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Prólogo 

Rogers ha entendido el mundo como un mundo de ciudades porque par­

te de un intenso afecto por su ciudad, Londres. Se nos hace dificil pres­

cindir de ese afecto al ver y juzgar el mundo. ¿De qué forma podría el 

mundo ser otra cosa que una suma de significantes tan robustos como 

las ciudades? Para mí, mi ciudad se impone como una evidencia indis­

cutible: el entorno de todo o casi todo lo que me ocurre, el lugar mayor 

de entre todos los que yo puedo modificar, de todos aquellos en los que 

puedo influir efectivamente, ñsicamente, y no sólo a través de la ficción 

del voto. 

El mundo es más que nada un conjunto de ciudades y aldeas, si nues­

tra manera de entenderlo es como una suma de entornos semejantes al 

que consideramos nuestro, abarcable y próximo. Porque, claro está, 

queremos un mundo próximo y abarcable. No es que lo queramos, lo sa­

bemos cada vez más próximo, más redondo y finito, y más frágil, -la re­

volución de los transportes nos lo acerca y la energía nuclear lo ame­

naza-. Y, por tanto, tratamos de imaginar que podemos influir en él, 

evitar sus males, impedir su destrucción, mejorar sus prestaciones; que 

podemos hacer de él nuestra ciudad más grande, la ingenua aldea glo­

bal de la que tanto hablamos. 

Londres es un buen lugar desde el que pensar el mundo. Demasiado 

bueno. Londres ha sido el centro del mundo durante un siglo o siglo y 

medio, desde el final de las guerras napoleónicas hasta el de la Primera 

Guerra Mundial o, "a todo estirar", como decimos en catalán, hasta el 

final de la Segunda. Y, en esta medida, es un lugar con un punto de vis­

ta biased, esbiaixat, parcial. 

Pero la gracia está en que Rogers, que no nació en Londres sino en Ita­

lia e hijo de madre italiana, tiene la suficiente distancia de su ciudad ac­

tual: su afecto por Londres no es ciego, es lúcido. Como consecuencia, 

su visión del mundo de ciudades también lo es. 



Tal como lo ve Richard, Londres es un lugar que nunca ha dejado de ser 

importante. Tiene virtudes que trascienden la gloria y la decadencia, la 

guerra, la paz y los imperios. Cuando una ciudad sobrevive a todo esto 

se convierte en algo más que un contenedor de valores, se convierte 

ella misma en un valor, algo donde aferrarse. Pero un valor finito, pere­

cedero, o al menos degradable. 

Rogers ha ido a buscar en otras ciudades la excelencia que quiere para 

su ciudad. Y en el camino ha ido construyendo una teoría de la ciudad 

del siglo XXI. Una teoría práctica. Un manual de saber y de hacer. 

En el camino ha encontrado también ciudades concretas. Barcelona ha 

sido y es una de sus pasiones. La transformación de la Barcelona de fi­

nal de siglo (del xx, "ojo") le ha pillado a Rogers en su mejor momento, 

cuando andaba en busca de modelos para una teoría ya barruntada, y 

después de una práctica enriquecedora, como fue la construcción en 

Beaubourg del Centre Pompidou. 

Rogers llevó a Roma, en 1998, sus ideas sobre la ciudad, en el marco 

de mi seminario sobre la Europa Próxima, en la Tercera Universidad de 

Roma. De esa presentación, recogida en una edición de la Universitat Po­

litecnica de Catalunya y la Universitat de Barcelona, extraigo dos o tres 

ideas sustanciales: la relación entre ciudad y política, la distancia del sa­

télite como alejamiento adecuado para ver mejor el sistema de ciudades, 

y la relación entre belleza, espacio público y calidad de la ciudad. 

Como es notorio, Rogers tiene marcados prejuicios políticos: fue el inspi­

rador de Blair para convertir el caso de Londres en arma política contra 

los Tories. De ahí surgió la propuesta de una nueva autoridad metropolita­

na, con carácter más estratégico que gestor, para el Gran Londres conde­

nado por Ms. Thatcher. De ahí también, y de su conocimiento de Barcelo­

na, la propuesta del Milenio como hito temporal de la devolución a la 

ciudad de Londres de una vocación internacional revigorizada. 



Es posible que Barcelona, y de rebote otras ciudades españolas y lati­

noamericanas, obtengan beneficios estratégicos de ese relanzamiento 

del ámbito metropolitano, siempre combatido por los nacionalismos, y 

de la reintegración del gran evento como estratagema de reforma urba­

na, argucia que fue frecuente de 1850 a 1930 y que los· Juegos Olímpi­

cos han convertido en rito recurrente. 

Richard Rogers y Oriol Bohigas han interpretado mejor que nadie la rela­

ción entre el gobierno local y los cánones de calidad urbanística, equivo­

cados o no, pero en todo caso explícitamente perseguidos. En la prima­

cía del proyecto público, a veces gran proyecto, a veces detalle urbano, 

sobre la gran planificación y sobre el mercado, reside el éxito de su 

concepto. Hay que mojarse, no debe dejarse un rincón sin sentido pro­

pio, hay que emplear todas las horas que haga falta para "resolver" un 

escenario sin las proporciones adecuadas. La ciudad irá bien si se re­

ducen y transforman todos y cada uno de sus espacios sin sentido, to­

dos sus terrain vague, todos sus brown fields. Es curioso que ese em­

peño, entre barroco y decimonónico, de nuestros arquitectos-urbanistas 

haya triunfado en un contexto posmoderno y ultraliberal. Más meritorio. 

La proporción entre espacio público y privado es una obsesión de Ro­

gers. En la Roma de 1768, un tercio del espacio era público. Y todavía 

hoy, afirma Richard, Roma sigue disponiendo de más espacio público 

que la mayoría de las ciudades. 

La experiencia de los alcaldes coincide con la intuición de los urbanis­

tas. Cuanto más popular es un barrio, mayor es la importancia del es­

pacio público. A riqueza privada corresponde a menudo incuria pública, 

menor interés de los habitantes por lo que ocurre más allá de sus pare­

des, pues encierran todo lo que uno puede desear, todo el espacio y la 

belleza necesarios. 

La importancia del sentido y la belleza, la proporción adecuada de lo pú­

blico, son preocupaciones que en Rogers van unidas a dos considera­

ciones dinámicas: el uso de la energía y la relación entre forma y uso. 



Pueden propiciarse formas, tanto en los edificios como en la ciudad, 

que minimicen el gasto de energía. Se entiende que la ciudad global 

está llegando peligrosamente cerca de sus límites de densidad y de au­

toexplotación y que conviene añadir a la belleza, al sentido y a la pro­

porción, la prudencia. Y que nuestros diseños deben reconocerlo. 

Prudencia en el diseño de edificios y de barrios, en beneficio de la sos­

tenibilidad de la especi�. pero también en beneficio de la flexibilidad: 

antes un teatro era un teatro y una fábrica una fábrica. Ahora es posible 

que esta fábrica acabe siendo teatro o centro cívico. Por tanto, no hay 

que "finalizar" tanto cada contenedor, cada edificio. Hay que darle un 

grado de libertad. 

En este sentido, uno no puede menos que recuperar la inquietud que se 

siente ante los grandes monumentos modernos, que no son iglesias ni 

circos ni fábricas sino la Défense o el World Trade Centre, el hipermer­

cado o el suburbio prefabricado en bloque. 

García Lorca imaginaba Nueva York convertido en selva, sus rascacielos 

abandonados, lianas y serpientes trepando por ellos. No cuesta mucho 

imaginar la Défense, o todos esos pasos a distinto nivel o semisumer­

gidos, convertidos en selva, negados a su excesiva funcionalidad, de­

vueltos a la naturaleza. 

Pero la imagen más sugestiva de Rogers, la más contundente, es la Eu­

ropa de noche vista desde el satélite. En ella, la realidad de lo que so­

mos aparece nítida. Un continente sin fronteras, una galaxia de puntos 

de luz, una red y no una cuadrícula. Y un planeta pequeño. Tan pequeño 

como nos parece el paseo de aquel pueblo de nuestra infancia al que 

no habíamos vuelto en años, y que se achicó en la proporción en que 

nosotros crecimos. 

Pasqual Maragall 
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Introducción 

Sir Crispin Tickell 
Las Reith Lectores pronunciadas por Richard 

Rogers en 1995 provocaron una suerte de impacto 

en mucha gente. Nos hizo ver las ciudades -su 

pasado. presente y futuro- bajo una nueva luz. Lo 

familiar se convirtió en exótico. Bajo su tutela y la 

experiencia diaria de la vida urbana, el movimiento 

hacia el interior y el exterior de las ciudades de 

mareas humanas matinales y vespertinas, parecla 

un fenómeno incluso amenazante. Pero, a su vez. 

abrió perspectivas de elección para el futuro, 

creando así una sensación de liberación fantástica. 

El primer y más obvio sfmil acerca de las ciudades 

es que se trata de organismos que consumen 

recursos y producen residuos. Cuanto más grandes 

y complejas son, mayor es su dependencia de las 

áreas circundantes y mayor también su 

vulnerabilidad frente al cambio de su entorno. Son 

tanto nuestra gloria como nuestra perdición. Sin 

embargo, en el mundo natural no somos los únicos 

que hemos procedido de este modo, tal como 

Lewis Thomas hizo notar al escribir sobre las 

hormigas: "Son tan parecidas a los humanos que 

resulta casi desconcertante. Cultivan hongos, 

almacenan áfidos, envfan ejércitos a la guerra, 

esparcen productos químicos para alarmar y 

confundir al enemigo, capturan esclavos e 

intercambian constantemente información; todo 

menos mirar la televisión". 

Como otras especies animales preparadas, la 

especie humana ha aprendido a adaptarse a los 

nuevos entornos. Pero, contrariamente a otras 
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Es una creencia compartida que el progreso 

humano ha sido, con excepción de una o dos 

interrupciones, un proceso continuado hacia 

adelante. Sin embargo, todas las culturas urbanas 

previas se han desmoronado. La más temprana fue 

quizá la cultura harappa del valle del Indo, hace 

3 .500·4.500 años. La deforestación y consiguiente 

supresión del manto vegetal acabaron con la 

humedad necesaria, incluso en verano. La 

disminución de las lluvias junto con una fertilidad 

del suelo en declive y una población en aumento 

provocó que la cultura harappa perdiera su base de 

recursos y se viniera abajo. Lo mismo podría haber 

ocurrido en los valles del Tigris y el Éufrates y en el 

México precolombino, tal y como está ocurriendo 

actualmente en amplios sectores del cinturón 

africano de la región subsahariana. 

Las causas especificas de tales fenómenos son 

varias, pero existen tres variables omnipresentes: 

población, entorno y recursos. 

Al final de la era glacial, hace unos 12.000 

millones de años, había probablemente unos 

diez millones de seres humanos. La introducción 

de la agricultura, la especialización de las funciones 

humanas y el crecimiento de las ciudades 

provocaron un rápido aumento de la población. 

De este modo, en la época de Thomas Malthus, a 

poco de empezar la revolución industrial, la cifra 

era ya de cerca de 1 .000 millones de habitantes. 

Hacia 1930, 2.000 millones; actualmente el 



número de habitantes se sitúa alrededor de 5.800 
millones y las previsiones indican que hacia el año 
2025 haya aumentado hasta unos 8.500. 

Actualmente nacen más de 90 millones de seres 
11wnanos cada año, lo que equivale a una nueva 
Cl1ina (que actualmente tiene 1.200 millones de 
habitantes) cada doce años. 

Cl mayor índice de crecimiento se ha producido en 
las ciudades. En 1950, el 29% de la población 
mundial era urbana; en 1965 paso a ser el 36 %: 
el 50 % en 1990 y hacia el 2025 podría ser el 
60 %. El índice de crecimiento anual de la 

población urbana mundial fue del 2.6 % entre 1965 
y 1980, y del 4,5% entre 1980 y 1990. Además, 
casi todos esos índices de crecimiento se dan 
en los países más pobres, con menos recursos 
y menor capacidad para gestionar sus 

residuos. 

Es evidente que cuantos más seamos. de mayor 
magnitud serán los problemas. La mayoría de los 
recursos son renovables e incluso los que no lo 
son -como los combustibles fósiles- pueden 
habitualmente reemplazarse. No obstante. un 
problema crucial hoy día es que la premura 
consumista puede convertir en irrenovables los 
recursos renovables, o renovables sólo tras largos 
períodos de t iempo. 

De todos modos, la degradación medioambiental 
se ha acelerado y su efecto más evidente es la 
explotación de la Tierra. Según el informe de 
Naciones Unidas sobre la situación medioambiental 
de 1993-1994, el17% de la superficie terrestre 
se ha visto dañada en mayor o menor medida 
desde 1945. 

La calidad del aire se ha deteriorado igualmente. 
La polución ha reducido las cosechas en EEUU de 
un 5 a un 10 %, y su efecto es probablemente 
mucho peor en China y Europa del Este. 

Hacia mediados del próximo siglo escasearán los 
suministros alimenticios en muchos puntos del 
planeta: hasta ahora nos hemos salvado gracias a 
la revolución de las formas de cultivo, pero las 
esperanzas de otra revolución de este tipo son 
inciertas. Hasta hace poco, el mayor problema 
radicaba en la distribución de los alimentos, pero 
eso lla dejado de ser así. Con los recientes 

cambios climáticos y la demanda siempre en 
aumento, el mundo podría entrar en un período de 
escasez. 

La demanda de agua se dobla actualmente cada 
veinte años. Incluso si hacemos un uso mejor y 
más racional de los recursos de agua, los 
suministros disponibles son prácticamente los 
mismos que en la era glacial. Las ciudades cada 
vez tienen que ir más lejos para abastecerse de 
agua, y ese conflicto - uno de los más antiguos en 
la historia del hombre- podña llegar a ser peligroso 
en el futuro. 

Las pruebas de que es preciso poner, límites a la 
desidia contaminadora están por todas partes. 
La eliminación de residuos podrfa convertirse 
pronto en un problema de igual magnitud que el 
agotamiento de los recursos. Los vertederos 
saturados en todo el mundo, el transporte de 
res iduos pel igrosos y la creciente contaminación 
del agua superficial de la que dependemos. son 
factores que nos recuerdan la limitada capacidad 
de la Tierra para absorber los deshechos. 

vil 
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En la atmósfera, la lluvia ácida es un problema 

para aquellos que viven cerca de las industrias; 

pero dado su carácter todavía local podría 

solventarse si hubiera la voluntad política de 

hacerlo. El agujero en la capa de ozono es un tema 

más delicado. Si el daño infligido sobre el 

metabolismo humano puede ser ya alarmante, el 

efecto que ejerce sobre otros organismos, como 

el fitoplancton de los océanos, lo hace todavía 

más preocupante. 

A esto hay que añadir el cambio climático inducido 

por el hombre. Un cambio que tiene lugar tan 

lentamente que ni siquiera lo notamos. En cambio, 

los animales, las plantas y otras formas de vida 

disponen del tiempo suficiente para adaptarse 

paulatinamente o emigrar. Tomemos el ejemplo del 

valle del Támesis; hace unos 130.000 años era el 

hábitat de hipopótamos; hace 18.000 los mamuts y 

los renos merodeaban por aquella tundra; y hace 

sólo 900 los franceses t rataron de cerrar los viñedos 

del sur de Inglaterra por su alta competitividad. 

Los últimos 12.000 años han represent ado un 

período de clima relativamente estable. Incluso 

antes de la revolución industrial, en la misma edad 

del bronce, se producían cambios cl imáticos 

locales a causa de la explotación de la Tierra, en 

particular la deforestación. Pero desde el inicio de 

la revolución industrial, hace unos 250 años, 

hemos infligido, mediante nuestras actividades, 

cambios globales en los sistemas climáticos. Todo 

está acelerándose. Aparte de lo que le hemos 

hecho a la Tierra (en Gran Bretaña, la piedra, el 

ladrillo y el asfalto cubren cerca del 10% de la 

superficie total), los seres humanos hemos ido 

cambiando la química de la atmósfera mediante 

la combustión de combustibles fósiles y materia 

orgánica, en particu lar procedente de los bosques . 

A pesar de que sigue habiendo ciertas 

incertidumbres científicas, parece indudable que 

nos hallamos ante un cambio cl imático global que 

va a producir dos grandes efectos. Uno de ellos es 

que la lluvia sea habitual en lugares donde no lo 

es o que deje de hacerlo allí donde antes lo era. 

Puede producirse un aumento o descenso de la 

temperatura, aunque la tendencia global apunta 

hacia el aumento de la media. Tales cambios 

ocurrieron a menudo en el pasado. El segundo 

efecto se verificaría en los niveles oceánicos. 

Actualmente, el nivel del mar aumenta entre 1,5 

y 2 milímetros al año, pero si el deshielo de los 

polos se acelerase, podría producirse una subida 

de medio metro antes del fin del próximo siglo. 

Finalmente, están los aspectos derivados de 

la destrucción de otras formas de vida. Esa 

dest rucción es de una magnitud comparable a la 

practicada por los impactos de objetos espaciales 

sobre la Tierra. El últ imo de esos grandes 

impactos terminó con el dominio de los 

dinosaurios hace 65 mil lones de años. Cuando los 

arqueólogos del futuro contemplen los depósitos 

de los últimos 250 años, hallarán una 

discontinuidad biológica tan radical como 

cualquier otra que se haya producido antes. Se 

enfrentarán, no ya a fósiles, sino a bolsas de 

plástico y otros residuos humanos. Pero las 

consecuencias de todo ello sobre el sistema de 

vida del planeta no pueden todavía medirse. 

De este modo, nos enfrentamos a una acumulación 

y combinación de peligros inminentes, todos ellos 



causados en mayor o menor grado por el 

crecimiento urbano y demográfico. 

En la evolución del comportamiento humano, desde 

los cazadores-recolectores a los agricultores y los 

ciudadanos, las ciudades se han erigido como el 

paradigma de la especial ización de las funciones 

humanas. Richard Rogers nos mostrará cómo las 

ciudades representan un valor añadido para la vida 

humana, a pesar de suponer también una de sus 
mayores amenazas. La existencia humana puede 

hallar el culmen de su degradación en las ciudades 

y en los barrios de barracas de sus alrededores. 

Hasta el siglo XIX, las ciudades eran consideradas 

como lugares peligrosos, donde el índice de 

mortalidad superaba al de,natalidad y el 

mantenimiento demográfico se producía sólo 

gracias a las migraciones rurales. las ciudades y 

sus sistemas de abastecimiento configuran un 

entorno propio que es cada vez más peligroso. 

En dos capítulos de esta obra, Richard Rogers 

examina la cultura de las ciudades y sus 

perspectivas de sostenlbilidad. Como organismos 

colectivos son tan vulnerables a los cambios como 

cualquier otro. Existen ciertos factores de presión 

inmediatos como, por ejemplo, los suministros de 

alimentos, agua y otros recursos naturales, tras los 

cuales se esconden muchos más. Veremos un par 
de ejemplos. 

Cuanto mayor sea el número de habitantes, tanto 

dentro como fuera de las ciudades, mayor será la 

presión sobre el entorno; y mayor el número de 

refugiados. En 1978 había menos de seis millones 

de refugiados en el mundo, considerando sólo a los 

que lo son por razones étnicas, políticas o 

religiosas; la cifra superó los 22 millones en 1995. 

En cualquier caso. estas cifras no contemplan el 

número de refugiados motivados por la crisis 

medioambiental, unos obligados a cruzar fronteras 

y otros a permanecer en ellas; dependiendo de la 
misma definición de refugiado, la cifra podrfa 

aumentar en 22 millones más. Buena parte del 

Impacto de estos flujos migratorios se produce en 

las ciudades y sus alrededores. 

La subida de los niveles oceánicos podrfa 

amenazar el sistema de subsistencia de enormes 
masas de población que viven a la orilla o cerca del 

mar, o a lo largo de los estuarios. Y el efecto se 

agravaría a partir de desastres naturales como 

tormentas, sequías, huracanes y demás; todos 

ellos fenómenos previsibles del cambio climático. 

También cabe esperar cambios en las pautas 

epidemiológicas. La temperatura y la humedad 

afectan enormemente al ciclo vital de los 

microorganismos. desde los insectos a las 

bacterias y los virus que, a su vez, condicionan la 
salud animal y humana. De hecho, ya estamos 

asistiendo al regreso de ciertas epidemias cuyos 

agentes se han vuelto resistentes a los fármacos 

modernos. las poblaciones ya debilitadas por otros 

motivos resultarán particularmente vulnerables, por 

lo que tendremos que afrontar problemas derivados 
de drenajes y depuración de sistemas de aguas 

residuales deficientes. De nuevo, las condiciones 

de saturación de la vida humana convierte a las 

ciudades en víctimas propiciatorias de esta 

dinámica. 

Un factor menos evidente de presión es la 

consecuencia que para las ciudades pueda tener 
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la dostruoc 6n de otrtiS formas de vida. l a 

rcducc•ón de su d vo1s!dad afecta a los sum nlsuos 

de all-ne"'tos ()O bastal'lte depen<!ientes de pocas 

cadenas gc.~ét-.ces) y de fármacos (también 

cor.sldo~at>Semet":e depend et•tes de los rea.rsos 

\"egGta!es y an1ma'es). Pe(o el impacto ecotógco es 

n"W.JChO m!$ •mpOrtante: confiall"OS e'llos boS<;li~ 

y ra ve¡etec•ón para ptoducir Ul"a buena héua Ql.e 

los mante,ga y que regule los SUF"'l r lsuos de agoa 

al presen:or los reservas. reoo•,.aOOo os acL.íferos y 

s rvcndo do barrera a oond c.oncs extremas. 

Conllomos on suelos réft !es que con<.rarreste'1 la 

contomlneclón y en os nutrtemes para el ree ora jo 

y la dop·os e 61''1 do los res duos. ~o existe sustituto 

a1go"''O para osto tip-o de servicios naturales, y 

todos ellos forman parte del sistema de 

subs iSICI'ICl8 urbana. Si pté$C OO!mcs de ellos. as 

corsecuc-1~ as podrían ser catas:rórteas. 

Las dudades tat""b·6n c'lCalan probtemas en su 

PfOplo serto y Rtchard Rogers rtos Qf'esantará ~s 

fectores capUa'os de esa tesit\ira. Cas todas las 

cbtndo-s f\.eron pueb'os con antc'ac óo y a'deas 

muctlo entes. Cuanto ma-,.ores se nacen las 

comunidades. may<K es el pe gro de .perde• !a 

cohesión &oc ~ll. CI.Jdadcs como Londres. que en 

e erto modo os todo'lt1a una corrbinaclón de var os 

pueblos con un gran centro. son •nejo·cs para 'livir 

QJO los a&tomerec ones d vid!das por funciones 

sog•OI&das y carenles de d mensión ht•mana. Los 

Á•~s.o es ha sido dO'lO"ll nada l a Ciudad de N nguna 

Parte. Les ctansas concenvac'ones de estalagr,•.ltas 

de h04'm gón son a!tame"lte OPféSivas para el 

esptutu. ooro e•¡l.lros P'OffiO~Ofes inll"obi arios 

stguun creaf'do ¡,'Vetos en forma de d s:ritos 

comerda e.s. 1ncJusuta'cs o e ~,¡dades dormator o. s~n 

ropllf8f en ros costos sociales e individuales. 

A \'tiC&& plonso Que a buena sah;d mental de los 

e uttadanos req.,. ere que vol\•a1los a la idea de 

e tAad tMT\Ural ooa para rr.ar tener la cohes ón de la 

\ oa utba"''B interior y pc-eserval"a ce la destrucción 

desde el e,tef ,Of'. Pc~o con unas oue~tas que 

deberian estar siempre alxertas. 

Por Si estos e eMCn:os no e.astaran. las e t.daoes 

padecen nhore as l'le·tdas provocadas por el efecto 

lnttusiVo) sesgac:or de las carreteras que sirven 

pare soportar el juguete mas cómodo y favorito de 

todo el mundo: e' auton·óvil. Rtchard Rogers 

oxam na el o<ru l1brlo necesario emre transpofto 

p(IUHco y J)rlvado. los mordaces efectos de la 

IHtOr dad otorgada ar aulom6Vll en os ü timos 

cincuenta oños y la natura'eza 'i variedad de 

•'uestra dependencia al resp&eto. lnvestigac fones 

gubernamentales han •rostrado Que, cada año. en 

Gfan 81otaña. ciecinueo.~ rri ones de personas 

Oit6f' so-net.ides a grados dé comaminadón que 

e~ceden 50$ r011tas i'l~ernaciona~es. y e o deD dO 

al a ... mon:o delt'é~co y a la indusltia. 

Esta aeumulocló"'' de probfemas pl.anrea scr10s 

confl ctos de gobernab•lidad )'a que nos enfrentan 

t1 una especie do cnsls de autoridOO. Debemos 

cuestiono• nos si los g<lbierros pue-den asum!r 

<1 c.tla ta1ea. La sotleranfa nacional ha dejado <lo ser 

lo quo 010 y en todo el m,l"ldo se reglsua un 

Ct\lnbto en la gest'ón: ros problemas globa'es so 

reparten cacsa \ OZ más entre insflt.•ciones 

lntornaclona'cs (a pesar de sv ba.a capacidad 

operatN&I: pasandO po1 at.to·iCa!!es y 

org81'4t9Clo'l0s y com.J'l dades aocares; l'asta l'eg:M 

e l PfOPtO cudBc:fano que. a tta\és de los ava'lees 

de la tecf'ologfa de la informac'ón. está an con,taeto 



dkecto con otros ciudadanos do cua!c:uler parte del 

mundo. 

'4o obstar te. tCJida<.ia \.vimos en un mundo e1 que 

·os gobiernos son un factor cruc a la conciencia 

púb ca respecto de tos aspectos mencionados se 

ha lnaementa'do notablemenle en los últimos 

\•Oh\tJC neo años. pero sólo unos pocos han l'egedo 

a las md!ca!es conclusiones qua ya son necesañas. 
la mayorfa de los cambios ll !OV onen de pe(Jueños 
avances. seguidos de a!gOn uop!oto. luego un gran 

salto seguido de más pequeños avanees: el 

progreso es lento. Tal como lord Ko)·nos aputH6 

una \"eZ. resutta wás fácil esumlr una idea nueva 

Que deshacerse de una vieja. y actua~men:e 

con1amos con demasiadas ~as \ ejas de las que 

cabo deshacemos. 

Algunos de los ptlnclp!os oconóm cos en cuestión 
&o han convertido en monodo comCJn: Mí. por 

ejemplo. todos estamos de acuerdo en que el 

contam:nado· debe pagar. Hay un acuerdo parecido 

respecto del princi.P o según el cu.a1 hay que 8\itar 

la lnctec:is ón que obstaculiza las acc:ones 
pcevenbvas cuando son necesarlas. Y, por Oltimo. 
parece &x:lst•r ~.on d•H to COf'lsenso genera izado 

sobre un tercer prhclp o: ~u o los consideraciones 
med oamb:entales deben catar en el núc'eo de 

cualqu;er tema de decisiones y on cualqu'er ámbito 

y niveL 

la ap lcac ón de tales prinelp os deberra petsuadlt 

a los gob ernos para obrar tezonablemente por 

enc.l"'\a de cua!Quief n~eré$ o lector par1iculer. 

Por e Jo. las in!datNas desde 1as &.Jtoddades son 
ctec sl\-as. asf como también ,o es la J)fesión desde 

abajo, por pane de una cludadanfo concienciada )' 

firme ente lOS comp(Oflllsos prometielos perlas 

autor dados. 

A \'COOS me preguntan si sor optimista o pesim1sta. 

M respuesta es qae SOf u1 opú"ll s-ta 'rente a· 

lnte'ecto. pc~que s.iemcx-e existen maneras 6o 

gestionaf y m1;tgar la gfavedad de los problemas 9 

los que nos enfrentamos. Pero soy pes IT'IISI& frente 

a la voluntad. porque dJdo do que sóto la razón 

sea t.Jna tuotza suficionte. A •ner.ud'o, ~>reolsamos 
de un Incentivo. Incluso una catástro'e. pata 
camb1ar nuosvo punto de vista y acepUH los 

calllblos. Una catlisttofe no es la precursora ideal 

de po iheas más sabias pero, s:n ella. pareco e 

veces d re 1 saber si estamos cap~tados para 

aeep(ar el camb o ante ciert<>S val«cs y 
asp¡racio"'es que nos patcCC1l i ~re-ntHlt•ables. 

El l bro do Richard Rogers es "" mensaje ~e 
esperanza. Nos !'nuestra c6mo la ciudad eQuitativa 

-Y sobro tOdo compacta- es p'urel e inte¡t&dora. 
diversa y cot~erente a un tiempo. Todos saben\Os 

que hay a'¡o que no t~.MCio'la y que podrla 

empeotar lrreme<fabte-nente si no planteamos un 

t1po de ciudad dstinta para e futuro. Silos 

hOfmlaas pueden acordar el ta"''"'año, el car6cter y 

la función prec1sos de sus háb!lats. nosotros 

del>ertamos sor capaces de hacer lo mlsmo con 

nucsuos c.udades. El resultado seria, en pe1abras 

de R1chnrd Rogcrs. una ciudad densa y po'icéntric:a. 

uno cludud de actividades solapadas. una ciudad 

ecolog.<:a, Que ra·:orezca eJ contacto. guo1 cario, 
at> erta y, sobre todo. lila ciudad bella, donde el 

arte. la arQuitectura y ef pa,sajc remuevan y 
sotislo¡an el esplritu humano. flleha<d flc&e!S 

muestra cómo puede hacet'se. 
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1 En 195 7 se puso en órbita el pl'imer satélite espacial. Nos brindó la 

oportunidad de podernos observar desde un punto de vista privilegia· 

do y significó el comienzo de una nueva conciencia global. un gran 

camb.o respecto a nuestra relación con el planeta. Vista desde el es­

pacio. la belleza de la blosfera de la Tierra es 1mpactante. pero to es. 

también. su fragilidad. Las brumas de po'ución, las heridas de la de­

forestac ón. las cicatnces de la Industrialización y el cree miento de 

las ciudades son pruebas de que, en nuestra búsqueda del bienes· 

tar, estamos destruyendo sistemáticamente todos los elementos que 

soportan nuestro sistema de v da. 

La supervivencia de la sociedad ha depend do siempre de la salva· 

guarda del equilibrio entte las variables de población, recursos y mo· 

dio ambiente. Obviar este Pl'incipio tuvo consecuencias fatales para el· 

vilizaciones del pasado. También nosotros estamos sujetos a las 

leyes de control de la supervivencia. pero. al contrario que aquéllas, 

nosotros componemos la primera civil zación global y somos. pues. 

los pioneros en afrontar una expanslón global simultánea de la pobla· 

ción. as! como el agotamiento de tos recursos naturales y la erosión 

del medio ambiente. 

1 1ar O OtiCit ti tiDae -o de 
to rs~co dtl honotn sobre 

11'" 1 !le e <ltl pl.tnota. 

Mientras escribO. sobre mr sobrcwe'an cerca de 400 sa:él tes. equ·· 

pados con instrumentos meteorológicos. de estudio de procesos de 

costa. océanos y polares que procesan continuamente el estado de la 

vegetación y la atmósfera, contrastando los efectos de la polución y 

la erosión. Sus datos juegan un papel crucial para determinar el gra· 

do de mutación geológica, el calentam'ento global y el desgaste de la 

capa de ozono. Son. en ese sentido, test imonios de la creación ele 

una catastrofe med oamlllental de magnitudes jamás afrontadas por 

la human·dad. Los resultados a largo plazo de los actuales niveles 

de desgaste no esti!n todavla claros. pero dada la incertidumbre 

e ent!f ica relat iva a sus efectos precisos. mi consideración es Que 

debemos aplicar el ·principio preventivo· y asegurar que se tomen 

medidas para asegurar la supervivencia de las espec es de nuestro 

planeta. 

1 ttllfllO'"i cor.t &.v11r<IO 
11'""" mf'ntt 111 faz <lt lo Tl1ma. 

Con '1.111 20 MIIIO'It' dt 
1 l.'IIW~t. el aru 
' hf•l). t.,.JI Clt 100110 

on t tv1e 111 Chldld mé• 
fol!lf!t,, (le lllUI\00, 
~f Pttoro &.tOr•r1 
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Resulta sorprendente, sobre todo para un arquitecto, constatar que 

son nuestras ciudades las que están provocando primordialmente 

esta crisis medioambiental. En 1900. sólo una d~ima parte de la 

población v1vla en ciudades. Hoy dfa, por pr¡mera vez en la historia. 

lo hace la mitad de la población mundial, y en un plazo de treinta 

a~os ese índice puede l.egar e los tres cuartos de la poblacrón. La 

población urbana se incrementa en 250.000 personas al dla, lo que 

equivale aproximadamente a la aparición de un nuevo Londres cada 

mes. Este crecimiento planetario de 1~ población urbana y la preca· 

rledad de los modelos de 11abltabilidad están aceleranclo, al mismo 

tiempo. el grado de erosión y contaminac 6n. 

Resulta paradójico que el hábitat de la humanidad -nuestras eluda· 

des- sea el mayor destructor del ecosistema y la mayor amenaza 

para la supervivencia del hombre sobce el planeta. En Estedos un¡. 

dOs, la polución procedente de las Ciudades ya ha mermado un 10 % 

las cosechas. En Japón, los residuos producidos por la ciudad de To­

kio se acercan a los 20 millones de toneladas al año, y ya han llevado 

a la saturación a la bahla de la capital. Ciudad de México ha cense· 

guido secar prácticamente sus dos ríos. y el tráfico de Londres canta· 

mina más el aire de lo que 10 hacia la combust'ón de carbón antes de 

las medidas tomadas en 1956 para controlar la polución. Las eluda· 

des generan la mayoña de los gases q~.e producen el "efecto Inverna­

dero", y figuras tan respeladas como Sir John Houglnon, director de la 

com1sión que asesora sobre cambio climático en las Naciones Uni­

das, ya advierten sobre los desastrosos efectos que pueden conllevar 

los actuales grados de emisión de dichos gases. 

Asl, a pesar de que las necesidades urbanas y lo inevitable de su 

crecimiento continuado no disminuirán, vivir en ciudades 110 debe 

llevar per se a la autodestrucción de la civilizac·ón. Por ello, estoy 

convencido de que la arquitectura y la planificación urbana pueden 

evolucionar para aportar herram entas imprescindibles encamina· 

das a salvaguardar nuestro futuro. creando ciudades que produz· 

can entornos sostenibles y civilizadores. Este libro pretende de· 
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mostrar que las ciudades futuras pueden ser el trampolín para res· 
taurar la armonía perdida entre la 11umanidad y su medio. 

El motivo de mi optimismo tiene su origen en tres factores: la difu· 
sión de la conciencia ecológica, la tecnología de las comunicaciones 
y la producción automatizada. Todos ellos constituyen condiciones 
para el desarrollo de una cultura urbana postindustrial, sensibilizada 
con el entorno y socialmente responsable. Cientificos. filósofos, eco· 
nomistas. políticos, urbanistas. artistas y ciudadanos de todo el 
mundo están exigiendo que las perspectivas globalizadoras se inte· 
gren en las estrategias de crecimiento futuro. El informe de las Na· 
clones Unidas Nuestro futuro en común propuso ya el concepto de 
··desarrollo sostenido"" como columna ver tebral de las políticas eco­

nómicas gobales: cabe resolver nuestras necesidades actuales sin 
comprometer las de futuras generaciones, al tiempe que deberíamos 
encauzar nuestro desarrollo en favor de la mayoría: los pobres. 

El núcleo de este concepto de sostenibilidad radica en la redefinición 
de la riqueza para que ésta incluya el capital natural: aire, agua lim· 
pía, capa de ozono en condiciones. mar incontaminado, tierra fértil y 
una abundante diversidad de especies. Los medios propuestos para 
asegurar la protección de este capital natural está en las regulacio· 
nes y, aún más importante, en la tasación adecuada del uso que el 

mercado hace de dicho capital. un bien 11asta hace peco considerado 
limitado y gratuito. El objetivo definitivo de un desarrollo económico 
sostenible es poder legar a las generaciones futuras ese capital na­
tural en condiciones parecidas. o incluso mejoradas, de lo que no­
sotros hemos heredado. 

La aplicación de esa ··sostenibilidad"" no puede conllevar en ningún 
lugar mayores beneficios potenciales que en las ciudacles. De hec11o, 
los beneficios que se derivan de ese enfoque son, a priori, tan gran· 
des que la sostenibilidad medioambiental deberla convertirse en el 
principio rector de la moderna proyectación urbana. 

Si las ciudades estan minando el equilibrio ecológico del planeta se 
debe a que nuestras pautas de comportamiento social y económico 
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O.~>·fd H:Jf."'·l•'iigr.v(t1 

son la causa originaria de un desarrollo que produce un desequilibrio 
medioambiental. Tanto en el mundo desarrollado como en el que 
está en vias de desarrollo, el impulso protagonizado por las ciudades 
parece estar llegando a su límite . El grado de crecimiento de las ciu· 
dades provoca que los parámetros convencionales de ajuste del ere· 
cimiento urbano hayan quedado obsoletos. En el mundo elesarrolla· 
do, la migración de personas y actividades económicas desde el 
centro urbano al mundo ideal ele los barrios peri féricos ha conduciclo 
a un ingente desarrollo suburbano. mayor ocupación en sistema via· 
rio, incremento en el uso del automóvil , mayor congestión y contami· 
nación - como puede fácilmente apreciarse en ciudades del Oeste de 

Estados Unidos como Pl1oenix y l as Vegas-. Entre tanto. en las eco­
nomías de rápido crecimiento de los paises en vías de desa<rollo, se 

construyen a un extraordinario ritmo nuevas ciudades de gran dens~ 
dad. con poca o ninguna conciencia de su fLnuro impacto soclal o me· 
clioambiental. En todo el mundo, masivos flujos migratorios proceden· 
tes ele un mundo rural pobre se asientan en estas nuevas ciudades 
del consumo. la situación de la población pobre es un tema que se 
obvia en todo el mundo. En el mundo desarrollado, los pobres quedan 
fuera del ciclo consumista y se abandonan y aíslan en guetos urbanos . 
mientras que en los pa'ses en vías de desarrollo son relegados a la 
precariedad insaluiJre ele poblados barraquistas donde los residentes 
ilegales o sin censar suelen superar el número de los oficiales. 

Las ciudades están produciendo una l}eligrosa inestabilidad social 
asociada al inevitable declive medioamb:ental. A pesar del incremen· 
to global de la riqueza, que supera al de la población. la pobreza em· 
peora y sigue creciendo. Mucha de esta geme pobre vive en los en· 
tornos más só'didos, expuesta al limite de las condicio,es de 
11abitabilidad y perpetua"'do el ciclo de erosión y contaminación. Las 
ciudades están destinadas a albergar una proporción cada vez mayor 
de esta población pobre y no debería sorprender a nadie que las so· 
ciedades. faltas de la igualdad más elemental. sufran una acusada 
erosión social y que acentúen la precariedad medioambiental , tacto· 
res ambos que van entrelazados . 
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La pobreza. el desempleo, un deficiente sistema sanitario y educati· 
vo, y ros confl'ctos -la injusticia social en todas sus manifestacio­
nes- d;ficultan la capacidad de las ciudades para ser sostcnlbles me­
dioamblentalmente. Las que han sufndo una guerra civ 1. como 
Belfut: las que sufren de una pobreza extrema. como Bombay: ras 
que han enajenado a considerables segmentos de la población en su 
camino hacia la riqueza. como Los Ángeles: o las que persiguen el 
bene'ic1o Inmediato como Gn'ca meta. cowo Sao Pauto. da~an el en· 
torno en detr,memo de todos. No puede existir armonfa ciudadana ni 
me¡oras medioambientales sin el respeto de los derechos humanos y 
la paz. 

Las ciudades del primer mundo, el mundo desarrollado, contienen 
comunidades privadas de las necesidades más elementales. pero es 
en las urbes de rápida expansión propias del mundo en vias ele desa­
rrollo, donde los pobres parecen vivir sin regeneración posible. SI 
descuidamos este problema, los problemas sociales y ecológicos de 
estas megápolis dominarán pronto el entorno humano. La Idea de 
que unos pocos ricos pueden continuar volviendo la espalda a tales 
problemas y seguir actuando desde su cómodo aislamiento respecto 
a estos asentamientos de desolación es estrecha de miras. pues la 
falta de una mfnima •guardad provoca una presión constante que 
atenta contra la armonia soc'al y la cohesión ciudadana. 

Además de procurar oportunidades de empleo y enriqueclrn!ento. las 
ciudades construyen el marco fisic;o de las distintas comunidades ur­
banas. En las últimas décadas, en todo el mundo. aste marco pOblfco 
de las ciudades. el espacio entre edificio y ed licio. se 11a visto seria· 
mente dañado o erosionado. Este proceso ha acenwaclo la I)Oiari2a· 
clón de la sociedad y aumentado la pobreza y la alienación, haciendo 
necesarios nuevos conceptos de planificación urbana que Integren las 
responsabilidades sociales. Las ciudades han crecido y han cambiado 
hasta convertirse en estructuras tan complejas y tan poco manejables 
que se hace dificil recordar que su existencia se justifica para satlsla· 
cer. ante todo. las necesidades humanas y sociales de las comun da· 
des: de hechO. suelen fallar en este punto. Si preguntáramos a la gen-



te qué son las ciudades, es probab!e que nos hablaran más de co­

CI1es y edificios que de calles y plazas. Y si les preguntaramos acerca 

de la vida en la ciudad, nos hablarían probablemente de alienación. 

aislamiento, delincuencia, atascos y contaminación, mas que de sen­

tido comunitario, participación, animación, belleza o placer. Probable­

mente dirían que los términos "ciudad" y "calidad de vida" son incom­

patibles. En el mundo desarrollado esta realidad conduce a una 

segregación de las clases acomodadas a ámbitos privados recluidos y 
vigilados, diferenciados ele los de los pobres, despojando a la ciuda­

danía de todo su significado. 

l a ciudad ha acabado por ser entendida como un templo para el con­

sumismo. l a conveniencia polít ica y comercial ha invertido el énfasis 

del desarrollo urbano para. en lugar de encauzarlo hacia las necesi­

dades sociales, asimilarlo a determinadas necesidades de individuos 

o grupos concretos. La consecución de este restringido objetivo ha 

privado a la ciudad de su vitalidad. La complejidad de la "comunidad" 

ha sido desmantelada y la vida püblica se ha diseccionado en com­

ponentes individuales. Paradójicamente, en esta era de globalización 

democrática, las ciudades estan incrementando la polarización de la 

sociedad en colectivos segregados. 

El resultado de esta CO((iente es el declive en la vitalidad de los espacios 

urbanos. El politólogo M:chael Waltzer ha c•asificado el espacio urbano 

en dos grupos diferenciados: · cerrado" y "abierto• . En el primer caso, se 

vata de un espacio urbano que desarrolla una única función de acuerdo 

con la voluntad de urbanistas y promotores de la vieja escuela. El espa­

cio ab:erto se concibe como multifuncional. destinado a una variedad de 

usos de los que todos pueden participar. El l)a((iO residencial, la urbani­

zación de viviendas. el distrito financiero. la zona industrial, los aparca­

mientos, los túneles. las circunvalaciones. les centros comerciales y el 

propio coche son exponentes <le espacios ce((ados. En tanto que la pla­

za y la calle concurrida. el mercado, los parques y las terrazas suelen ser 

abiertos. Cuando nos hallamos en los primeros, solemos ir con prisa. en 

tanto que en los segundos somos más proclives a enconvar la mirada 
del otro y a participar de la vida comunitaria. 

1 
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Ambas categorías tienen un papel que desempeñar en la ciudad. Los 

espacios cerrados satisfacen nuestros caprichos de consumo priva­

do y autonomía y son, en ese sentido, muy eficaces. Por contra, los 

espacios abiertos aportan algo común: agrupan distintas partes de 

la sociedad y alimentan un sentido de tolerancia, conciencia, identi­

dad y respeto mutuo. 

En cualqu ier caso, en el proceso de planificación de las ciudades 

según los requisitos de la in iciativa privada, hemos visto eclipsarse 

la segunda dimensión. El aperturismo en el espacio urbano ha ce­

dido inexorablemente ante los intereses corporativos y, paralela­

mente a ese proceso, vemos desaparecer la propia idea de ciudad 

integradora. 

El egoísmo y la segregación están ganándole la part ida al contacto y 

la comunidad. En las nuevas modalidades de desarrollo urbano, las 

actividades que solían solaparse ahora se diferencian con la idea de 

rentabilizar al máximo los intereses de promotores y comerciantes. 

Los negocios se agrupan y aíslan en parques de negocios, las tien­

das en centros comerciales atravesados por calles artificiales, las 

casas se disponen en suburbios residenciales o urbanizaciones pri­

vadas. Inevitablemente, las calles y plazas de estos falsos espacios 

públicos están faltas de la diversidad, vitalidad y humanidad de la 

vida cotidiana en la ciudad. Y, todavía peor, las calles tradicionales 

están vaciándose de contenido social y comercial, convirtiéndose en 

tierra de nadie recorrida por ocasionales peatones y muchos coches. 

Aunque la gente aprecie las comodidades, sigue también valorando 

la verdadera vida ciudadana, tal como demuestran las multitudes 

que atestan los centros urbanos durante los fines de semana. 

La desaparición del espacio público abierto no supone una mera cau­

sa de queja, sino que puede ocasionar una degradación social extre­

ma. A medida que se extingue el vital ajetreo de los espacios públi­

cos, perdemos el hábito de participar en la vida de la calle. La natural 

vigilancia de las calles debida a la asidua presencia de personas aca­

ba siendo sustituida por una necesidad de seguridad privada que con-



vierte a la ciudad en menos hospitalaria y más alienante, al tiempo 
que empieza a verse como un espacio claramente peligroso, presidido 
por el miedo. 

En respuesta a esta situación, las actividades pasan a estar cada 
vez más sectorizadas. El mercado callejero se hace menos atractivo 
que el seguro centro comercial, la zona universitaria se convierte en 
un campus cerrado y, progresivamente, en toda la ciudad. el espacio 
público abierto está en regresión. La gente acomoclacla se recluye o 
se traslada a vivir fuera de la ciudad, en recintos privados cerrados 
donde a los más desfavorecidos no se les permite la entrada. ahu· 
yentados por servicios de seguridad privados. Aquellos que no dispo· 
nen de dinero son cerno los que están sin papeles. una clase relega. 
da. El concepto de ciudadanía como corresponsable del entorno 

propio desaparece, y la vida en la ciudad acaba siendo una estructu· 
ra limitada por los enclaves suburbanos protegidos de los ricos y 

guetos internos o. como en el mundo en vías de desarrollo, tristes 
poblados barcaquistas. Creamos las ciudades para gozar de los es­
pacios comunes y éstos, paulatinamente, van configurándose para 
mantenernos apartados los unos de los otros. 

En las ciudades en expansión de EE UU. estos guetos internos, ba­
rrios de clase media fuertemente vigilados. centros comerciales y 
parques de negocios, muestran de manera diáfana esa tendencia . 
Ya el escritor californiano Mike Davis describió cómo la ciudad de 
Los Ángeles, escenario repetidamente de tumultos urbanos en las 

últimas décadas. ha ido creciendo segregándose cada vez más haS· 
ta casi militarizarse. 

Empezando por fas afueras nos encontramos con el "cinturón tóxico" . 
un anillo de vertederos gigantescos, con deshechos radioactivos e in· 
dustrias contaminantes. A medida que nos adentramos en la ciudad, 
pasamos de suburbios residenciales patrullados por compañfas priva· 
das a áreas de clase media con su propia vigilancia. hasta alcanzar el 
centro de la ciudad dominada por los guetos y las bandas callejeras. 
,\quf, la división Ramparts del Departamento de Policfa de Los Ángeles 
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Investiga m6s asesinatos que cualquier otro del pa<s. Finalmente. en el 

corazón del circulo se emplaza el d'strito de negocios. donde las cáma­

ras de televisión y los mecanismos de seguridad controlan pr6ct1Ca­

mente a cada peatón. 

Con sólo pulsar un botón se bloquea el acceso y se desp! egan pan­

tallas a prueba de balas. la aparición de ·personas inconvenentes" 

suscita un pán co complacido. mientras las cámaras de video graban 

y los guardias de seguridad se ajustan los cinturones. Ha surgido un 

nuevo tipo de ciudadela que se defiende no sólo mediante barreras 

flslcas. altas vallas, alambres de espinos y puertas de control, s no 

también con un slnffn de aparatos electrónicos. 

En Los Angeles. los automóviles se han convertido en una fortaleza 

rnóvll. doncla cristales ahumados preservan la Identidad ele los pasa· 

j eros, cristales blindados protegen de ataques armados. y cierres 

centralizados de puertas accionados desde el Interior acent(ran la 

alienación del individuo en su propra ciudad. 

La situación de Houston es parecida. Bajo el dlstrrto de regocios se 

ha constru dO una trama de calles subterráneas de m6s de nueve kl· 

lómetros de 1ongrtud. Este laberinto deslumbrante, llamado con 0\'0· 

lumaria lrooia el ·s stema conectivo". es totalmente pnvado. Sin ac· 

ceso d •ecto desde la calle, sólo puede accederse a él desde los 

vestlbu'os de los bancos y compañfas petroliferas que dominan Hous· 

ton. Es el resultado de la creación de un nuevo gueto u<bano que deja 

las calles atestadas de automóviles como reducto ele los pobres y los 

desemp•eaclos. mientras que la élite dirigente compra y negocia en un 

ambiente confortable, seguro y con aire acondlclonaclo. 

A pesar de que las ciudades británicas o europeas no 11an llegado 

tan lejos, muchas ya muestran tendencias si mi lares. También aqul 

hemos podido observar la retirada hacia los barrios periféricos y 
la pobreza creciente en os centros urbanos, una mayor presencia 

de segundad y transporte privado y la proliferación de espacios 

·cerrados·. Cualquier rntento para corregir la situación debe pasar 

por la mov llzación de la partipación de los ciudadanos en el sentí-



do de per tenencia a la ciudad. El compromiso individual para con 

la ciudad resulta capital de cara a garantiza· un crecimiento soste· 

níble, pues sólo un cierto empeño social y cultural de la comuni· 

dad urbana puede rec1unda1· en armonra clvica. Es la fuerza motril 

que da color a todos los aspectos de la vida ciudadana, incluido el 

diseño de sus ed fic1os. 

Creo apasionadamente en la importancia del sentimiento de ciuda­

danía como estfmulo do vivacidad y humanidad. Este se mani fiesta 

tanto en grandes operaciones ciudadanas a gran escala como en 

otras más espontáneas y reducidas que crean. conjuntamente. la 

rica diversidad de la vida urbana. Las ciudades s;guen c;crciendo de 

imanes demográficos porque lacílítan trabajo y son la base del desa­

rrollo cultural. Son centi'OS de comumcación y aprendiZaje y de com. 

p1ejas estructuras come1·ciales, albergan densas concentraciones 

humanas y localizan •a energía lístca. creativa e intelectual. So'> em· 

plazam ento de actividades y funciones altamente 01vers•licadas: ex· 

posiciones y manifestaciones. bares y cated'ales, tiendas y audito 

ríos . Me encanta su combinación de edades, razas, culturas y actl· 

vidades, la mezcla de comunidad y anon.mato, familiaridad y sorpro· 

sa. e incluso el sem do de peligrosa excitac 6n que susc1tan. Disfru· 

to con los grandes esp&elos tanto como de la anim&elón que a:><>r· 

tan las terrazas de los cafés . la vivacidad de las plazas públicas , la 

variada mezcla de ámbitos laborales, tiendas y viviendas que com· 

ponen barrios vivos. 

Paseando por los grandes espacios públ cos de Europa -la Galerfa 

Vittorio Emmanuele de Milán. las Ramblas de Barcelona, los parques 

de Londres o los barrios y plazas de tantas otras ciuclacles- me s1en· 

to partlclf)o de la comunidad ciudadana. Los italianos tienen incluso 

una palabra que describe la disposición de hombres, mujeres y niños 

a relacionarse con el espacio püb'ico mientras rondan ca' les y plazas 

al atardecer: la passegglmo. 

Cuando las autoridades parisinas aceptaron nuestra p1·opuesta de 11· 

berar la m•tad del solar designado para el Cenlfe Pompldou. de cara a 
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convertirlo en una plaza, estaban promoviendo precisamente este tipo 

de idea de ciudadanía. La idea ele integrar una animada plaza al pro­
yecto procedía de nuestra admiración por espacios públicos tales 
como Jamaa El Afna en Marraquech, la Piazza San Marco en Venecia y 
el Campo en el corazón de Siena, escenario del Palio. Ha sido pues 
una gran satisfacción que la relación entre el edificio y el espacio pú· 
blico, entre el Centre Pompidou y la plaza Beaubourg, haya creado 
una plaza integrada en la vida ciudadana que ha régeneraclo los aire· 
dedores. 

Una ciudadanía activa y una vida urbana vibrante son componentes 

esenciales de una buena ciudad y ele su identidad cívica. Para recu­
perarlos allí donde se han perdido, cabe involucrar a los ciudadanos 
en el desarrollo de su propio med'o: cleben sentir que el espacio pü­

blico les pertenece y es responsabilidad suya. Desde el callejón a la 
gran plaza, todos los espacios urbanos pertenecen al ciudadano y 
son de dominio público. una institución pública que, como tantas 
otras, puede promover o frustrar nuestra existencia urbana. El espa· 
cio público es el escenario de la cultura urbana. donde la ciudadanía 
se ejerce y donde se puede cohesionar una sociedad urbana. 

Las ciudades reflejan los valores. el compromiso y la resolución de 
las sociedades que las envuelven. De ahí que el éxito de éstas de· 

penda de sus habitantes. su gobierno y la prioridad que ambos otor­

guen a la consecución de un entorno urbano humanizado. Los ate· 
nienses de la antigua Grecia reconoc!an la importancia de su ciuclad 
y el papel que jugaba al alentar la democracia moral e intelectual ele 
su época. El ágora. los templos. el estadio, el teatro y los espacios 
públicos dispuestos entre aquellos, eran tanto la mayor expresión ar· 
tística de la cultura helénica como el catalizador de su rico desarrollo 
humanista. El compromiso 11acia la interdependencia de la forma 
construida y los ideales quedaba reflejado en el juramento prestado 
por los nuevos ciudadanos: "Dejaremos la ciudad mayor. mejor y más 
hermosa de como la 11eredamos" . La calidad del entorno define la pro· 
pia calidad ele vicia para los ciudadanos, del mismo medo que la rela· 
ción entre la ciudad y su armonía cívica es evidente. 



Vitrubio. Leonardo da Vlncl, T11omas Jcfferson, Ebenezer Howarel. Le 

Corbusier, Frank Lloyd Wrlght y Buckmister Fuller. entre otros, tdear011 

ciudades tdeates que configurarían sociedades tdeales. ciudades que 

atentarían una mejor ciOOadanfa y permitirían a la sociedad superar 

sus carenctas. En tanto que tales visiones reductivas de las ciud8· 

des t>an dejado de corresponderse con la d'versidad y comple¡,dad 

de la sociedad moderna. estas tentativas utópicas deberlan recordar· 

nos que, en la era de la democracia, la arqu·tectura contemporánea y 

la planificación urbana están destinadas a expresar ncestros valores 

sociales y f 'osóficos comunes. Sin embargo. las reconvers ones ur· 

banas mas recientes no sue'en reflejar más que el empeño de la 

consecución del provecho persona' . La riqueza se ha convertido on 

un objetivo en sf mismo más que en un medio para alcanzar metas 

sociales mas amplias. 

La construcción de nuestro hébltat sigue estando en manos de las 

fuerzas del mercado y dictada por imperativos financieros a corto 

plazo. No sorprende que esto ha)•a llevado a resultados tremenda· 

mente caóticos. cuando el entorno arquitectónico de tantos lugares 

continúa como un problema político de naturaleza aleatoria. Las ciu 

dadas son la cuna de la civ•lizac,ón. los motores y condensadores de 

nuestro desarrollo cultural. Reincorporattas en los programas pollti 

cos resulta comple;o, aunque se trate de auténticas fuentes de lnsp' 

ración, también son reducto do la precariedad más descorazonadora. 

Esta es la dicotomia ele la ciudad: su potencial tanto para civilizar 

como para embrutecer. 

Debemos. pues. clesarrollar una nueva forma de ciudaclania que res· 

ponda a las neceslclacles de la cluclacl moderna. Para ello. callo una 

mayor par ticipación ciudadana y un liclerazgo más decidido. lnvolu· 

erar a las comunidades en una participación con poder do decisión 

requiere que el e11torno arquitectónico se convierta en asignatura 

educativa y forme parte importante de los planes de enseñanza. En· 

señar a los mños acerca de su entorno urbano cotidiano les lleva a 

respetar e intentar mejorar su med o. De este modO, las ciudades 

se convierten en una herramienta necesaria, un laboratorio vivo 
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para la educación. La sostenibil idad medioambiental debería confi­
gurarse como asignatura interdisciplinar entre el arte, la historia, la 
biología y la física. Por el lo, debemos tener a disposición los fondos 
que permitan interesar e informar al públ ico. Se debe enseñar con­
ducta ciudadana a gente de todas las edades y, sobre todo, es im­
portante escuchar lo que plantean. Buena parte de nuestra futura 
calidad de vida depende de esa tarea. 

Aunque exista una tendencia a la desmoralización ante la aparente 
imposibilidad de conseguir el control democrático de las ciudades, exis­
ten ejemplos alentadores del fenómeno por todo el mundo. En mu­
chos lugares , la ciudad, en aspectos que van desde la arquitectu ra a 
la ecología, es centro de debate público y sujeto político irrenunciable, 
lo que contrasta abiertamente con la negligencia que padece en Gran 
Bretaña. 

El presidente Frant;:ois Mitterrand afirmó en una ocasión que la cultu­
ra, y especialmente la arquitectura, era la cuarta prioridad de los fran­
ceses a la hora de votar (me estremezco al pensar cómo catalogarían 
esa misma categoría los políticos británicos). En Gran Bretaña somos 
estrictamente conscientes de las iniciativas parisinas más espectacu­
lares, pero éstas representan sólo la punta del iceberg. En Francia se 
convoca un concurso para todos y cada uno de los edif icios públicos 
que se construyen , ya sean edificios de viviendas, escuelas, ofic inas de 
correos, plazas, parques o ciudades enteras. Los concursos locales 
de cierto relieve cuentan con un jurado que comprende al alcalde, un 
representante de los usuarios, miembros de la comunidad, técnicos y 
arquitectos. Existen pequeños concursos destinados a animar a los 
nuevos talentos, así como grandes competiciones internacionales, que 
a menudo involucran al propio presidente, concertadas para asegurar 
a Francia un lugar de privilegio en la mejor arquitectura internacional. 

En Gran Bretaña, los contribuyentes gastan 4.000 millones de libras 
esterlinas al año en sus edificios públicos y el gobierno sigue sin te­
ner una política arquitectónica definida. En 1992 tuvimos diez con­
cursos públicos frente a los 2.000 de Francia. Los británicos se la-



mentan de su arquitectura y, sin embargo, contamos con una nueva 

generación de grandes arquitectos que, con pocas excepciones , no 

ha recibido ningún encargo públ ico en el país. Resulta irritante ver 

cómo se malogra el talento actual para dejar un mediocre legado ar­

quitectónico a las generaciones futuras. 

Curitiba , una ciudad brasileña en rápida expans1on, ha logrado sol­

ventar los problemas de crecimiento y manten imiento gracias a la 

partic ipación ciudadana y a una gestión política de amplias mi ras. 

Como describiré más tarde, en esta ciudad se han practicado políti­

cas poliva lentes destinadas a incrementar la conciencia medioam­

biental y social en todas sus facetas, desde la educación al comer­

cio, del transporte a la planificación. Como resultado, se ha con­

seguido una ciudadanía que siente la ciudad como propia y se res­

ponsabiliza de su futuro. 

Rotterdam, a su vez, aporta un ej emplo de desarrollo promovido por 

el Gobierno y orientado hacia la comunidad. El plan estratégico para 

la ciudad define las líneas maestras de cara a materializar el creci­

miento deseado por los ciudadanos. La reconversión de los muelles 

es tema de continuados estudios, debates y una colaboración per­

manente. La mayor parte de los terrenos de la ciudad y sus alrede­

dores son de propiedad pública y pueden ser cedidos a la comunidad 

cuando ésta lo estime necesario, antes de que algún particular pue­

da comprarlo. Así, la ciudad espera crecer como una estructura celu­

lar, escindiéndose y multiplicándose en vecindarios mixtos de tres a 

cinco mil personas , dotados de lugares de t rabajo , escuelas, tiendas 

y viviendas. Al menos un tercio de cada nueva comunidad consta de 

excedentes provenientes de otros vecindarios, lo que asegura una 

cierta cohesión social y evita que Rotterdam se divida en áreas se­

gregadas y comunidades aisladas . 

En España, tras el fin de la dictadura de Franco, las primeras elec­

ciones municipales pusieron al frente del Ayuntamiento de Barcelona 

a un gabinete decidido a transformar la ciudad. El alcalde, Pasqual 

Maragall, y su concejal de Cultura, el arquitecto Oriol Bohigas, apro-
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vecharon la organización de las Olimpíadas do 1992 corno trampolín 

de reformas visionarias que fueron mucho más alié de las meras 

Instalaciones olímpicas. Ello supuso la instauración de un plan es­

tratégico para toda la ciudad, con la repavimentaclón de las calles y 

la creación de 150 nuevas pazas. Algunos de los arquitectos de ma­

yor renombre mundial fueron llamados para impulsar algunos de los 

planes más ambiciosos de desarrollo urbano. tales como la recon­

\'Srslón del área portuaria que habfa separado la ciudad del mar, una 

zona costera propia de las ciudades ·ndustrlales marftlmas. El resul· 

tado ha sido una renovada toma de contacto entre la ciudad y el mar 

a lo largo de un gran frente marítimo. Más allá de los proyectos con­

cretos. Maragall ha Instaurado un clima donde el sector privado pa· 

rece dlspueslo a concertarse con el sentir popular. apreciando el 

provecho general suscitado por la mejora a largo plazo y reconocien· 

do la lmpo,·tancla del interés público. A partir de este proceso demo­

crático, Barcelona se ha reconver tido en una ciudad de prestigio 

mundial Que la gente quiere visitar y donde desea vivir y trabajar. 

Ciudades como San Francisco, Seattle y Portland han ,ncorporado 

la part,cipación ciudadana en la planificación urbana en su sistema 

electoral. En las elecciones loca!es no sólo se elige un candidato. 

sino qJe es posible tomar decisiones acerca del entorno arquitectO. 

nico: ¿Cuánta superficie se va a destinar a oficinas? ¿Cuál es el 

mejor p'an de reconversión? ¿Qué política de transporte cabe adop­

tar'? De este modo. los habitantes de estas ciudades se s enten in· 

volucrados y con un cierto sentimiento de control sobre el desllno 

de sus ciudades. 

Las polltlcas mencionadas i lustran cómo las sociedades urbanas es· 

tán desarrollando estrategias según su cultura especifica y sus nece­

sidades. En cada una de estas ciudades existe la asunción tunda­

mental de que los ciudadanos tienen algo que decll· sobre su 

configuración. y prueban que una participación y un verdadero com­

promiso gubernamental pueden transformar el tejido fisico y social 

de las mismas. 



He aludido a algunos de los problemas a los que se enfrentan las 

ciudades contemporáneas y cómo la actividad ciudadana puede con­

tribuir a mejorar su situación. Paralelamente, debemos perseguir de 

manera más decidida el desarrollo de tecnologías e innovaciones 

que protejan nuestra ecología y humanicen nuestro entorno urbano. 

La facultad de la humanidad para transmitir los conocimientos acu­

mulados de una generación a otra, para anticipar y resolver proble­

mas, constituye una de sus grandes ventajas. Resulta un factor de 

gran inspiración y sorpresa el hecho de que sólo un centenar de vi­

das separan nuestra era, en la que ya se puede construir en el es­

pacio, de aquel la que vio nacer las primeras ciudades junto al Tigris 

y el Éufrates . 

La tecnología y nuestra capacidad de predicción han transformado el 

mundo, incluso frente a las adversidades más difíciles de afrontar. 

En 1798, el economista Malthus advirtió que, según sus cálculos, la 

tasa de crecimiento de la población mundial iba a exceder la capaci­

dad del planeta para alimentar a futuras generaciones. Se equivocó 

porque no tuvo en cuenta el considerable potencial de la tecnología. 

En los cien años que sigu ieron a su funesta profecía, la población de 

Gran Bretaña se cuadruplicó y los avances tecnológicos permitieron 

multiplicar por catorce la producción agrícola. Hoy día, la tecnología 

evoluciona aún más deprisa y ofrece oportunidades todavía mayores. 

Entre el invento de la bicicleta y los viajes espaciales han pasado 

sólo dos generaciones, y menos de media entre el primer ordenador 

electrónico y las autopistas de la información. 

En su apasionante análisis de la modernidad entre los siglos XIX y xx, 

Marshall Berman nos recuerda el desafío que la evolución tecnológica 

plantea a la t radición social , los valores religiosos y económicos. 

Citando a Marx, nos aporta una aguda descripción de la condición 

moderna: 

Toda relación congelada y rígida, con toda su carga de viejos y vene­

rables prejuicios y opiniones, es barrida para que otras nuevas parez­

can anticuacjas antes de consolidarse. Todo lo que es sólido se di-
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suelve en el aire, lo sagrado se profana y, finalmente, los hombres 

se ven obligados a encarar las condiciones reales de sus vidas y la 

relación con sus conciudadanos. 

El cambio conl leva incertidumbre y riesgo, el poder de transformar y 

cambiar tanto a nosotros mismos como al mundo define nuestra 

condición modern a. Nuestro afán de posib les logros queda contra­

rrestado por nuestra capacidad para destruir. Ser moderno es, pues, 

vivir bajo esta paradoja - el dilema fáustico que Berman expone de 

manera tan brillante-. 

En este torbell ino, las leyes del mercado son las que se han impues­

to, pero la "mano invisible" del mercado no es una fuerza ni de la na­

turaleza ni del hombre. La sociedad, en forma de gobiernos y otras 

instituciones, tiene la responsabilidad de canalizar la dinámica de la 

vida moderna, orientar la aplicación de las nuevas tecnologías y con­

frontar los viejos valores con los nuevos. La ciudad es la encarnación 

de la sociedad y su configuración debe siempre evaluarse a partir de 

determinados objetivos sociales. En ese sentido, los problemas de las 

ciudades no son fruto del acelerado desarrollo tecnológico sino de 

su irresponsable apl icación. 

La velocidad de los cambios tecnológicos y, sobre todo, la velocidad 

y amplitud de su dispersión, dotan a la sociedad moderna de un po­

der potencial enorme. La Agencia para el Desarrollo de las Naciones 

Unidas estima que en los próximos treinta años habrá tanta gente in­

tentando conseguir un título académico como la ha habido desde los 

albores de la civilización hasta ahora. La robótica nos perm ite alcan­

zar mayor riqueza per capita con menos t rabajo y, por primera vez 

desde la revolución industrial, el trabajo nos ocupa cada vez menos 

tiempo. Así, robótica, educación, medicina y telecomunicaciones 

-manifestaciones de nuestro desarrollo tecnológico- aportan las 

condiciones para el desarrollo de nuevas formas de ciudadanía crea­

tiva que genera riqueza para la sociedad sin necesidad de hipotecar 

la sostenibilidad de nuestro entorno. 



El desafio al que nos enfrentamos consiste en renunciar a un sistema 

que exp:ota la tecootogra por un estricto afán de lucro para orientarla 

hacia metas de sostenlbllldad. Ello comporta cambos sustanciales 

en el comportamiento humano, en 1as prácticas de gobierno. comer­

c·a:es, arquitectónicas y urbanísticas. El prometO< que sólo constrU)'tl 

para aumentar sus beneficios. sin compromiso a•guno con el meooo 
amb:ente ni la calidad de vida ciudadana, está haciendo un uso abusl· 

vo de la tecnol<>gla; tanto como aquel que construye una autopista en 

medio de la ciudad sin evaluar considerac.ones sociales o medooam­

b:entales de más largo alcance. 

Soy un gran defensor de la tecnología, pero no de la tecnología por la 

tecnologfa. Esta debe el1focarse por y para el beneficio del ciudad&· 

no; debe buscar la garantra ele los derechos humanos universales y 
procurar refugio, agua. comida. salud. educación, esperanza y liber­

tad para todos. Soy del parecer de que la ciudad sostenible puede 

aportar el marco ideal para el cumplim·enro de esos derechos t)uma­

nos básicos. y ese Ideal subyace a mi enfoque acerca de la sostcnf. 

bilidad: movilizar el pensamtento creativo y la tecnolog!a para asegu· 

rar el futuro de la humanidad en este pequeño p'aneta de recursos 

finitos. Supondr1a una innovación CU)'O unpacto sobre la cudad del si· 

gJo xxo seria tan radical como el que produjo la revolución mdustrial 
en la ciudad del siglo x ~. 

1 
23 









2 Las ciudades nunca albergaron poblaciones de la magnitud actual. 
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Entre 1950 y 1990, la población urbana mundial se ha mult•p'tcado 

por diez. desde tos 200 millones hasta más de 2.000. El futuro de la 

cMiización estará determonado por y en las ciudades. 

Las ciudades actua es consumen tres cuattas partes de la energla 

mundial y proo.'OCan al menos tres cuartas partes de la contamlna­

c,ón total. Son lugares de producción y consumo de la mayorla de tos 

productos industriales. Las ciudades se han convenido en parásitos 

dentro del paisaje, Ingentes organismos que absorben energla del 

p a neta para su mantenomiento: consumidoras incansables. contaml· 

nantes incansables. 

Cuando el mundo desarrollado reflexione sobre los problemas do con· 

taminación. congostlón y decadencia en el interior de las ciudades, 

será capaz de enfrentarse a los cambios que están abrumando al mtll1· 

do en vias de desarrollo. Mientras en el mundo desarrollado la poiJia· 

ción urbana está, de hecho, estancándose, en el mundo en vlas de 

desarrollo la presión sobre la e~plosión de la pob'ación urba11a, el de­

sarrollo económico y las m grac ones del mundo rural están prO\'OCal1· 

do un crecim:ento urbano desmesurado. En 1990 habla 35 ciudades 

con más de cinco millones de habitantes. 22 de ellas en paises en 

vías de desarro'to. Hacia et a~o 2000. se estima que esa cifra será de 

57, de las cua•es 44 estarán en esos paises en ''as de desarrollO. 

Durante tos próximos treinta años se espera que unos 2.000 m Iones 

de personas incrementen la población de las ciudades del mundo en 

vias de desarrollo, provocando un crecim!ento exponencial del volumen 

de recursos consum'dos y do la contaminación causacta. Aclemás, al 

menos la mitad de esta crcclcnlc población urbana se establecerá en 

poblados barraqulstas sin agua corriente. electricidad. servicios sanlta· 

rios y con pocas esperanzas de mejora. Al menos 600 millones de per· 

sonas )'a viven en entornos urbanos con condioior.es insalubres, y la 

multipl'cación futura de las ciudades no hará más que agravar la cre­

ciente contaminacoón y le polarización g'obal de la soc edad dMdlda en· 

tre ricos y pobres. 
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Ciudad de México ejemplifica esta doble amenaza con su dudoso pri­

vilegio de ser la más poblada y contaminada de las ciudades. En 

1900, su población era de 340.000 habitantes, hoy día sobrepasa 

los 20 millones, con 4 millones de automóviles en el corazón indus­

trial del país. Los visitantes que llegan en avión suelen pensar que 

se adentran en una tormenta -de hecho, se trata de una capa de 

smog cuatro veces más densa que la de Los Ángeles y seis veces 

más tóxica que el estándar máximo fijado por la Organización Mun­

dial de la Salud (OMS)-. El nivel de ozono excede el nivel de riesgo 

permit ido durante más de 300 días al año y, cuando la polución es 

demasiado densa, se detiene la producción industrial al tiempo que 

se insta al ciudadano a quedarse en casa. Sin embargo, la inmigra­

ción rural continúa y ello plantea un problema grave de vivienda, ser­

vicios e instalaciones públicas para los 70.000 nuevos residentes 

mensuales. Estos factores están haciendo de Ciudad de México, así 

como de otras ciudades en rápido crecimiento, una urbe insostenible. 

Este capítulo pretende analizar cómo las ciudades pueden proyectar­

se de cara a absorber el crecimiento urbano y hacerse sostenibles: 

ciudades que ofrezcan oportunidades sin hipotecar su futuro ni el de 

futuras generaciones. 

Ya en 1966, el economista Kenneth Boulding advirtió que debíamos 

dejar de actuar como si viviéramos en . una "economía de cowboys" 

con nuevos e il imitados territorios para conquistar y recursos para 

consumir. En su lugar, tenemos que empezar a pensar en nuestro 

planeta como si de una nave espacial se tratara -un sistema cerrado 

con recursos finitos- . De hecho, la vida en la Tierra es fruto de un 

sistema cerrado donde no entra nada aparte de la energía solar. Me­

diante la fotosíntesis, el sol da vida a la vegetación y genera oxígeno. 

Tras millones de años, la vegetación marchita forma reservas de 

energía solar: combustibles fósiles como el carbón y el petróleo. La 

liberación de estas reservas de energía solar mediante su consumo 

produce un cóctel de polución que genera lluvia ácida y, presunta­

mente, provoca el calentamiento global. Pero el sol es también la 

fuente de energía diaria que alimenta al viento y la lluvia, energías 

Aprovechar las 
energías renovables 

.li. Captando energía solar, 
Odeille, Francia. 
Leonard Freed . Magnum 

.li. Captando energía eólica, 
Tarifa, España. 
Bruno Barbey • Magnum 

.,.. Viento, olas y vegetación: 
el planeta no está muerto. 
Es un organismo vivo ... cada 
elemento de la biosfera del 
planeta es una fuente en 
constante renovación. 
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constantemente "renovables· que se pueden almacenar y consumir 

sin contaminar el medo ambiente. 

Las propias ciudades deben conoeb;rse como s ·stemas ooológicos y 

es esta actitud la qve debe d;ng·r nuestro enfoque para planificarlas 

y gestionar la Bl\Piotación de sus recursos. Los recursos consum dos 

por una ciudad pueden medi'se en térm nos de la "huella ecológica· 

que de,an -<Jn área dispersa por todO el mundo, mayor que los r mi­

tes ns oos de la propia ciudad y de la que ésta depende- . Estas hue­

llas P<OCuran los recursos metropolitanos asl como los lugares para 

albergar los desechos y la polJción. Las huellas ecológicas de las 

ciudades ya cubren vlrtua•mente todo el planeta. y mientras los nú· 

cleos urbanos aumentan el consumo, creco la compelitiviclacl por dis· 

poner de mayor cantidad de recursos. Su expansión se está produ· 

ciendo al mismo tiempo que la erosión de tierras fértiles, mares y 

bosques húmedos vírgenes. Dada esta limitación de subsistencias. 

es preciso reducir y circunscribir el efecto dramático que para la eco· 

logia ejorc<ln los trazados urbanos . 

El urbanista ecólogo Herbert Girardet ha al)l.ntado que la clave está 

en las ciudades que aspiran a un c :erto · metabolismo· circular. en 

las que el consumo se redJCe mejorando el rendimiento y aumentan­

do la reutollzaclón de los rooursos. Debemos reciclar materiales. re­

duc r el gasto, conservar las energías agotables y experimentar con 

las renovables. En la medida en que la gran mayor!a de la producción 

y el consumo tiene lugar en las ciudades, los actua•es procesos li­

neales que generan polución a par tir de la producción deben reem­

plazarse por procesos circulares de uso y reutilización. Estos proce­

sos aumentan el rendimiento general de la ciudad y reducen su im· 

pacto sobre el medio ambiente. Para alcanzar esta meta, debemos 

planear nuestras c'vdades para que puedan gestionar su utilización 

de los recursos sogún nuevas lormas de planificación globalizadora. 

La c·udad es una matriz compleja y cambiante de actividades huma· 

nas y efectos medioambientales. Plan ficar una ciudad sostenible re­

Quiere la más amp ia comprensión de las re'aclones entre ciudada-



Las ciudades de metabolismo lineal consumen y contaminan en grandes proporciones 

Corbón 
Petróleo 
Nuclear 

Bienes 

.. . . . ' . 

CIUDAD ; 

Productos 

Residuos 
.... Orgánicos 

(Rellenos de t erras . 
vertidos al mar) 

Emisiones 
(CQ,, NQ, , 

SO>) 

Residuos 
~-· Inorgánicos 

(Re-llanos do t ertas) 

Las ciudades de metabolismo circular minorizan las materias primas nuevas 
y acrecientan al máximo el reciclaje 

reciclado 

Renovable 

Bienes 

reciclado 

.... -· . 
i CIU DAD ) 
' ' 
' .-' .· 

Residuo 
orgánico 

Residuo 
inorgánico 



1 
1 

¡, 

2 
32 

nos. servicios. polltica de transporte y generación de energía. asr 

como su impacto total tanto sobre el entorno Inmediato como sobre 

una esfera geográfica más amplia . Para que una ciudad genere una 

auténtiCa sostenibilidad. todos esos factores deben entrelazarse. 

porque no habrá ciudades sostenibles hasta que la ecolog1a urbana. 

la econom•a y la soclolog1a queden integradas en la planifiCación ur­

bana. El logro de ese ob¡et1''0 depende, en buena me<f da. de la mo­

tivación de los ciudadanos. que deben ser Informados de su capac;. 

dad efectiva para poder cambiar las cosas desde el laboratono 

privilegiado que supone cada una de sus ciudades. 

Las consideraciones medioambientales no pueden separarse de las 

sociales. pues la polltica destinada a mejorar el entorno puede favo­

recer la calidad de vida de los ciudadanos. Las soluciones ecológicas 

y sociales se retroallmentan mútuamente para construir sociedades 

más sanas. vivas y abiertas. Ante todo. la sostenlbl lidad significa 

una vida mejor para las generaciones futuras. 

MI propio enfoque de la sostenibilidad urbana relnterpreta y reinventa 

e: modelo de "ciudad densa·. Cabe recordar por Qué. en este siglo. 

d.cho modelo fue rechazado de manera tan ta;ante. Las ciudades in· 

dustriales del srg)o XIX eran un at.téntco infierno. debido a acuciantes 

problemas de masificación, pobreza e insa·ubndad. El alcantanllado 

Inadecuado y pestilente propagó el cólera y el tifus. mientras que las 

Industrias tóxicas crecran junto a las viviendas en los barrios obre· 

ros. Como resultado, la esperanza de vida en muchas de las c·uda­

des de la Inglaterra victoriana estaba por debajo de los ve'nticinco 

años. Fu a ron precisamente estos riesgos e Injusticias los que lleva­

ron a urt>anlstas como Ebenezer Howar<l en 1898 y Patricl< Abercrom· 

bie on 1944 a clesplazar'población hacia entornos menos densos y 

más ajardinados: las ciudades jardin y las new Jowns. 

Hoy dfa, por contra. las industrias contaminantes tienden a desapa· 

recer de las e udades del primer mundo. En teoría, con la dlsponibil . 

dad de fabricación ecológica. fuentes de energ·a más Jomplas. siste­

mas de transpo·te publico y avanzados sistemas de alcantanllado y 



de deposición de residuos, el modelo de ciudad densa no parece te· 

ner un riesgo sanitario. Ello slgn1fica que podemos reconsiderar las 

ventajas socia!es de la proximidad y redescubrir las ventajas de v•vir 

en compañía. 

Más a lá de las oportunidades soc1ales del modelo de ciudad densa. 

ésta puede aportar mayores ventajas ecológicas. Las ciudades den­

sas pueden diseñarse mediante una planificación integradora con el 

fin de aumentar el rendimiento energético, consumir menos recur­

sos, producir menos polución y evitar expandirse sobre el paisaje ru­

ral. Por esas razones. creo que deberfamos profundizar en la Idea de 

"ciudad compacta• ~na ciudad densa y socialmente diversa donde 

las act1v1dades sociales y económ1cas se solapen y donde las comu· 

nldades puedan integrarse en su vecindario-. 

Este concepto difiere rad calmante del que es hoy en dfa el modelo 

dominante. el de Estados Unidos: una ciudad zonificada por sus fun­

ciones con áreas de oficinas en el centro, centros comercla'es y de 

ocio en las afueras y barrios ~·es lclenclales conectados por autopistas. 

La Imagen de poder que emana de este modelo, así como la determi­

nac ón de las fuerzas que lo promueven -<rilerios de mercado de los 

promotores comerciales- provocan que los países menos avanzados 

adopten un camino caduco ya en los países desarrollados. 

La aplicación de este enfoque está teniendo unos resultados desas· 

trosos y su adopción v·ene fustoficada por meras razones económi­

cas. Asf como el urbanismo compocto y entretej do tiende a la com­

p!efldad, la zonificación !lende a evita~a. reduc:endo la coudad a 

divisiones simples. fáciles de administrar desde un punto de vista le­

gal y económico. Incluso a la escala de los edificios individuales. los 

promotores, tanto públicos como privados, están volviendo la espal· 

da al concepto de usos mixtos. Los edificios urbanos trad clona!es. 

donde los estudios estaban sobre las viviendas y éstas sobre ofici­

nas que, a su vez, lo hacían sobre t<endas o negocios, daban vida a 

la calle y redJCfan la necesidad de ut1llzar vehículos privados para sa­

tisfacer las necesidades d arias de los ciudadanos. Pero los edificios 
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de usos mixtos generan complejos contratos de arrendamie11to que 
la administración local maneja dificultosamente y que los promotores 
encuentan también difíci l de financiar y vender. En su lugar, los pro· 
motores prefieren edificios de una única función, y cuando se embar· 
can en proyeclos de gran envergadura prefieren amplios espacios o 
espacios verdes baratos que ofrezcan la posibilidad de construir ur­
banizaciones enteras o parques de negocios con mínimas complica­
clones de arrendamiento. Además. estos solares facilitan una nor­
malización máxima del proyecto y la construcción y una más pronta 
rentabilización . lo que redunda en contra de la explotación mixta. La 

búsqueda de beneficios a corto plazo y resultados rápidos sigue 
apartando a la inversión de complejos de usos mixtos, coartando asf 
sus inherentes beneficios sociales y medioambientales. 

En cualquier caso, el factor que ha minado más que ningCin otro la 
cohesión social de las ciudades han sido los ve111cu1os privados. Se 
estima que en el mundo existen cerca de 500 millones de vehículos. 
Éstos han erosionado la calidad de los espacios públicos y han fo­
mentado la expansión metropol itana. Del mismo modo que el aseen· 
sor 111zo posible al rascacielos. el coche ha permitido que los ciuda· 

danos vivan alejados del centro de las ciudades y ha facilitado la 
división de las actividades cotidianas por compart imentos, separan· 
do las oficinas de las tiendas y éstas de las viviendas. Cuánto más 
se expanden las ciudades, menos rentable resulta la expansión de sus 
sistemas de transporte público y, por tanto, más dependientes son 
los ciudadanos del ve111cu1o privado. Las urbes de todo el mundo 
se están transformando para adaptarse a las necesidades del auto­
móvil , a pesar de que es éste, más que la industria, el factor capital 
de contaminación del planeta; la misma contaminación de la que 11u· 
yen los residentes en los barrios periféricos. En total, se generan 
más de 2 billones de metros cúbicos de humos procedentes de la 
combustión de los automóviles, al tiempo que se espera que su nú· 
mero crezca en un 50 % hacia el año 2010 y que se doble hacía el 
2030. Paradójicamente. desde una perspectiva individual, el automó· 
vil sigue siendo el producto tecnológico más deseado y l iberador 
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de este siglo. Es barato dada su masiva fabricación, está subvencio­

nado y resulta práctico en la medida en que no muchas ciudades han 

sido proyectadas para optimizar la explotación del transporte público; 

también es un icono cultural irresistib le que otorga categoría social 

y encanto. 

En cualqu ier caso, las estadísticas más sencillas muestran el daño 

causado por el creciente número de vehículos. La calle, anteriormen­

te lugar de juegos y de encuentros sociales, ha sido tomada por los 

automóviles. Una plaza de aparcamiento necesita de unos 20 metros 

cuadrados y, suponiendo que sólo uno de cada cinco habitantes ten­

ga vehículo, una ciudad de unos diez mil lones de habitantes, como 

Londres, necesitaría diez veces más la super ficie del centro de la ciu­

dad para dar cabida a todo ese parque automovilístico. Bastaría poner 

en marcha simultáneamente todos esos vehícu los y hacerlos circular 

para saturar la ciudad de polución y atascos y mostrar hasta qué pun­

to su mal uso afecta a la convivencia urbana. Mientras el automóvil 

se convierte en un factor clave de la planificación urbanística , las 

calles y la forma y la distribución de los espacios públicos parecen 

estar orientados exclusivamente en beneficio del automovilista. 

Entre 1970 y 1995, el número de vehículos se dobló en Eu ropa y si­

gue creciendo en las ciudades del mundo desarrollado, alentado por 

la industria automovilística, ya sea privada o estatal. Al mismo tiem­

po, la previsión futura del elevado uso del automóvil condiciona una 

planificación urbana proyectada a partir del sistema viario, una priori­

dad que está marcada por ese aumento incesante de la utilización 

de los automóviles. 

En San Francisco, se han comparado cal les de diferentes vecindarios 

para evaluar el impacto del tráfico sobre las distintas comunidades. 

Para ello, se siguió el movimiento de varios individuos en calles anima­

das y en otras más tranquilas. Los resultados revelan la sorprendente, y 

a la vez previsible, real idad: el grado de intercambios sociales y huma­

nos ent re vecinos en una calle determinada es inversamente proporcio­

nal al volumen de tráfico que registra. El estudio evidencia que el tráfico 

¿Amigos o tráfico? 

11> Flujos de circulación 
peatonal. 

La investigación llevada a cabo 
en San Francisco confirma la 
simple y cruda realidad de que 
el tráfico urbano destruye el 
sentido comunitario de la cal le. 

En el estudio se comparan tres 
calles de un mismo barrio con 
diferentes intensidades de 
tráfico. A medida que aumenta 
el tráfico, disminuyen las 
visitas informales entre 
vecinos. 

El tráfico es una causa 
significativa de alienación 
urbana. 



Tráfico ligero 
3.0 amigos por persona 
6.3 conocidos 

Tráfico moderado 
1.3 amigos por persona 
4.1 conocidos 

Tráfico Intenso 
0.9 amigos por persona 
3.1 conocidos 
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urbano es la causa fundamental de la alienación ciudadana y el mayor 

factor de erosión social. 

Afortunadamente, el coste real del modelo urbano zonificado está 

siendo por fin reconocido. En Estados Unidos, el coste económico de 

la saturación de tráfico, en términos de energía derrochada y tiempo 

perdido, es de unos 150.000 millones de dólares al año, equivalente 

al producto nacional bruto danés. Esta cif ra, además, no contempla 

los costes sociales de sanidad, que han sido estimados por el World 

Resources lnstitute (WRI) en más de 300.000 millones de dólares. 

Ninguno de esos cálculos tiene en cuenta los daños sobre el medio 

ambiente ni, sobre todo , el coste social producido por el aislamiento 

y la alienación de los ciudadanos relegados a guetos urbanos, mien­

tras los centros urbanos se vacían de gente que huye hacia barrios 

periféricos cada vez más exclusivos. El New York Times señaló re­

cientemente los problemas de atascos y contaminación generados 

por expansivas ciudades "paraíso" como Phoenix, Denver, Las Vegas 

y Salt Lake City. Phoenix es actualmente más extensa que Los Ánge­

les, con sólo un tercio de su población, y su aire se encuentra ent re 

los de peor cal idad del Sur de California. 

La creación de la moderna ciudad compacta requiere la superación de 

un urbanismo de función única y del predominio del automóvil. La cues­

tión es cómo proyectar ciudades en que las comunidades aumenten y 

favorezcan su movilidad, cómo satisfacer las necesidades de movilidad 

personal sin que el coche avasalle nuestra vida comunitaria, cómo ace­

lerar la impl antación de sistemas de transporte ecológicos y equi librar 

la ut ilización de los espacios públicos en favor del peatón y de la vida 

comunitaria. 

La ciudad compacta contempla todas estas consideraciones. Crece 

alrededor de centros con actividad social y comercial conectados por 

t ransporte público, constituyéndose en focos en torno a los cuales 

crecen los barrios. La ciudad compacta conforma una red de barrios 

con sus propios parques y espacios públicos donde se integran toda 

una variedad de actividades públicas y privadas . La estructura histó-



' 

Los nodos compactos de uso mixto disminuyen las necesidades de 
desplazamiento y generan unos bulliciosos barrios sostenibles 
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rica de Londres con sus ciudades, villas. plazas y parques es típica 

de este modelo pollcéntrico de desarrollo. Además. esta configura­

ción ofrece trabajo y servicios al aicance de la comunidad local, re­

duciendo asila necesidad de desp azarse en au:omOv 1 d ariamente. 

En las grandes ciudades, los s;stemas de transporte co·ectivo a gran 

escala proctvan desplazam er.to ráp:do a través de la ciudad. comu­

nicando el centro de un barr.o con otro y de¡a-.do el transporte •nter· 

no por los barros a sistemas de transporte más loca·es. Esto reduce 

el volumen y el impacto del tráfico denso, que puede ser reducido y 

controlado. especialmente alrededor de los cen~ros de •os barrios. 

En los recornclos locales puede1 ser más eficaces los tranvías. mo· 

norralles y autobuses eléctricos y, a su vez. caminar o Ir en bicicleta 

se hace más agradable. De esta manera, se ertadlca la congestión y 

la contaminación al tiempo que aumenta notablemente el senllmlen· 

to clo segur.dad y conv;vencia en el espacio publ co. 

Este modelo de ciudad compacta sostenible podrla recuperar. en mi 

opinión, la ciudad como hábitat ideal de una sociedad basada en la 

comunidad. So trata. además, de un lipo de estructura urbana que 

puede fácilmente resporder a la vanedad cu tural. La ciudad deberia 

responder. ante todo, a la gente que a oerga, a la comunicación, 

condensar el fome1to de actividades humanas y generar y expresar 

su propia cultura. Bien sea en climas templados o extremos, en so­

ciedades ricas o pobres. la meta de. desa•rollo sostenible consiste 

en idear una estructura ftexible que haga pos ble una comun dad só­

lida en el seno de un entorno saludable y sin contaminación. 

La accOSib lidad. la existencia de buenos espacios p(ibllcos. la pre· 

sencla clol paisaje natural y la explotación de las nuevas tecnologias 

urllanas puedo mejorar radicalmente la calldacl ele vicia en la ciudad 

densa. Otro beneficio que se deriva de este modelo es que el entorno 

natural circundante queda protegido del crecimiento urbano. Mostraré 

cón1o la concentración de acti,odades d.versas puede dar lugar a un 

uso energét co más cfic;ente que la agrupacrón segregada de acti'li· 

dades Similares. La c•udad compacta puede conformar un entorno 

ta~ bel o como el del camPO. 



En 1991. el alcalde de Shanghaí nos invitó a proponer un marco estra­
tégico para un nuevo distrito de la ciudad. Ello nos brindó la opor tunidad 
de explorar y aplicar los principios de la ciudad compacta sostenil}le. 

El contexto del encargo es elocuente. China cuenta con 1.500 millo· 
nes ele habitantes, que suponen aproximadamente un cuarto de la 
población mundial. El pals esta experimentando la mayor migración 
de su 11istoria desde el campo a las ciudades: en menos de una ge· 
neración. 80 millones de cl1inos se han desplazado a los poblados 
barraquistas que rodean a las principales ciudades del país. Tradicio· 
nalmente, los chinos percibfan sus ciudades y el /Jimer!and como un 

todo. Incluso hoy día, el área metropolitana de Shanghai es práctica· 
mente autosuficiente en lo relativo al suministro de vegetales y ce· 
reales. Pero la reciente premura por industrializar y urbanizar esta 
afectando gravemente la ecología del sistema. Cinco de las d:ez ciu­
dades con la mayor polución de aire del mundo se hallan en China, 
cuatro de los siete sistemas fluviales más importantes de pafs están 
contaminados y la lluvia ácida afecta a casi un tercio del territorio na­
cional. Ciudades como Shenzhen. Dongguan y Zhuhai están arrasan­
do superficies ingentes de campo abierto para suministrar terrenos 
a la construcción o allanar el camino a los p!a1es urbanísticos pre· 
vistos. Una ciudad como Shenzhen ha crecido de los 100.000 a los 
3 millones de habitantes en quince años. Este proceso de urbaniza· 
ción será el paso definitivo para la transformación de una sociedad 
rural comunal en otra urbana consumista. En este sentido, las nue· 
vas ciudades chinas se estan articulando alrededor de grandes nu­
dos viarios en lugar de confiar en el transporte pOblico. Se espera 

que. hacia el año 20 10, el número de automóviles privaclos pase de 
los 1.8 millones actua•es a los 20 y. mientras la población de las ciu­
dades aumenta, el consiguiente proceso de industrialización cumpliré 
con el clásico guión de consumismo agresivo y crecimiento económi­
co que está en la base del "milagro" económico c11ino. 

En 1990. Shanghai era la quinta ciudad del mundo, con 13 millones de 
11abitantes. y se prevé que esa cifra sea de 1 7 millones en un plazo de 
cinco años. La ambición de la ciudad pasa por consolidar su condición 
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de corazó11 comercial do China y convertirse en un gran poder flnanc·e­
ro mund1al. Lamentablemente, para lograrlo, pretende segu r el viejo 
modelo occlclental y motorizar a sus siete millones de ciclistas. Como 
ciudad. ShMgha' es asombrosa. densa y llena de vida. Actua1mente. 
e<Micios <fe ofic'nas de principios de s;g¡o flanquean el famoso frente 
ruvial del Burd, que d'spone de una triple fl''era <fe árboles, donde se 
combina la elegancia de la Promenade des A~a•s. en :>~Iza. con el 
fuerte Impacto del Frente <fe Merseyside. en L wrpool. Pero el Bund ha 
s do la pr mera vlctlma de la nueva orientac·oo de Shanghal hacia el 
desarro•io automovillstioo, y sus arboledas han dado paso a un gran 
aparcamiento en el margen del rlo y a una ave11ida elevada que obsta­
culiza las magnfflcas vistas del río desde la ciudad. 

El propio rlo Huangpo tiene casi un kilómetro de ancho y se encuentra 
constantemente Invadido por barcos mercantes clo todo tipo y tama· 
ño. Al otro lado del rio se halla Pvdong, una vasta área de clcsarrollo 
que cullre miles de hectáreas, en cuya par te opuesta al corazón clel 
viejo Shanghal se encuentra el emplazamiento para el nuevo. distrito 
-Lu Zia Sui. una superficie en forma de lágrima de un kilómetro y me­
dio cuadrado y notablemente parecida a la lsle of Dogs londlllense-. 
Es justamente aqul dOnde Pudong se comunica con Shangl\al a trao.'és 
de dos de los puentes de mayor luz del mundo. asl como por una red 
de Wne!es. ConcebidO estrictamente como un comple¡o de oficinas 
para medio millón de trabajadores, el proyecto Lu Z1a Sul puede con· 
slderarse como un desarro'lo wbanístico a la manera de Canary 
Wharf pero varias veces mayor. 

A pesar do que Shanghai tiene una cultura rica, el esquema propucs· 
to por la administración parece volver la cspa'da e la cllvorsldad vital 
y come,·cial de la antigua ciudad. De este modo, el nuevo d strito se 
concebia estrictamente para oficinas internacionales y su diseño 
daba prioriclacl al acceso rodado. Los ingenieros de tráfico cllmensio­
naron colosa•es nudos viarios. de dos e incluso tres niveles. aclemas 
de una red ac1 clona! de pasos y pasarelas para peatones a partir del 
enorme flujo de tráfico de las horas punta. La red <fe carreteras era 
tres veces superior a la de Nceva York. a pesar de que a densidad 

• Sh~t-·'lghal pret~"'de rr~o•l.tar 1 
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a"'o 2000. 
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edificatoria fuera inferior a la mitad. En total, sólo un tercio del cm· 

plazamiento fue destinado a edificios, de manera que cada uno de 

ellos aparecía aislado por carreteras y rodeado por una mar de co­

ches - imagen que, para muc11os. es el no va más de la moderna clu· 

dad internacional-. 

Por contra, nuestra propuesta pretendía a.itar la creación de un gueto 

financiero separado de la vida u<bana. Por e'lo. impulsarnos la idea de 

Lu Zia Su como un área comcroal y restdencial variada y espon;ada 

mediante una serie de parques y espacios públicos a los que se ac· 

cedería fundamentalmente mediante transporte público: un área ca­

paz de funcionar como foco cultural de todo Pudong. Al mismo tiempo, 

este planteamiento ltnpecllrfa que el distrito fuera víctima de las fluc­

tuaciones del mercado Internacional de oficinas. un fenómeno que ya 

habla llevado a la bancarrota a pro)•ectos de una única función como 

el Canary Wharf de Londres. Ame todo. pretendíamos facllítar el esta· 

blecimiento de comunidades loca!es sostenibles. vecindarios v.vos 

que consumirían sólo la t111tad de la energía pre,ósta normaltnente me­

diante la planif.caclón urbana convencional, limitando así el impacto 

sobre el medio ambiente. 

Nuestros ingenieros de transporte y medio ambiente. 0\'e Arup & 

Partne'S, calcularon que la comb nación de actividaoes y un mayor 

énfas·s en el transporte púbrco podía reducir la necesidad de trans­

porte automovilístico y carreteras en un 60 %. de modo que !a rela­

ción entre carreteras y espacios de functón múltiple se .ncllnarfa en 

favor de estos últimos. Aumentamos considerablemente la re el ele ca­

lles peawnales . los carriles para bicicletas. los mercados y aven'das. 

y reservamos un espacio para un gran parque. Esta red de espacios 

públicos pretendía promover la apertura de las actividades culturales 

de la ciudad y, al mismo tiempo, estaba cuidadosamente entrelazada 

con el sistema de transporte público para generar una trama única 

interconectada de espacio público y movimiento que empezara en la 

propia puerta de la casa de cada ciudadano y acabara. mediante zo­

nas de aparcam ento, autobuses y tranvlas. en estaciones y aero­

puertos. Una jerarquía flexible de d stintos modos de transporte. 
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desde los pasos peatonales seguros hasta trenes de alta velocidad. 
permiti rían una movi lidad sin interrupción a todos los ciudadanos. 

En el corazón de Lu Zia Sui se halla el parque central, desde el que 
parten unos bulevares radiales que conectan tres avenidas concéntri· 

cas. La más exterior esta destinada a peatones y ciclistas; la segunda 
a tranvías y autobuses: y la interior. parcialmente enterrada. a los au­
tomóviles. El objetivo general consistfa en ubicar las necesidades coti­
dianas de la comunidad, incluido el transpor te público, a una cómoda 
distancia a pie y alejadas de tos ftu;os de tráfico más densos. 

Alrededor de cada uno de tos principales nudos ele intercambio ele 
transporte y conectados con la red principal ele espacio püblico se si· 
túan seis grandes ba·rios compactos para 80.000 11abítames cada 
uno. Cuentan con su prop'o carácter y ninguno dista más de diez mi· 
nutos a pie del parque, el rlo y los barrios adyacentes. Las oficinas, 
instalaciones comerciales. tiendas e instituciones culturales quedan 

concentradas junto a las estaciones de metro más concurridas, en 
tanto que las viviendas se reti ran alrededor del parque y junto al río, 
cerca de tos hospitales. las escuetas y otros edificios públicos. 

Con menos carreteras y espacios aislados. las construcciones se 
comunican permitiendo la formación de calles y plazas. Variancto la 
altura de tos edificios, se puede aprovechar la luz del dia para vivii i· 
car la apariencia del conjunto a pesar de la alta densidad ectificato· 
ría. Esa variedad también mejora la penetración de luz en los edifi· 
cíes, reduciendo la necesidad ele energía y luz artificial. Toda la 
composición produce un denso perfil urbano coronacto por una serie 
de torres que conforman un potente perfil de la ciudad frente al vie· 
jo Shanghai del otro fado del rio. 

El concepto de ciudad compacta se basa en la asunción de que deter· 
minadas intervenciones impulsan nuevas oportunidades de eficiencia. 
Una ciudad de este tipo. donde se solapen las actividades urbanas. 
resulta más cordial. al tiempo que limita la necesidad del automóvil, 
permitiendo un ahorro considerable de energía destinada a transpor te 
-normalmente, un cuar to de la energía total consumida en una ciu· 
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dad- . Menos coches significa menos atascos y mejor calidad del aire, 

y el'o anima a usar la bicicleta y a pasear. A su vez, una buena calidad 

del aire permite ventilar de manera natural en lugar de recurrir al a re 

acondicionado. 

Ex•Sten otras Importantes ventajas medioamb ente es de las eluda· 

des de forma compacta, coo menos carreteras y más zonas verdes. 

Los parques, jardines, árbo~es y demás zonas verdes aportan la ve· 

getaclón que proporciona sombra y refresca calles. patiOS y edtficios 

en verano. Las ciudades suelen reg•strar una temperatura entre 1 y 

2 grados superior a la de sus alrededores; por ello, al Incrementar en 

número y superficie las zonas verdes , reducimos ese ca•or adicional 

y racionamos el empleo del aire acondicionado. Las plantas amorti· 

guan tambl6n el ruido ambiental, mitigan la contaminación, absor· 

blenclo el dióxido ele carbono y produciendo oxigeno -factores que, a 

su vez, limitan la necesidad de aire acondicionado para al>astecer de 

aire fresco a los edificios situados en áreas que. de otro modo, se­

rian excesivamente calientes y contaminadas-. Por último, las zonas 

verdes absorben la lluvia, reducen el impacto de las tormentas y ¡ue­

gan un papel ps cológico importante en la ciudad manteniendo fa di· 

versldad de flora y fauna. 

Lna ciudad compacta reduce el gasto energético. La generación de 

energla eléctrica produce agua cafente como subproducto. que en 

las plantas eléctricas convenc'onales se desperdicia totalmente. Las 

plantas loca•es generadoras de calor y electricidad de manera combi­

nada pueden explotarse para distribuir energia eléctrtca y, dada su 

proximidad, bombear el agua caliente que generan directamente a 

los ecllflclos. Este hecho podria doblar el rencllmlento ele una planta 

enc.·góllca convencional. Al mismo tiempo, la l>asura que genera una 

ciudad. que suele acabar en vertederos para relleno o para ser lncl· 

nerada. ambos procesos con graves efectos contaminantes, 1lodrla 

Igualmente lncinerarse en estas plantas mixtas locales y suministrar 

hasta el 30 96 de las neces'dades erergét,cas comunitanas. En una 

crudad donde las actividades se entremezclan, resulta más fác•l 

transferir el calor de los residuos de una actividad a otra. Ef exceso 
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de calor generado por las oficinas. por ejemplo, suele disiparse en el 

medio ambiente, pero podría ut ilizarse en hospitales, viviendas. hote­

les y escuelas, si éstas no están demasiado lej os. 

Cuando los res1duos humanos que son rioos en nutrientes son libera­

dos en altas concentraciones resultan venenosos pata el medio am­

b ente; en cambio. podñan reciclarse para producir fertilizantes y 

combuslibles. Las aguas grises también pUeden filtrarse y reutilizar­

se para rega• los parqJes o. incluso, para el suministro. Algunos sis­

temas experimentales de a!cantarillado que vierten su contenido en 

plantaciones foresta'es han demostrado ya su ef1clencla en el creci­

miento de los mismos. así como en parques y restauración de acuí­

feros locales . El agua potable aparece como el recurso capital del 

próximo mllen1o y debemos desarrollar sistemas que optimicen la efi­

ciencia de su uso. 

En los lnic os del proyecto de Shang11ai nos propusimos una reducción 

del 50 % del gasto energético. Nos sorprendO ca•cular más tarde que 

el enfoque "CifCU'ar" nos permitil'fa un ahorro de hasta el 70 %. En tér­

minos económicos Impl icaba •a reducción del número de p•antas encr­

géllcas -ooa buena nollcia para el med'o ambiente~ y un gran abarata­

miento del coste de la vida a argo plazo, tanto en el caso de negocios 

como en el de partiCulares. 

La planificación urbana sostenible se hace posible mediante la crea­

ción computcrizada de maquetas que reúnen toda la compleja matriz 

de cnterlos que conforman la ciudad moderna. En el proyecto de 

Shanghal, pudimos medir de este modo el Impacto de estrateg•as so­

bro conSl11110 de energía. necesidades de transporte y de aparca· 

miento. movimiento peatonal y aprovecl1amlento de la luz natural. La 

maqueta computerizada se empleó para ajustar la variedad de activi­

dades en los llarrios de cara a lograr el mej or rendimiento energético 

a lo largo del dla y con el paso de las estaciones. También contem­

plaba lnvers ones públicas previsiblemente necesartas para carrete­

ras. transporte púb tco e infraestructura eléctnca que, consideradas 

oomo vMables, se callbraóan adecuadamente en función de sus 



costes monetarios y medioambientales. Este proceso de maqueta· 

ción computerizada ayudó a todos los involucrados en el proyecto a 

coordinar actividades y valorar las implicaciones generales de cada 

decisión. Constituye igualmente nuestra mejor herramienta para co· 

municar las complejidades de la planificación urbana a las autorida· 

des. los inversores y los ciudadanos. 

La posibilidad de que Sl1ang11ai asuma alguna de estas estrategias 

sosleníb!es sigue siendo una hípólesis. Las presiones políticas y eco· 

nómicas 11an llevado ya a la venta de solares aislados y. justo en el 

centro, donde debía levantarse nuestro parque, se erigirá el rascacie· 

los más alto de China. El actual proceso constructivo requiere nuevas 

carreteras para comunicar los solares vendidos. por lo que el clásico 

desarrollo insostenible, orientado só'o hacia intereses de mercado. ya 

parece estar abriéndose camino. A menos que el Gobierno chino se 

muestre firme en su decisrón de comprometerse con una planificación 
sostenible, en breve deberá encarar una saturación masiva. una con4 

taminación y un descontento social a mucha mayor escala de lo que. 

en las ciudades que se ha~ tomado como modelo, es ya un problema 

endémico. 

El proyec1o Lu Zia Sui no es un modelo que vaya a imponerse. sino más 

bien una demoslración de ámbiiO local de un primer enfoque para plani· 

ficar un desarrollo urbano sostenible. La distinción es crucial. Todos los 

asentamientos. desde las aldeas rurales a las mayores metrópolis, de 

aquellos que cuentan con grandes recursos a los que están en una si­

tuación más precaria, tienen algo que ganar con una planificación y un 

pensamiento sostenible. Las pequeñas ciudades. por ejemplo, pueden 

practicar un desarrol o sostenible ideal al integrar estrategias tanto ur­

banas conlo agrícolas. Pero, en cada caso. la constwcción de una ciu­
dad sostenible requiere una discip'ina totalizadora de planeamiento que 
considere cada uno de los factores que confluyen en las necesidades fi. 

sicas. sociales y económicas de una comunidad. vinculándolas al medio 
ambiente. Al mismo tiempo. este tipo ele planificación precisa de un 

análisis comparativo de población, energfa. agua, transpor te. topogra­

fía, empleo y. sobre todo, tecnologra y cultura locales. 
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En 1994, tuvimos la ocasión de probar este enfoc1ue a pequeña escala 

cuando nos encargaron el plane~m·ento sostenible para una ·tecnópo­

lls postindustnal· para 5.000 persoM s en Mallorca -on asentamiento 

basadO en la p·oximidad al saber. en este caso a una universidad, y ub · 

cado en un en:orno de calodad QUC disfnt.a de un c•ma deal-. 

La primera medida trataba de resolver el problema más evidente: 

cómo conseguir que un medio tan árido fuera autosuficionte en reser­

vas ele agua. Nuestros asesores medoamb·emales calcularon que. 

recogiendo el 10 % del agua do lluvia anual, podríamos sumlnlsl rar 

agua a los nuevos habitantes y mej orar el riego para los cultivos loca­

les. Propusimos estructurar la comunidad a par tir de tres pueblos n­

tercomunicados sobre las colinas. Una nueva red de d' strlbuclón pro­

c"ratfa agua y nutnña un sistema Ce fuentes y balsas que permn•ña 

refrescar las calles y plazas y cu·dar la vegetaciÓn. El agua residual se 

aprovecharla para regar las explotaciones agrícolas circundantes. me­
¡orando asi la Civers•dad y el volull'en de las cosechas y potenciando 

la explotación de las comunidacles agrrcolas tradiciona•es. 

Nos centramos en el potencial agñcola ex1stente y en las tuentos dis­

pon bies de energía renovab'e: al sol so captaría a tra\•és de placas fo· 

tovo.taicas, el v:emo mediante turbinas y árboles como el sauce que, 

quemándose en plantas energét cas locales. puo'1eran !)(oduclr cner­

gla. Ello impulsaría 1a ocupación agrtcola y cerraría el c:rculo entre 'a 

producción de dióxido de carbono y su absorción med ante la explota­

ción de nuevas plantaciones - un modelo eficaz de renovación de la 

energra a través de la fotos'ntesls-. 

Los edificios se dispusieron ele manera que pudieran explotar todos 

estos elementos para refrescar y proteger calles y patios, da modo 

que el proceso constructivo se beneficiaba de todas las condiciones 

medioambientales. El trazado de las ca les fue proyectado para favo­

recer el paseo y la conv"encia. y todo el proyecto responde al objetivo 

de aprovecha' al max mo los recursos del lugar para crear un asenta­

m:ento de ba;o coste y rentable que indujera a un estilo de vida salu­

dable y comunitario. En muchos aspectos. el desarrollo sostenible a 

esta escala refleja los procesos que anteriormente conformaban los 
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El almacenamiento 
subterráneo cenl rah­
zado asegura un 
buen suminist ro du­
rante e l ve rano con 
un minimo de evapo­
ración 

Las aguas grises se filtran 
por medios naturales a tra­
vés de lechOs de cañiza­
les, para utilizarlas a conti­
nuación en e l riego de 
bancales agr ícolas situa­
dos a n1vel inferior 
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horticultura y uso do- Suelos arenosos de gr&­
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tención de agua a través 
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Las aguas residuales domésticas se filtran y reutilizan para riego 
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asentamientos tradicionales, desde ciudades en el desierto a los pue· 
blos de montaiia. 

El concep¡o de sosten bilidad debeña tambicn ap'icarse a pro)'cctos de 

· renovación urtana" y "remodelacioo·. La mayoña de las ciudades del 

mUfldo desarrollado han sufrido una intensa desll'dustria' zactón en Jos 

pasados vente ariOs. de;ando un pauimon·o de enormes solares aban­

donados, a menudo situados jJl~o a vias de uanspone. canales. ños 

o !rentes mañt1mos. Otras ciJdades, como Berlln, Belrut, Sa gón. Sara 
]evo y Gromy, rueron devastadas por la guerra. En el caso de Beñln y 

Belrut, el muro en una y la "linea verde" en la otra. cortaron en dos 

dichas ciudades, separándolas en bandos opuestos. Como consecuen· 

cla, se produjo un alto grado de destrucción en el corazón de sus cen· 

tros históricos y culturales. Bien luera por desln(lustl"iallzaclón o por 

conflicto armado. estos enclaves devastados y suscepi"bles de re­

modelaclón representan una buena oportunidad para mejorar su sosle· 
nib11dad. 

Otro problema acuc ante se presenta en el mundo en l.ias de desarro­

llo, donde las Ciudaces se expanden a una gran \<elocldad. dando como 

resultado la aparición de poblados bafraqulstas. El 50 % de la pobla 

clón de estas oudades acaba de instalarse en ellas y. para una gran 

parte de estos haOllantes, su prinera y única experiencia de v da en la 

ciudad es el barraqulsmo. En la ma¡'Orla de las e udades. estos asenta 

m entos {norma'mente Ilegales) careoen de los mas e1ementales sef\i­

clos tales como a'cantarillado. e'ectricidad y agua corr ente. la inestabi· 

lldad polltlca, la persecución, el ilambre, la delorestaclón y otras causas 

g¡aves slgue11 desplazando a las comunidades rurales hacia las capita­

les, aunque éstas no están preparadas para absot·IJerlas ni asegu,·ar su 

sostén económico. En Bombay, cinco mi Iones de personas aproxima­

damente. la población residencial del centro de Londt·es vtve en barra 

cas, y se ost ma que entre el 30 y el 60 % de los residentes de las ma­

yores ciudades del Teroer Mundo habita en estos ·asentamientos infor· 

ma!es· o poblados barraquistas. El :ntorme de la O'IJU sobre Asentamten­

tos Humanos {1986) afirma que, en Siio Pauto. el 32% de la poblactón 

vive en este t"po de morada, el 40 % en Ciudad de México, el 47 % en 
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Manila y el 59% en Bogotá. En Argentina, estos distritos se conocen 

bajo el nombre de villas miserias, tales barriadas suelen asentarse sobre 

emplazamientos de alto riesgo, como torrenteras, lechos fluviales o pen­

dientes inestables que los hacen particularmente vulnerables ante ame­

nazas naturales como desprendimientos de tierras, terremotos o inunda­

ciones. La ausencia absoluta de instalaciones públicas de agua corriente, 

alcantarillado, recogida de basuras o electricidad convierte a sus habitan­

tes en víctimas propiciatorias de la contaminación del aire, las aguas y la 

suciedad de las calles. Se hacen necesarias, en ese sentido, fuentes de 

energía seguras para calefacciones y cocinas, reduciendo así el riesgo 

de incendio y contaminación, depuradoras de agua que protejan las reser­

vas y reduzcan el riesgo de enfermedades, sistemas de drenaje que impi­

dan las inundaciones y transporte público que mejore Jos accesos. 

Por ello, es preciso disponer de apoyo técnico y financiero que habili­

te las infraestructuras de servicios de estas áreas y crear gabinetes 

que guíen la mejora de sus condiciones de vida. Es justamente en 

este t ipo de casos donde la participación ciudadana puede alcanzar 

sus mayores éxitos. Aunque sólo una mínima proporción de comuni­

dades en esta situación lo haya intentado, algunos poblados barra­

quistas han logrado, mediante un ejercicio de cohesión social, t rans­

formarse en núcleos habitables, baratos pero dignos, mediante la 

construcción , por parte de sus habitantes, de sus propios sistemas 

de drenaje, cableado y suministro de agua, priorizando el orden de 

las mejoras a realizar. Y, lo que es más importante, esta perspectiva 

ha permit ido a ciertas comunidades crear condiciones de vida espe­

cíficas que responden a necesidades culturales y económicas parti­

cu lares. A falta de una más justa distribución de la riqueza, la mejor 

manera de ayudar a los habitantes de estos asentamientos es con­

seguir que colaboren entre sí, proporcionándoles una formación téc­

nica y cu ltural, una financiación a bajo coste y apoyo político. 

~ 58 Los ejemplos de desarrollo sostenible están empezando a surgir en 

el mundo en vías de desarrollo. Curitiba -una ciudad brasileña de mi­

llón y medio de habitantes que sufrió los problemas típicos de una 

expansión rápida, con sus consiguientes poblados barraquistas- se 



está erigiendo en tiempos recientes como modelo entre las ciudades 

sostenibles. La sosten'bilidad y la participac ón ciudadana son los prin· 

cip:os que guían. prioritariamente, su vida cotidiana y su relación con el 

entorno. Durante su período como alcalde de Curitiba, el arquitecto Ja­

mie Lerner asumió una serie de políticas con las que atajar los proble­

mas urbanos. En la med:da en que los poblados ba·raquistas se con­

centraban mayoritariamente a la orilla de los ríos y sus núcleos esta­

ban sin asfalta·, la basura permanecía sin recoger formando enormes 

montones fétidos en las orillas: los ríos perdían su vegetación y se lle­

naban de desechos. Para solventar la situación, Lerner puso en mar­

cha campañas de concienciación entre los habitantes de estas zonas 

con el fin de solucionar esta problemática. Para ello. se regalaron bo­

nos de transporte público a los adultos, 1 bros y comida a los niños. a 

cambio de que las bolsas de basura fueran arrojadas en los vertede­

ros disponibles. Al poco tiempo. las favelas, anteriormente repletas de 

basura, estuvieron 1 mpias y equipadas ele zonas verdes. Los barra­

quistas, en su mayoría desempleados. tenfan ahora ocasión de vender 

sus productos y pracr car una vida comercial localizada en coopera­

tivas promovielas por la alcaldía. Se benefician, al mismo tiempo, de 

bienes como alimentos. alquileres. educación y sa,ídad a cambio 

de su trabajo, de modo Q'Je la producción y sus ganancias permane­

cian dentro de la comunidad en vez de necesitar de productos externos. 

La estrategia utbana de Lerner no se limita a los acuciantes problemas 

de las favelas. sino que abarca todo un abanico de iniciativas sobre 

toda la ciudad de Curitiba. Hace veinte años, la ciudad disponla de me­

dio metro cuadrado de espacio pOblico por l1abitante: actualmente, 

tras un programa sistemático de implantación de zonas verdes, la pro­

porción es cien veces mayor, al tiempo que se ha dispuesto una red de 

vías peatonales y carriles para bicicletas. Lerner también se ha preocu­

pado de orientar el rápido elesarrollo ele la ciudad alrededor del trans· 

porte p(Jblico. El contraste entre Curitiba y Sao Pauto es impresionan· 

te: esta última. la tercera ciudad en tamaño y contaminación de la 

Tierra. es una masa continua de edificios satp:cada de rascacielos por 

todas partes. donde los niveles de crecimiento de la congestión y la 
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l)urltiba: fomentando 
11• aostenibilidad urbana 

4 ll us-rnetro de superficie. Las 
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li ii iCionamiento el elevador 
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~ 1 a primera universidad del 
11111dio ambiente. Corno parte 
oi!JI enfoque global que se 
1111 dado en Curitiba al 
plnneamiento sostenible, cada 
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o 11 la universidad, aprendiendo 
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11110rvenciones a pequeña 
11HCala a crear unos beneficios 
ouncretos para el medio 
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ilu fomento de la participación, 
" " Curitiba se está logrando 
ilusarrollar una actitud cultural 
' ""1 que impregna t odos los 
II'IPCctos de la vida cotidiana 

'"' la ciudad. 
Noni Gois · SM CS 

contaminación son alarmantes, y donde la ciudad parece no tener cen­

tro, ni diversidad, ni coherencia urbana alguna. 

Los planificadores de Lerner han reaccionado a las presiones del de­
sarrollo acelerado con una estrategia simple . Curitiba está zonificada 
de manera que sus torres residenciales y de oficinas conforman cinco 
ejes principales de transporte público, basados en trayectos de auto­
bús, rápido y de gran capacidad, cuyo coste es de unos 200.000 dó­
lares por kilómetro contra los 60 millones de dólares por kilómetro 
que cuesta el metro convencional. En el centro de la ciudad, las prin­
cipales calles y plazas son peatonales. La Avenida de las Flores y el 
"distrito de las veinticuatro horas" albergan el corazón civil de Curiti­
ba, donde converge todo el t ransporte públ ico, reduciendo la necesi­
dad del uso del automóvil. 

La operación modélica de Curitiba y de la visión de Lerner ha sido la 
transformación de las antiguas canteras en desuso de la ciudad en 
centros culturales ajardinados. Lerner encargó para ello t res acerta­
dos proyectos culturales de modesto presupuesto . Una de las cante­
ras alberga la "un iversidad del medio ambiente", constru ida como 
una estructura circular a partir de postes telegráficos reutilizados. En 
ella, niños y maestros asisten a cursos en los que se explican los 
principios y resultados previsibles de la sostenibilidad urbana. Otro 
proyecto consistió en la construcción de un teatro de ópera acristala­
do suspendido sobre un lago, con las paredes de las canteras como 
fondo. En la tercera cantera se proyectó un auditorio al aire libre ajar­

dinado con capacidad para 25.000 personas. En él se podrá asistir a 
conciertos y festivales. La ciudad de Curitiba es ahora un proyecto 
más sólido que bello, cuyo mayor logro ha sido la creación de un ver­
dadero espíritu de participación entre los ciudadanos. Las iniciativas 
encabezadas por el alcalde han vinculado a los habitantes con su ciu­
dad, inspirando un notable orgullo cívico y estimulando incentivos 
para cualquier intervención futura. 

Los tremendos problemas de los asentamientos espontáneos en las 
sociedades pobres deben ser abordados desde la comunidad y, como 
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en Curitiba, integrarse en la matriz de la planificación urbana global. 
Estos asentamientos no pueden planearse de una manera ortodoxa, 
sino que el propio proceso de ocupación necesita de terrenos capa· 
ces de soportar a la comunidad en términos de abastecimiento de 
agua, energía y resistencia a los desastres naturales. El apoyo técni· 
co, asi como el acceso a complejos datos topográficos y meteorológi· 
ces. puede ayudar a una planificación estratégica de sistemas agrour· 
banas que posibiliten el abastecimiento de agua potable, ins· 
talacicnes de energ¡a seguras y alimentos, asf cerno la creación de 
firmes pautas ele asentamiento capaces ele evitar riesgos de desas· 

1res natura~es. Sin embargo, esta tecnología y experiencia se está 
desarrollando casi únicamente en el mundo induslrializado y se debe· 
ría poner a disposición de las comunidades más pobres. 

En Suráfrica, la antigua Yugoslavia, Chechenia y otros lugares donde 
la consolidación de ciertas comunidades es ahora una prioridad poli· 
tica, el tema de cómo construir nuevos asentamientos y de qué ma­
nera es crucial. Involucrar a la comunidad en el proceso de crear 
centros habitables salubres, a .ba;o coste y sostenibles. que respon· 
clan a las necesidades y la cultura locales, debe originar soluciones 

válidas a largo plazo, que transformen positivamente las vidas de 
sus habitantes mediante una verdadera participación. 

Estoy convencido de que una gran variedad de propuestas contrasta· 
das para construir comunidades sostenibles puede corregir la igno­
rancia y el sinsentido de la actual construcción de la ciudad. Para 
ello, se debe orientar a los poderes económicos y politices desde la 
actual erosión de la vida urbana hacia la consecución de objetivos 
tendentes a la sostenibilidad medioambiental y la equidad social. 
Para hacerlo, la sociedad necesita explotar las comunicaciones y la 
moderna tecnología, involucrar a los ciuclaclanos y asimilar la comple· 
jiclad dinámica de la ciudad moclerna. Al mismo tiempo, es necesario 
que esté convencida del valor de la belleza de la ciudad y sentirse or­
gulloso de ella. En vez de ciudades que agredan el entorno y alienen 
a sus comunidades. debemos construir ciudades que enriquezcan 
ambos aspectos. 
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.t. página anterior 
Integración en la 
naturaleza 

3 La arquitectura nació de la necesidad de refugio para el hombre y 

pronto se convirtió en expresión fundamental de su capacidad tecno­

lógica y de sus objetivos espirituales y sociales. La historia de la ar­

quitectura documenta el ingenio humano, en su sentido de la armo­

nía y en sus valores; es una profunda reflexión acerca de las 

complejas motivaciones de los individuos y las sociedades. 

La arquitectura extrae belleza de la aplicación del pensamiento racio­

nal . Es el resultado de un juego entre conocimiento e intuición, lógica 

y espíritu, lo mensurable y lo que no lo es. Como en una fuga de 

Bach, en el New York Boogie Woogie de Mondrian o en Esperando a 

Godot de Beckett, la belleza se funde con el orden. En ese sentido, 
la arquitectura está más sujeta al valor de la función, pero la compo­

nente estética no es menos importante. El Partenón, el Tempietto de 

Bramante o el Salk Centre de Kahn alcanzan todos lo sublime a tra­

vés de la racionalidad. 

V1vienda de adobe. Masa 
Verde, Nuevo México 
Mlke Davies 

Hoy día, la rica complejidad de motivación humana que genera la ar­

quitectura va reduciéndose a una vertiente totalmente reductiva . La 

construcción se acomete casi exclusivamente por el provecho econó­

mico. Los nuevos edificios se conciben como poco más que instala­

ciones financieras, un dato más en las hojas del balance económico, 

y es esta búsqueda del beneficio la que determina su forma, su cali­

dad y su rendimiento. Cualquier gasto que no esté directamente re la­

cionado con la obtención de beneficios a corto plazo amenaza a los 

promotores con el riesgo de que su compañía sea menos competiti­

va y, por tanto, más vulnerable a los caprichos y vaivenes de l merca­

do. Nuestra línea económica dominante - definida por el empresario 

modelo de la era Thatcher, Lord Hanson, como "apropiarse hoy del 

dinero de mañana"- no ofrece incentivo alguno para iniciativas de 

tipo ecológico - que sólo rinden a largo plazo-. Esta estrategia, que 

sólo puede empeorar el futuro, es la antítesis del pensamiento sos­

tenible y desest ima completamente las consideraciones estéticas ne­

cesarias para toda buena arquitectura: resta todo aliciente al uso de 

buenos materiales, al ajardinamiento de una obra o de plantar, sim­

plemente, un árbol. 
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Los pioneros del movimiento moderno - Frank Lloyd Wright. Le Corbu· 

sier. Mies van der Rohe. Nervi, Alvar Aallo. Buckminster Fuller. Lu· 

bektin, Prouvé- se apl1caron en las técn cas industñales y formas 

nuevas pOrque ofreclan libertad creativa y una perspectiva de mejo­

ras socía'es. Aclualmente. el enorme pOtencial de esas técnicas se 

aplica con un solo objetivo: hacer dinero. Sólo hace falta mirar aten 

tamente a un proyecto comercial medio y se observara cuán primario 

resulta en su resolución. Tras un siglo de evolución tecnológica. la 

construcción en acero u hormigón nunca habla sido tan barata ni se 

habla jamás resuelto con tan poca amb:ción. Estas eswcturas lnsul· 

sas, recubiertas con fachadas clásicas. modernas o neovemacu'ares 

casi escogidas pOr catálogo. no muestran fidelidad ni al lugar ni a las 

personas a las que se dlnge. Cualquier tipOlogía edificatoria se es· 

tandariza y los arquitectos consiguen más contratos si sus honora· 

rlos son ba]os que por la calidad de su trabajo. Los profesionales se 

ven condenados a trabajar para la entrega del maycr volumen de 

construcción en el menor trempO y lo más barato pOsible. ofreciendo 

una apanencia exterior en uno u otro est•lo. Estos edificios resultan, 

además. auténticas estrvcturas devoradoras de energía, pues consu· 

mon la mitad del total disponible anualmente en el mundo. 

Pero la realidad de un edificio no se reduce a ser una mera Instala· 

clón. pues constituye el trasfondo de nuestras vidas en la ciudad. La 

arquitectura es la fonna artlstica a la que nos encontramos continua· 

mente expuestos y. asl, vivifica o ensombrece nuestra existencia al 

crear el entorno 'nmed1ato donde tienen lugar nuestras experiencias 

diarias, ya sean comunes o extraordinarias. No es ninguna sorpresa 

que la arquitectura resulte tan conuovertlda. que sea la expresión ar· 

tlstlca que levanta més pasiones y la més criticada públicamente. Su 

papel en nuesuas vidas requiere una especial atención por parte del 

ciudadar.o y que la sociedad esté lo sufic entemente Informada y ge· 

.!. nere los insuumentos legales necesarios que aseguren s" calidad. 
88 

De este modo. la profesión debe igualmente definir una instancia éti· 

ca al respecto. La demanda de una arquitectura que contribuya a la 

sostenibilidad medioambiental y social debe hacerse sentir sobre los 
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arquitectos. por cuanto su responsabilidad va más alla de los limites 

de un encargo determinado. Mientras. el prestigio y el poder de la 

profesión ha ido declinando ba,o el peso de los intereses comercia· 

les. Ellen Posner habla sobre este dilema de la siguiente manera: 

Como miembros de una profesión actualmente desproVIsta de ética. 

los arquitectos no han oocauz8do bien el problema. Así, muchos de 

ellos se com•er ten en c6mpl/ces de la segregación uroana el asumir 

encargos donde se les pide explícitamente que instalen barreras y 

>fas privadas para apartar a tos Indeseables; colaborando. así, a une 

privatización del espacio público con fines estrictamente comerciales. 

En este capltu'o mostraré de qué manera los edificios pueclen enrl· 

quecer el espacio púllllco de nuestras ciudades. responder a las ne· 

cesidades cambiantes do sus usuarios y explotar tecnologías sosten!· 

b!es en vez de contaminantes. Los edificios deberían suscllar y 

conformar ciudades que celebrasen la vida en sociedad y el respeto 

por la natura!eza. La necesidad actual de ed ficación sostenib!e nos 

brinda la oportunidad de Instaurar una nueva ambición y nuevos órde­

nes estéreos capaces de dar un empuje teY>talizante a la proles 6n. 

Las ciudades representan un compromiso entre los derechos particu· 

lares y las responsabilidades públ cas. En 1768, el arquitecto Nolll 

dibu,ó una planta de Roma en la que los espacios de uso privado 

aparecían sombreados y se resaltaban aquellos de acceso público. 

Al tiempo que pasajes. calles. plazas y parques, lugares por todos 

conocidos como públiCOS, el arquitecto incluyó otros semipéibllcos : 

iglesias, baños plibllcos. mercados y ayuntamiento. Nolli muestta en 

dos dimens1ones los espacios a ttavés de los cuales el ciudadano 

podía deambular llbremento. Sin embargo, es el volumen tridlmenslo· 

nal de cada edificio el que define el domino p(lblico, una secuencia 

continua y cambiante de espacios que constituye la impronta de la 

ciuda<l. Así lo sentimos en el espacio comprimido de las ciudades 

amuralladas, donde circulamos por estrechas callejuelas. pasamos 

luego a las calles. para acabar desembocando finalmerte en el esce­

nario de la plaza pública: o en ciudades como Bath, donde sus cor· 
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cus, crescents y plazas definen volúmenes geométricos más puros y 

generosos. Incluso en la retícula de Nueva York existe una trama de 
espacios públicos interconectados, desde el pequeño Paley Park has­

ta Rockefeller Plaza y el espléndido Cent ra l Park. 

La mayoría de nuestros parques, plazas y avenidas nos han sido le­

gados del pasado. En esta era moderna democrática, serían de es­

perar muchas más aportaciones importantes sobre el ámbito públi­

co, pero al contrario, nos encontramos con el hecho de que nuestra 

cont ribución parece ser más la erosión de dichos espacios debida al 

tráf ico y la codicia de algunos. El espacio públ ico se restringe por la 

abrumadora presencia de cuerpos de seguridad, la imposición de 

pago para acceder a instituciones culturales, el decl ive de tantos ser­

vic ios públicos y el predominio del automóvil que reduce el espacio 

público a est rechos pasos. Al mismo tiempo, los edificios se proyec­

tan como si fueran objetos exentos, en lugar de elementos que deli­

mitan y perf ilan ese espacio público . 

Los edificios realzan la esfera pública de maneras diversas : dan for­

ma a la silueta urbana, puntúan singularmente la ciudad, conducen 

la vista hacia su exploración y acentúan el cruce de las calles. Inclu­

so en su más modesto nivel, el modo en que los deta lles constructi­

vos (pavimentos, pasamanos, bordillos, calzadas, escultu ras, mobi­

liario urbano o señal ización) se vinculan a la escala humana resulta 

significativo para el paisaje urbano. El más pequeño detalle tiene un 

efecto crucial en la totalidad. Cualquier edificio con cierta pretensión 

de belleza -esto es, que trascienda lo cotidiano y eleve el espíritu de 

sus usuarios- debe contar con esos preceptos. 

Voy a mostrar algunos ejemplos de cómo el espacio público puede 

participar en la configuración de la idea de un edif icio. En 1984, con­

cursamos (y perdimos) en el proyecto de una ampliación de la Natio­

nal Gallery de Londres. Empezamos estudiando bien el entorno, que 

se extendía bastante más al lá de los límites del emplazamiento con­

creto y que había permanecido degradado desde el fin de la guerra. 

Quedamos sorprendidos de que dicho emplazamiento contuviera la 
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Leicester Square 

National Gallery, emplazamiento 

Trafalgar Square 

St. Mart in's 
in the Fields 



Concurso para 
' " National Gallery 
/1/CIJerd Rogers Partnership 

"" 1 1 pequeño solar está 
ubicado entre dos 
llllportantes plazas públicas, 
111'• de Trafalgar y Leicester. 
1 1 ~olar, concebido a modo 
de• rótula entre ambos 
ii'IPacios públicos, requería 
<111 edificio cuya f orma 
w.tableciese una conexión 
vl¡¡orosa entre ellas, tanto 
v!Hual como físicamente. 
1" vla pública se erigió en 
1111 elemento clave en la 
<lollnición del diseño final. 

"" Vista hacia la columna 
do Nelson desde el hall 
" " ll terráneo de cuatro 
plontas de altura de la 
11111pliaci6n de la galería 
propuesta. 
Ioim Donat 

"" La .. torre-mirador" 
propuesta indica el nuevo 
e 11mino público hacia 
1 ulcc ster Square y equilibra 
111 relación entre las t orres 
qllO rodean la entrada 
principal a la Nat ional Gallery. 
In/m Donat 

clave para solventar el aislamiento que padecía Trafalgar Square -en 

el pasado, corazón del imperio y hoy un enclave repleto de turistas 

rodeado por el tráfico- . Totalmente apartado de la vida pública coti­

diana de la ciudad, sólo en raras ocasiones, cuando alberga reunio­

nes, manifestaciones u otras celebraciones, Trafalgar Square vuelve 

a recuperar su papel cívico. Por esta razón, propusimos reintegrarla 

creando un trayecto peatonal desde allí hacia Leicester Square, a 

través del emplazamiento de la ampl iación de la galería . 

La comunicación de ambas plazas se convirtió en la premisa del pro­

yecto. Proyectamos, así, un tramo de escalera abierto que bajaba 

desde Leicester Square, pasando a través de nuestra ampliación de 

la National Gallery (de la que aprovechaba casi la mitad de la planta) 

y conectando Trafalgar Square mediante una espaciosa galería bajo 

la bulliciosa calle. Para señalar este nuevo trayecto y marcar la entra­

da de l nuevo edificio propusimos una torre mirador al comienzo de 

las escaleras. Esta torre equilibraba la vista del bello campanario 

de St. Martin's in the Fields y creaba una composición vertical simé­

trica que f lanqueaba la National Gal lery, reforzando su horizontalidad 

y la orientación hacia la columna de Nelson . El resu ltado era que dos 

plazas públicas independientes y fundamentales se entretejían física­

mente, creando un nuevo paso y estableciendo una nueva composi­

ción equilibrada del lugar. Todo ello a partir de sólo un edificio relati­

vamente pequeño. 

A esca la mucho mayor, un proyecto de concurso para un gran centro 
de conferencias en el centro de Tokio ilustraría de qué modo, al tras­

cender los límites de las bases del concurso , se pueden generar nue­

vas formas para el espacio público y la arquitectura. Las bases re­

querían la construcción de tres enormes salas de conferencias, de 

manera que medimos el impacto que un centro de esa magnitud ejer­

cería sobre un enclave ya congestionado. Nuestra conclus ión fue 
que, lejos de necesitar más construcción a nivel del suelo, el área 

-que estaba totalmente desprovista de espacio público- se veía me­

jor servida mediante una serie de espacios abiertos para actividades 

públicas, que fac ilitasen el encuentro y el paseo de la gente . 
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Nos plsnteamos suspender los edificios de seis pisos sobre el nivel 

del suelo para liberar lota'menle la su¡:>erlicie a mvel de la calle, 

creando granees espacios semlc~b.ertos para uso púb:lco. Con ese 

objet•vo en menee, colaboramos estrechameme con el gran lnge,..·ero 

Peter Rice, de Ove Arup & Partners. co"' el fn de encontrar una so­

lución estructural para las grandes sa'as suspend·das y que cumplie­

ra con la estricta normativa ant1slsmica que reqJicre cualquier cons­

trucc On en Tol<io. Tres grandes contenedores plateaclos albergarlan 

las salas de conferencias con copscidad para 10.000 personas. sus­

pend das como barcos en cllquo seco sobre el espacio público prote­

gido. Estas plazas ab!ertas, a una cota más baj a que el nivel de. la 

calle, estañan rooeadas por cafés, salas de ex pos ·ción, restauran­

tes, c1nes y tiendas. El pro¡ecto evocaba. as'. la tradición nav.era ja­

ponesa y su rotable ingen•o Industrial. 

Ambos pro)ectos son verdaderamente públicos y muestran cómo 

pueden relacionarse los edtf clos con el dominio público, y cómo. 

cuando eso ocurre. incitan a la gente a encontrarse. conversar o pa­

sear. Se trata de estimular, més que reprimir. el potencial humano de 

los ciudadanos: en definitiva, humanizan la ciudad. 

Al tiempo que sirven de marco de la vida ciudadana. los edificios 

deben responder a las necesidades específicas de sus usuarios. 

Ello plantea la cuest•ón de cómo proyectarlos para que cumplan 

lOS requlsotos exigidos. La vida moderna está cambiando mucho 

más deprisa que los edifoclos que le sirven de escenano: asl. uo 

cdific•o Industrial se puede convertir en un edi ficio de orlclnas en 

cinco anos y en una universidad en d'ez. De este modo. los ecli fi­

clos que resulten susceptibles de mod ificaciones tendrán una vida 

útil más prolongada y serán más eficientes en el uso de sus recur­

sos. No obstante. proyectar esa flexibi lidad de uso supone que la 

arquitectura. inevitablemente, se aleja de las formas fijas y per­

fectas. La arquitectura clásica. por e¡emplo. extrae su bel!eza de 

su composición armónica: nada puede añadirsele ni quitársele. 

Pero cuando la sociedad demanda edificios capaces de responder 

a requisitos cambiantes. es necesa110 ofrecer flexib lidad e Investí· 
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gar sobre nuevas formas capaces do expresar belleza dentro de 

su funcionalidad. 

Con mi socio Renzo Piano construimos el Centre Pomp'dou de París 
con estas Ideas en men:e. Conceb;mos un ed'f1c o que no fuera un 
monumento sino un lugar para la gente. donde so diesen cita dis~n­
tas edades. Intereses y c.;lturas. El centro alberga servlc;os que van 
desde salas de conferencias. c·nes y restaurantes hasta auditorios. 
bibliotecas y galerías de ane. Nos planteamos un cd1flclo que no 
constriñera la disposición futura de estas instalac ones. sino un lugar 
donde las prop as actividades d"ctaran la forma del cd;f;clo con el 
tiempo. Nuestra solución consistía en un marco para que los espa· 
cios se suma;·an o so sustrajeran, se abrieran o se dividieran. Al ubi· 
car todos los elementos estructurales, conductos da Instalaciones, 
ascensores y pas;llos en el exterior. dejábamos que cacla una de las 
plantas se liberara de todo obstáculo. alcanzando el tamaño de dos 
campos do fútbol. El acceso a las instalaciones se efectuaba a tra· 
vés de un sistema de corredores externos de acceso público. caiga· 
dos de la fachada. que disfrutaban de vistas sobre 1a plaza y la si· 
lueta de Parfs. LaS escaleras mecánicas. los corredores volados y 
los miradOres extendfan la plaza pública hasta la fachada del m·smo 
edifiao. creando uoa serie de terrazas abiertas y g<1 erlas acristala· 
das desde donde la gente podia ver y ser vista. 

La escala del edificio se define no sólo por su tamaño s no por la artl· 
culaciOn de sus partes. Para reducir el volurren aparento de un edlfi· 
cio tan grande concebimos una fachada que captara y moldeara la luz. 
Se trata de una tacl1ada a base de capas. no un muro sino una serie 
de pantallas transparentes y estructuras metálicas, con terrazas y bal· 
eones que se van superponiendo. Para conseguir un edificio que pu· 
diera alterarse conslc!erablemente de manera imprevista y mantener 
al tiempo su coherencia , diseñamos una sene de pieleS QL!e pod'an 
combinarse según pautas variables: más como un pueblo medieval 
abigarradO y en constante cambio que como un templo neoclásico. 

Centre GaOttes PomtlieloU 
P.ar.o • R:'Lc--~ 

La t•nte atrae • la <•ftt• 
• Los espt~eiO$ l'lUbTioos &o 
t:(l e-nden e:lc&de ltl plaza • 
trao.'é-s do 1<1 rt~CM(I a. Cle&!'IOO 
un espaoo p(lb!le<> ele fi'IVIt.QtU 
capas. 
~'crard Ein6¿ Arc..,,d 
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4 l!a.cu-eta primaria y 
t.cufldaria, Hamps.hire 
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<!1 C...tfO d& recursos Paul 
H;.,,.lyn, Thames Valley 
U.Ml'etslty 

fJ Rog.et$ Pa•Ulets!t.';> 

Cada generación necesita reinventar sus instituciones públicas y 
crear otras nuevas. El Centre Pompidou era tanto una exploración del 
concepto de adaptabilidad de una instalación pluralista como una in· 
dagación arqu·tectónica sobre el espacio flexible y la forma fragmen· 

tacla. Las nuevas ideas precisan de nuevas formas, y esto sirve para 
tocios los edificios que albergan nuestras funciones cotidianas o 
nuestras institucionesl sean casas, oficinas. universidades, escve· 
las, hospitales o museos. Los edificios sin esta flexibilidad entorpe· 
cen el avance de la sociedad al inhibir pasibles nuevas ideas. 

Si los nuevos edificios deben responder a las necesidades cambian­
tes de la sociedad. entonces debemos igualmente considerar cómo 
adaptar un sinnúmero de edificios existentes que no cumplen esa 
premisa. Dej ando apar te la conservación de los edificios de mayores 

dimensiones, la preservación de nuestro legado arquitectónico susci· 
ta una serie de cuestiones importantes. La restauración científica de 
un \1ejo edificio segün sus supuestas trazas originales representa. a 
mi parecer. un error que va contra la esencia m1sma de la arquitectu· 
ra traclicional. Los edificios han sido siempre rehabilitados. reformu· 
lados. redecorados y sus instalaciones se han ido renovando durante 
su existencia en un proceso orgánico que un celo excesivo por su es· 
tricta conservación tiende a desbaratar. Así, los edificios resultan 
poco flexib!es, más caros de reconvertir e inhiben posibles nuevas ac­
tividades. Todavía resu'ta peor la práctica de mantener la tachada y 

construir una estructura totalmente ajena en su interior. solución que 
reduce un edificio interesante a su cáscara historicista - un "legado" 
Que camufla un edificio comercial moderno. en muchos casos banal-. 

Por contra. la historia nos enseña que incluso nuestros mejores edifi· 

cios se pueclen modernizar para responder a las nuevas necesida· 
des. creando un cliálogo entre lo ant iguo y lo nuevo. Basta pensar en 
Cario Scarpa y el Castelvecchlo de Verona o la Sackler Gallery de la 
Royal Academy londu\ense de Norman Foster. Cuando contemplamos 
la historia de un edificio como el Louvre - que ha sufrido cambios casi 
continuos a lo largo de los siglos. pero que mantiene su unidad alu­
diendo a cada una de sus épocas pasadas- me maravillo de la conti-
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nuldad cultural que l1a originado su forma actual, con la p"rámldo de 

cristal incluida. El t raba,o del l. M. Pei en el Louvre ha demostrado 

que, cuanto ~re¡or sea el edilicio. mayor es la necesidad de una res· 

puesta de alta calidad, ca dad tamo conceptual como de e;ecuctón. 

Preservar la apariencia histórica de dtstritos enteros de las ciudades 

también presenta problemas. Una buena obra contemporánea lleva· 

da a cabo con Integridad y talento - que no afecte a las zonas más 

delicadas- puede complementar mejor al antiguo vecindario que las 

máscaras de •trajes· h stóricos. Yuxtaponer viejos y nue\'Os ediflclos 

es u1a práct•ca que cuenta con una larga y honrosa tradición en 

nuestras ciudades. 

En Gran Bretaña. muchas ciudades muestran lo me;or de ellas me 

diante el contraste entre lo medieval. lo georgiano y lo gótico. Existen 

algunos conj untos extraordinarios, como el King· s College de Ca m· 

bridge. dOnde la esplónd da capilla gótica. que antes se erlgfa sola 

sobre el prado. aparece hoy contrapuesta a eó•f cios clásicos. test• 

monios orgul osos Que se sobreponen durante épocas dtferentes. 

Ejemplos soberb;os fuera de Gran Bretaña pueden ser la Ptazza del la 

S1gnoria en Florencia. donde la galería clásica de los Uffizi. constrltlda 

por Vasari , dialoga formidablemente con el esplendor medieval clel Pa· 

lazzo Vecchio. O en Venecia. donde las elegames arcadas clás cas de 

la Piazza San Marco enmarcan la catedral bizantina. Todos e los son 

el testimonio del valor de un enfoque valiente que asume el cambio. 

Hay que desafiar a la estética tradicional basada en edificios en con. 

formidad con sus vecinos. En las formas ,nconexas de las cal es de 

Tok•o. donde para el visitante occidental los (tnicos elementos de uní· 

dad visual son las se~alizaciones viarias y los paneles de publlclclad 

electrónica. ocasionalmente interrumpidos por algún templo religio­

so. la belleza se hace patente desde ese caos aparente. ¿Es real· 

mente una conde Ión sine qua non la necesidad de protegerse del im. 

pacto de lo nuevo? 

Actualmente parece que estamos dejando que la herencia arqUttectó· 

nlca asfixie el futuro. El traslado de la Brltlsh Library ele la famosa 
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Reading Room del British Museum ofrece, por ejemplo, una oportuni­

dad de replantear la inst itución entera en esta hermosa sala cupula­

da, para abrirla como una céntrica plaza pública. Sin embargo, los 

escrúpulos acerca del cambio de función de tan importante herencia 

arquitectónica amenazan esta solución obvia al tiempo que radical. 

No deberíamos dejar que los fantasmas de la Reading Room impidie­

ran el contacto natural con el público ni que limitaran la reorganiza­

ción de una de nuestras más prest igiosas instituciones culturales. 

La conservación es, evidentemente, preferible a la demolición de un 

buen edificio y su sustitución por otro anodino, pero eso no significa 

que los edificios deban preservarse impidiendo toda innovación. No 

hay que restar ninguna importancia al hecho de insuf lar nueva vida al 

legado arquitectónico. Convertir a nuestras ciudades en museos 

acartona la propia sociedad. El historiador Roy Porter lo resume así: 

"Cuando los edificios tienen preferencia frente las personas, lo que 

resulta es herencia, nunca historia". 

Romper con los prejuicios acerca de la arquitectura libera al arquitec­

to para investigar nuevas tecnologías e idear nuevas técnicas y, dada 

la crisis mundial de vivienda, esta consideración no puede ser más 

ignorada. Asumir el uso de materiales nuevos, reciclados o compues­

tos puede dar lugar a mejoras sustanciales en la calidad y ahorro en 

los costes . 

En 1991, un constructor coreano nos consultó acerca del enorme 

potencial del mercado residencial coreano y asiático. La prosperidad 

económica en ese país ha conllevado importantes cambios sociales. 

Así, el gran incremento de jóvenes parejas listas para abandonar la 

casa familiar ha disparado la demanda en el sector inmobiliario resi­

dencial. Sin embargo, la demanda laboral en el sector industrial ha 

provocado, a su vez, una escasez notable de mano de obra en la 

construcción, como consecuencia, los precios de la vivienda, incluso 

de la más modesta, se han disparado. En ese sentido, nuestro clien­

te estaba dispuesto a aventurarse en la aplicación de técnicas de 

prefabricación en serie destinadas al ámbito residencial. Este obje-

"' Escena callejera de Tokio 
Mike Davis · Magnum 

El impacto de lo nuevo 

.,. La propuesta de ampliación 
de Daniel Libeskind para el 
Victoria and Albert Museum 
pasa por alto las ""buenas 
maneras .. . pero inyecta 
dramatismo y reta al observador 
a que explore y compare. 
Harry Gruyaert 
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üvo reducla los costes de entrega de una unidad prefabricada en 

un 80%. 

Poder conseguir tan importante reducción de los costes Implicaba 

considerar los componentes. la construcción y el montaje de cada 

elemento de la un'dad de vivienda. desde la estructura y la carpinte· 

ría hasta los de tal es interiores. En colabOración con el •ngeniero Pe­

ter Rice. desarrollamos un sistema de paneles estructura'es ligeros. 

utillrando compuestos derivados de plásticos reciclados y planchas 

metálicas. El elemento bás:co del sistema consrstía en una ·caja". 

que constituia la unidad residencial del tamano de un contenedor es­

tándar, y que podfa ensamblarse en agrupaciones de baja altura. al· 

rededor de patios o en wrrc. los compradores diseilartan la distribu· 

ción de su apartamento. elegllfan los comp'ementos y revisarían el 

pro)ecto sobre una maqueta generada por ordenador. la u'l·dad re­

sultante estaña entonces totalmente fabricada y montada en ta ler. 

una voz mentada, se transportarfa y se co'ocaría en el lugar median· 

te grúas conttoladas •nformát•cameme. 

En contraste con estos procesos de alta tocnorcg·a. el arquiteclo e 

ingeniero Shigeru Ban desarrolló un proyecto de "alojamientos do 

emergencia". en Kobe. Japón, sirviéndose de materiales y técnicas 

prOductivas convencionales. El S•Stema de carga para los muros. cu· 

biertas y forjados utiliza tubOs de cartón a base de capas de papel 

reciclado. Con este sistema se puede construir una casa para cuatro 

personas en seis horas. Desde la exitosa utilización de este material 

tanto para viv·endas como para una 'gtesia de barrio en Kobe. el Alto 

Comlsariado para los Refugiaclos de las 1\ac ones Un das han promo­

vido una mayor Investigación para su uso en cam¡>Os de refugiados. 

donde sólo calle transportar una maquinaria bás·ca para proc!uc.r los 

tubOs in srtu de cartón a part:r de materiales de desecho del lugar. 

He estado planteando cómo el ámbito públ co puede dar forma a lOS 

edificios y cómo los edi f•cios flexibles nos ofrecen nuevos moclos 

de organizar nuestra vida. AmbOs concep:os an man la existencia de 

una sociedad v va. al tiempo que refuerzan la d menslón social de la 
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Proyecto de alojamientos de 
emergencia realizados con 
tubos estándar de cartón, 
Kobe, Japón 
Shigeru Ban. arquitecto 

.t. Capilla construida con tul:>os 
de cartón 
Hiroyuki Hirai 

11> Los componentes 
estructurales ligeros pueden ser 
montados fácilmente por mano 
de ot>ra no especializada. Una 
vivienda unifamiliar se construye 
en sólo seis horas y es capaz 
de soportar vientos 
huracanados. 
Hiroyuki Hirai 

11> Vista despiezada de la 
vivienda: cimientos a base de 
caj as de cerveza, forjados de 
tablazón de madera, paredes y 
estructura de tubos de car tón, 
cul:>ierta de lona. 
Hiroyuki Hirai 
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sostonibilidad medioambiental. Ahora me gustarfa tratar de dOSCI'ibir 

de qué mooo el incremento de la sostenibllidad revolucionará la for· 

ma de los edificios y cómo este enfoque podrfa aprovecharse por 

parte de los arqu'tectos para humanizar y embellecer sus proyoctos. 

Tal como hemos visto. la m1lad de la e1ergia denvada de los carbu­

rantes fós les se consume en los ed ficios. Según la rcv1sta Sclentific 

Ametlcan. los edificios de los países industrializados consumieron en 

1985 unos 250.000 millonos ele dólares en energía. El dcsano para 

los arquitectos consistirla en desarrollar edificios quo Incorporasen 

tecnologías sosten'bles para reducir la contaminación y los costes de 

mantenimiento. Tres cuartas partes de la energla diaria consurrida 

en lOs edific,os equivale. en proporciones más o menos iguales. a luz 

eléctnca, calefacción y ventilación: pero todas estas funciones están 

transformándose a partir de r\IJcvas tecnologías y nuevas prácticas. 

La innovación en ese campo puedo reducir radicalmente los costes 

de manten1m·ento a largo plazo, así como la contaminación generada 

por los ed1ficios. 

El U pico bloque de oficinas, producto de una época en la que el uso 

discrecional de energías baratas era el modelo aceptado para las 

condiciones labora!es al uso, se solfa proyectar para crear un medio 

Interior estanco que operaba más bien a despecho que en con¡un· 

ción con e medio ambiente. Este enfoque. que conlleva un alto con· 

sumo energético. generó unos ed hc,os de secciones con mucha pro· 

fundidad y espacios lmernos muy artificiales. Las plantas de grandes 

d mcnsiones y alta ocupación. junto con el uso intens.vo de ordena 

dores y demás maqu;narla. genera grandes cantidades de calor y re· 

quiere equipos potentes pa,·a extraerlo, renovar el aire y aportar aire 

fresco, fil trado y humedecido. Además. las ventanas suelen esta,· tan 

alejadas de las mesas de los trabajadores que la mayol'fa necesitan 

Iluminación a·tificial durante el dla. El resultado de todo ello es un 

ambiente derrochador de energla. que aísla a la gente de la natura!e· 

za, la desconecta de la v:da de la ciudad y contamina despreocupa­

damente el ambiente. 

-.. ~r:;l)~ cs.- 11'1-.tt: ¡ec~ 
de~,~ ... C&S'I t'ltJ!~OO'II. 
Aspe", CoiOrlldO. 1978 
Ro$rS Pttt$Cff/HIO 
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Cambiar nuestras tecnologias y nuestras expectativas puede reducir 

enormemente el consumo de energia de los edificios y. aplicado a ni· 

ve' mundial. reducir[a11os en una cuarta parte el consumo energético 

gleba'. En nuestras casas y en los e<l1~c os anrguos, por ejemp•o. 

solemos to·erar los cambios de temperatura estaciona'es. de modo 

que s los usuarios de las oficinas renunciaran a su tempe•atura es· 

tab•e a lo largo de todo el año de 20 •e y asimilaran las variaciones 

estacionales moderadas de la temperatura, los edificios podrian 

abrirse al exterior y reducir su clepondencia del aire acondicionado. 

Medidas on este sentido pueden reducir el consumo de encrgra al 

tiempo que proporcionan la pos b'lldad de disfrutar ele un entorno 

controladO. Los arquitectos empiezan anora a confiar menos en solu· 

clones tecnológicas ·activas· ele alto consumo energético y com.en· 

zan a explorar tecnologas · pasivas· que ut lizan energías renOYablos 

extrafdas de recursos naturales tales como plantas, vrento, SOl, tie­

rra y agua. 

Las bases para el concurso del edilicio lnland Revenue en Notting· 

ham. especificaban una construcción de bajo consumo energético. 

Respondimos al desafío investigando todos los medios disponibles 

en la naturaleza para producir un amb1ente templado sin recurrir a 

sistemas mecánicos ni a un alto consumo de energra. Dos frentes 

del solar eran ruidosos y contaminados. en tanto que los otros bor· 

deaban un tranquilo canal. Concentramos la e<l ficación al borde de 

las carreteras y abrimos un pequeilo )ardin público junto al canal. Las 

nsta•aciones fundamentalmente administrativas las colocamos fren· 

te a la carretera, mientras las funciones sociales y comunitarias se 

agrupaban entorno al j ardín y en el frente del canal. 

El edificio administrativo quedaba protegido de la contaminac ón y del 

ruido do la carretera mediante un doble muro acristalado situado a un 

metro de la fachada y cuyas ventanas podfan abrirse para vent11ar. Entre 

ambos e<l fic os creamos u'1 patio ajardinado. co-no si se tratara de un 

pequeño barranco. Los dos bloques edrfcadOs se conectaban a través 

de este Jarclfn suavemente ondJiadO med1ante pasarelas acrista adas. 

El patio no era únicamente el foco visual del ed1ficio, sino que generaba 
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un mlcroclíma que acond:cionaba ol aire exterior utilizado para ventilar 

de forma natural los edificios. Un értlol medo. por ejemplo. absorbo dió­

xido oo caroooo. des pe-ende oxrgeno. transpira 380 litros de agua al dla 

y purifica el aire circundante, al tiempo Que. durante el verano. pc-opor· 

clona sombra. y reduce el ca•or del SOl y la oncidencía de a luz intensa 

en tos ed fic1os. Árbo!es, arbustos, agua y plantas en general conforman 

un paisaje que filtra la po!uciófl y refresca y humedece el a·re. 

Los edificios de poca profundidad permilen que la gento tonga las 

ventanas mas cerca y reducen la necesidad de iluminación artlf clal. 

En el onterlor del edificio. el aire que entra del exterior a t ravés de las 

ventanas practicables puede circular s n necesidad de ventiladores 

mecéo1icos si se calculan aerodinámicamente techos y suelOs y se 

conecta cada p'anta con un espac o mayor o un atrio. A med da Que 

el aire de este · a:rio" sube de temperatura, el -erecto chimenea· lo 

Impulsa hacia arriba y succiona el Quo está cargado de los espac os 

de tratla;o. Los edi fic'os que aparecen divididos por un aulo pueden 

contener grandes superficies por planta dotadas de buen contacto vi· 

sual entre personas, así como una ventilación saludable. 

El perfil de la cubierta puede proyectarse de manera que peron ta ab· 

sorber ciertos ventos dominantes. En algunos climas y condiciones 

esto permote aumentar la extracción natural de aire del edil clo y pro 

duc r cond clones ambientales placenteras sin necesidad de siste· 

mas de ventilación mecán·cos oo alto consumo energético. 

En los tribunales que estamos proyectando en el centro de Burdeos 

se han aplicado principios Stmllares de ventilación natural para un clo· 

ma continental cálido. La necesldael ele una buena circulación ele aire 

fresco en las salas condicionó el dlse~o de su forma. Tanto su forma 

como su función responden a la idea de los secaderos: peronoten la 

entrada de aire y luz desde abajo, y a•go de calor a través de un pe. 

queño pero eficaz luccrnario. El calor solar en la parte superior de 

las salas Incrementa el efecto chimenea y provoca el suf,ciente mo­

vmlento oo aire como para no necesotar ventiladores mecánicos. AA­

tes de que el aire entre en las salas, pasa por un estanque exterior 
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Tribunales de Justicia, 
Burdeos (Franela), 1992-1998 
Richard Rogers Partnership 

A Sección transversal donde se 
muestra la circulación natural de 
aire a través del edificio . 

A La fachada pública del edificio 
es la gran sala acristalada, con 
sus siete salas de tribunales 
exentas. 
E:amonn O'Mahony 

11> Las formas de las salas 
de los tribunales han sido 
diseñadas en función de 
la necesidad de fomentar la 
ventilación natural y de 
proporcionar una buena 
iluminación natural sin generar 
niveles inaceptables de 
incidencia de calor solar. 
E:amonn O'Mahony 





-ª-96 

q~oe lo refresca y humedece. El vestibulo público. entorno al cual se 

disponen as siete sa as. queda en sombra a pesar de estar total· 

mente acristalado. mira sobre el estanque y, tras él, a la gran cate· 

dral med eval. El vestíbulo se beneficia del aire fresco que proviene 

del estanque. pero también se refresca con un circuito subtemineo 

de agua a temperatura constante mediante lntercamb o de calor. 

Este sistema de aire acondicionado natural forma parte de un con· 

junto arquitectónico con v.stas y reflejos para los que están en el in· 

tChOr. al t iempo que pueden ser vistos desde e exterior. 

La '"energía l rfa" del aire nocturno tamb1én puedo almacenarse en la 

estructura 'ntema de un ed l icio. Asl. por ejemp•o. el edificio Lloyd·s 

de Londres tiene u~a triple e~•-oltura acristalada para aislamiento y 

un techo de hormigón visto que absorbe esa energía fria a lo largo 

de la noche y la desprende durante el día. Este aprovechamiento de 

la masa térmica de un edificio reduce la necesidad de refrigeración 

artificial durante las·horas laborables del día. En cualquier caso, es 

tas técnicas no son més que reinterpretaciones de meca11lsmos que 

han sido utilizados durante miles de años. El modo como un edific·o 

se comporta respecto al sol es fundamental de cara a un bajo con­

sumo energético. Estas tecnologías de bajo consumo normalmente 

reducen el co11sumo energético de un edific·o entre un 50 % y un 75 %. 

Afortunadamente, el ambiente templado en Gran Bretaña es adecua· 

do para la utilización de estas técnk:as. 

El concepto de doble piel acristalada puede extenderse a todo un 

edificio con el tin de en1101ver1o con una capa de aire. formando una 

"Chimenea• vldrtada continua. Esas dos capas de vidr•O reducen el 

impacto do la contaminación y del rulclo, al tiempo que permiten que 

las ventanas de la capa Interior puedan abrirse sobre una cámara de 

aire transparente. Desde alli. el aire cargado se expulsa por el efecto 

chimenea y por medio de los v;entos dominantes que soplan sobre la 

capa exterior del edificio. En verano, la cámara de aire. puede abrirse 

para aumentar la circulación de a re y atenuar al máximo el calor. 

mientras que, en invierno. se cierra para aumenta" tanto el aisla 

miento térmico como la conservación ele! calor. 
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Un coche propulsado pcr energ·a so•ar está diseñado para que trans· 

porte al usuano de la manera más eficiente con e' uso único de ener· 

gla renova!Jio y, para hacerlo, debe minimizar su enfrentamiento con 

las fuerzas naturales. Del mismo modo. la arquitectura necesita mi· 

n•m'zar este enfrentamiento y respetar las le)'es de la nat~ra'eza. 

Los edificios pueden conformarse con el fin de reducir el Impacto de­

bido a la resistencia al aire y sus turbulencias. de modo que la arqul· 

tectura sea más aerodlnémca y responda mejor a las fuerzas natura 

les con las Que interactúa. 

En un reciente proyecto de invesllgación para unas oficinas en Tokio, 

nos p'd" e ron que indagáramos en la Idea de la autosuficiencia ener· 

gót ca. Empezamos reduciendo al mfnimo la energía necesa· a para 

el edificio. clo modo que tocios los espacios Pllclieran gozar de iluml· 

nación natural. Los espacios más Interiores y los sótanos que nece· 

S•taban luz adicional hacfan uso de la luz de dfa que se concentraba 

y so conduela mediante cabes de f10ra óptica. El agua subterránea 

se hacía circular para refrescar la estructura del edificio. La fachada 

sur fue revestida con vldr os de cristal Jrqu·do, que se vuelve tras'úct· 

do cuando br lla el sol -atenuando la luz directa- y transparente 

cuando está nublado. 

Los p<ogramas •nformátlcos de dinámica que utilizamos para analizar 

y diseñar el flujo de aire a tr<M!s y a rededOr del eaificio provinieron 

de las industrias a<.~tomovilrstica y aeronáutica. Pudimos comprobar 

cómo explota•· Jos vientos dominantes para mejorar la absorción del 

a~re desde la torre del ec•licio. Yendo a'go més allá, consideramos la 

posibilidad de ajustar la forma del ed licio de manera que el viento flu· 

yera a mayor velociclad sobre sus superficies. Ello nos cc11Ciujo a apll· 

car el principio que perm te el impulso de asce11sión sobre las alas de 

Jos avio'les; así, la forma del ed.ftco aceleraba el v'ento med ante tur· 

binas localizadas entre óste y su torre anexa. Estas turbinas conver· 

tlan la energla eóllca en la electricidad necesaria para las instalaclo· 

nes y pera las funciones nocturnas del edificio. Nuestros ongenieros 

m d eron igualmente el uso de energía a 10 largo de un allo y demos· 

traron que se lograba una autosuficiencia general: producfa tanta 

Ptoy«to de Ton• TurblMI 
ro~ o. Jt~I)Otl. 1993 
RiCNJirJ R~e('S Par~f!t!f11/t'p 
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energla como consumía. De nuevo. la tecnología informática es el ca· 

mino Mela la revolución de lOs procesos para proyectar edificios de 

bajo consumo energético. Algunos ptogramas ya disponibles pu<Xlcn 

generar modelos que ptevén el n10\imierto del a re. los n.v.~ les de luz 

y las ganancias de calor de un ed1f ero cuando se halla todavfa en 

fase do proyecto. Todo ello incremenla nuestra capacidad de a;ustar 

aquellos aspectos del proyecro constructivo que pueden explotar el 

entorno medioambiental para recluclr su consumo energético. La nue· 

va tecnologla su1>one. lambién, Integrar cada vez más en los eclltlclos 

sistemas eleclfóJ>'cos ·sensibles· capaces de registrar condiciones 

Internas o externas que respondan a necesidades espec'ficas. Exls· 

ren. Igualmente. nuevos matenales capaces de generar energfa, que 

pueden cambiar lOs sislemas de aislamiento sofisticados por otros 

más simples. q~oe pueden reaccror.ar orgárucamente a' entorno y 

lrans'ormarse respondiendo a los e clos diarios y estaciona'es. 

El futuro está aqui. pero su Impacto sobre la arquitectu<a sólo esta 

empczanefo. En la medida en que nuestros edificios vuelvan a acep. 

tar los ciclos de la naturaleLa. la arquitectura volverá a sus auléntl· 

cas ralees. 
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A pág}na anterior 
El snteJt de Londrca 

Lon:trE"S wbierlo Ce smQg 

4 Durante más de cuatro siglos, Londres ha sido uno de los centros co­

merciales. financieros y cuiMales más poderosos del mundo. El legado 

de este poder y esta prosperidad puede apreciarse en toda la ciudad: 

su arquitectura, sus parques, plazas. museos e instituciones públicas. 

Incluso hoy día, sólo Nueva York puede rivalizar con Londres en térmi­

nos de diversidad y magnitud de las actividades económicas y cultura­

tes. Sin em~argo, desde principios de tos años ochenta. Londres no ha 

conseguido convencer ni a sus propios ciudadanos de que es capaz de 

ofrecer un entorno seguro, saludable y humanlzador: un contfaste nota­

ble con la ciuctad ele la década de tos anos treinta. que ofreció refugio a 

m·s padres italianos y era universalmente respetada por su civismo. 

Londres fue la primera ciudad en crear una administración municipal 

capaz de coordinar la complicada red de servicios urbanos moder­

nos, desde el transpor te público a la vivienda. desde el abasteci­

miento de agua a la educación, de tos parques a los museos. Si 

Westminster era la madre de todos tos parlamentos, el London City 

Council (LCC) era considerado en la época de mis padres como la au­

toridad metropolitana más progresista del mundo. Los autobuses ro­

jos de dos pisos , la policía y su avanzada red de metro, sus escuetas 

y viviendas municipales eran muestra de una ciudad comprometida 

en crear un entorno humanista . 

ct .. •ant& .,, ... hvectta del 
uanspot::a pC."':.llico. Hzy¡ (lia. 
Londres suf-re rce;{)l-a·,"'le•\lf: 
ura oon:am·nació.ll m<\)'<Y que 
la que ::enfa artes de ®e 1& 
C ~an Air Ac.t de 195G 

Este logro fue muy notable si tenemos en cuenta que, cincuenta años 

antes, Londres presentaba las peores condiciones posibles de una ciu­
dad en el mundo industrializado: superpoblada, contaminada y asolada 

por las enfermedades; una ciudad ctonde la esperanza de vida apenas 

superaba tos veinticinco años. En 1883. el clérigo Andrew Mearns nos 

narraba explícitamente la vida en tos barrios bajos ele! Londres victoria­

no: .. Andas a tientas a lo largo de pasajes oscuros y sucios infestados 

de virus. Luego. si el hedor intolerable no te echa atrás. puedes acce­

der a las madrigueras en las que miles de seres humanos se hacinan 

hasta el limite de dos familias por cada habitación• . 

proli :;)IGcSe el liSO del C-f; ·bó•l 
cow.o OOTibiiS~ib!é . óe~<> a la 
famosa neb!in~ lor.<rl'~se. 
9nan F131us • !'1de;;eoWe1:1 

La indignación pública, las campañas en la prensa y la confianza en 

sí mismo del régimen \1ctoriano llevaron a la transformación de la 
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ciudad, mediante una legislación planificadora eficaz y la creación del 

LCC (London Clty Council) en 1899. Este enfoque pionero hacia la 

gestión de Londres y su entorno perduró hasta 1985. cuando el go­

b emo conservador, antes que intentar reformMo. abolló e• Greater 

London Councll (GLC) - sucesor del LCC- en un acto de despeci'Q po­

l'tlco. D•cha abolición supuso que las responsabiiiCades que mante­

nra la entidad ·la más impo.-tante de ellas. el planeamento estraté­

gico global para la ciudad- pasaran a dividirse en cinco departa­

mentos gubernamentales. treinta y dos distritos. la ciudad de Lon­

dres y más de setenta comités y entidades semlautónomas. 

La primera capital europea moderna en contar con una autoridad mu· 

nlclpal electa es ahora la (lnica sin ella. Los londinenses no cuentan 

con una representación sufragada, no tienen voz en los asuntos de 

su cluclacl ni capacidad de respuesta en el exclusivo desarrollo espe­

culativo de la capi tal. Así. la ciudad continúa transformlll1dose a par­

tir de polrt1cas urbanas que enriquecen al mercado financiero en lu­

gar de favorecer a sus ciudadanos y. a falta de una coordinación 

global, Londres ya no es capaz de garantizar la calidad de v da de 

sus ciudadanos y de sus sistemas de transporte público. y se mues­

tra incapaz de competir con otras ciuCades brítámcas a la hora de al­

bergar acontec1mientos internacionales. Ha perdido su sentido de 

unidad. su rumbo y su orgullo ciudadano. Sin onentac<ón, y contami­

nada. su futuro pende de un hilo. 

En otras ciudades, las autoridades metropolitanas han Intentado ges· 

tionar los cambios en beneficio del c•udadano. lnvirtlenclo decidida· 

mente en el futuro al reforzar el ámbito pübllco y embarcarse en am­

lllclosos programas de regeneración urbana. Ello ha significado una 

Inyección de fondos para el transporte püblico, la creación de nuevas 

Instituciones culturales y el desarrollo de vecindarios de usos mixtos. 

En toda Europa esté creciendo un interés especial por renovar la cul­

tura urbana y mejorar su calidad de vida. 

La medloete actitud ée Londres en la planificación de futuro plantea 

un fuerte contraste. La ciudad continúa oesarrolléndoso sin partici-



pación y sin ninguna visión conductora , situación que empeora por­
que la administración ciudadana está desorganizada . Retomar el con­
trol sobre el destino de la ciudad requerirá una implicación a fondo 
en el debate sobre su futuro . Para ello. una autoridad fiable elegida 
por los londinenses se hace esencial. Sólo una entidad de esas ca­
racterísticas puede aportar el marco administrativo capaz de promo­
ver cambios positivos y permit ir a los ciudadanos que contribuyan al 
desarrollo de un plan general estratégico de cara al futuro. 

La nueva autoridad londinense necesitaría aprender de la experiencia 
del pasado. Buena parte de la administración dedicada a despachar 
asuntos cotidianos debería permanecer en los distritos y en contacto 
directo con los vecinos, pero las grandes decisiones estratégicas 
como el transporte metropolitano, la vivienda, los espacios públicos, 
la cultura, la educación, los residuos, el reciclaje. la contaminación y 
los impuestos deberían ser gestionadas por un cuerpo elegido demo­
cráticamente que representara a la ciudad entera. En ültima instan­
cia. debería existir una jerarquía en la toma de decisiones que pro­
gresara desde el ciudadano al vecindario, al distrito. a la ciudad, a la 
región, para acabar en una escala internacional. 

Propondrla que tomáramos a Londres como caso de estudio para de­
mostrar que es posible transformar las ciudades británicas. Londres 
se encuentra en un punto crucial de su historia. y nuestra generación 
tiene la opor tunidad de convertirla en una de las ciudades más civili· 
zadas y habitables del mundo. 

Como sociedad, seguimos sienclo vergonzosamente ignorantes del 
posible impacto que la arquitectura y la proyectaclón urbana pueden 
ejercer en nuestras v;das. Necesitamos realizar cambios de gran al­

cance en nuestra aproximación al entorno construido. y deberíamos 
estar preparados para legislarlos. La educación es una componente 
importante a la hora de poner remedio a esta situación. También es 
esencial crear un nuevo sistema de plani ficación participativa. Nece­
sitamos establecer nuevas instituciones donde converjan los diver­
sos intereses que confluyen en la proyectación metropolitana. Asi 

4 
iií7 



4 
ios 

como en la época victoriana se consuuyeron bibliotecas públicas 

para subsanar el analfabetismo. deberlamos ahora construir Centros 

de Arquitectura con el objetivo de onvolucrar e informar tanto a los 

ciudadanos como a los arquitectos. urbanistas y promotores inmobl· 

liarlos de que construir una ciudad Implica asumir las necesidades 

de las generaciones futuras. 

Estos Centros de Arquitectura deberlan ser foro de debate públ co 

acerca ele planes estratég cos. concursos arquitectónicos y pos b1ll 

dad es de planeamiento. Deberían, igualmente, exponer maquetas de 

trabajo adaptables al distrito y a los barrios, ser centros de confercn· 

cías, expos c ;ones y cursos sobre la e udad, su arqu tectura y su eco­

logía. Los comités de planeam'ento deberran integrar tanto a los ciu· 

dadanos como a los especialistas que intervienen en todos los 

campos de la planificación urbana. ya que se deberfan aunar las 

energías de todos los 1mpllcados en el entorno urbano, para atajar 

conjuntamente los problemas de la ciudad. En ta'es centros, el ciu­

dadano se reunirla con los promotores y el comité de planificación 

que 11a elegido democráticamente. Do hecho, dellerra tratarse de 

·ayuntamientos electrónicos·, dotados de foros multlincdiátícos y es· 

pacios de encuentro Que procuraran el acceso a cna mayor informa­

ción especializada -un \'Chícu'o para quo el ciudadaro aprendiera y 

que asegurara que las profesiones Involucradas en el planeamiento 

sirvieran realmente a las necesidades del público-. 

·Darse cuenta de la r,queza de conocimientos e ideas sin explotar de 

que goza la ciudadanía es la clave para la solución de los problemas 

urbanos. Descubrir esta riqueza no sólo lmpu'sarra a los uman'stas 

hacia ideas Imprevistas sino que serviría al propósito crucial de ase· 

gurar a los ciudadanos que sus ideas y sus conoclmle11tos constitul· 

rán parte 'ntegral de las soluc·ones. Este enfoque es algo más Que 

mera participación y consulta: se trata de cooperación. y la coopera­

ción siempre reduce las tensiones". El arquitecto Brlan Anson escrl· 

be aquf desde la expertencia, habiendo sido líder, en los años sesen· 

ta. de los derechos de los ciudadanos contra los ll1tcreses de las 

constructoras en Covent Garden. 



Desde principios de la década de los años ochenta, el Gobierno cen­
tral excluyó este tipo de enfoque part icipativo y planificado. en favor 
de otro dictado por los intereses del mercado, y en que los prometo· 
res se limitan a seleccionar emplazamientos y a esperar el permiso 
de construcción. Esa politica con atan ele lucro tiende a favorecer em· 
plazamientos en las afueras ele la ciudad o en campos agl'fcolas al 
borde del cinturón verde. allí donde los terrenos son todavla baratos y 
donde la inversión puede amenizarse rápidamente. Efectivamente, du· 
rante la eclosión económica de los años oc11enta era común entre las 
compañlas tratar de recuperar sus inversiones en el corto plaw de 

cuatro años. Inevitablemente. muc11as de las operaciones de esta pla­
nificación fueron encaminadas hacia complejos de una única función, 
como espacios comerciales, vivienda, oficinas o industria ligera: un 
tipo de proyecto que funciona estrictamente según la demanda comer­
cial más inmediata. Las necesidades más a largo plazo, como espa­
cios públicos y proyectos de usos mixtos. se ignoraron y, con ello, la 
posibilidad de crear barrios habitables y comunidades sostenibles. 

El resultado de este enfoque mercantilista puede verse claramente 
en la reurbanización de los muelles en desuso de la lsle of Dogs, 
donde la intervención elel Gobierno central privó a las autoridades lo­

cales del control sobre la zona. En su lugar se consti tuyó el London 
Docklands Development Corporation (LDDC), que suspendió las regu· 

laciones legales previstas y las sustituyó por incentivos fiscales para 
alentar el desarrollo. La naturaleza de ese desarrollo únicamente res­
pondfa a criterios de mercado. 

El resultado ha sido una sobreabundacia de espacio ele oficinas. 
una mezcla improvisada de desarrollos comerciales . montones de 
oficinas entremezcladas con viviendas apiiiadas, lo que representa 
un desarrollo insostenible, carente de una verdadera calidad civica t 
de beneficios comunitarios permanentes. El clinero que el Gobierno 
central gastó indirectamente para promover este proyecto. lo convir· 
tió en un fiasco extrernadamente caro para el contribuyente . que 
subvencionaba grandes negocios sin tener voz en su gestión . El Go­
bierno concedió grandes exenciones fiscales para la implantación 
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Planificación comercial de 
beneficios rápidos y quiebra 

A Canary Wharf, Londres. 
1 ondres ganó una importante 
concentración de espacio 
comercial de oficinas, pero 
podría haber ganado una 
floreciente comunidad mixta. 
fdward Sykes · lndependent 

.,. Planeamiento de /aissez 
foire: edificios comerciales, 
carreteras y espacios 
<OSiduales. 
Pcter Baistow 

de negocios de envergadura e incluso tuvo que compartir los gran­

des costes infraestructurales. Así, en lugar de conseguir un nuevo 

distrito vibrante y a escala humana, capaz de adaptarse al marco de 

la metrópolis y enriquecer a las comunidades vecinas más pobres, 

los londinenses se encontraron con un caos de edificios comercia­

les y, además, la ciudad tuvo que cargar con una de las más espec­

taculares bancarrotas de la década de los años noventa. Sabemos 

que, si el Gobierno, los banqueros y los londinenses hubieran per­

seguido un cierto equi librio entre las superficies destinadas a ofici­

nas, viviendas, escuelas , comercio y ocio, la lsle of Dogs se habría 

visto mucho menos afectada por la caída del mercado de oficinas. 

Incluso en áreas donde se han aplicado las regulaciones urbanísticas , 

el proceso planificador, en lo que concierne al ciudadano, ha sido más 

reactivo que activo . Unas líneas maestras imprecisas, comités de plani­

ficación impredecibles y mal informados, y la falta de una consulta pú­

blica eficaz durante el proceso, han conducido a menudo a decisiones 

que han requerido de grandes dispensas públicas y de un continuo "ta­

par agujeros" por parte de la Secretaría de Estado. El sistema de plani­

ficación se estableció hace cincuenta años, t iene un funcionamiento 

lento y caro; sus tentativas de control estético no han logrado mayores 

ventajas que en otras ciudades con políticas menos reguladoras. 

Junto a la planificac ión de edificios y espacios públicos, un plan es­

tratégico global coordinaría las políticas medioambientales que po­

drían regenerar el "metabolismo" de Londres, reduciendo su consu­

mo de energía y de recursos, reciclando sus residuos, controlando el 

derroche de energía, reduciendo la contaminación del aire, la tierra y 

el agua . En términos medioambientales, Londres es ahora una de 

las ciudades menos sostenibles de Europa. En un informe reciente 

llevado a cabo por Herbert Girardet, profesor de Planificación Me­

dioambiental en la Middlesex University, éste enumera el ingente 

consumo de recursos en la capital britán ica. En un año se consume 

el equivalente a 110 cargas de buques petrolíferos, 1,2 millones de 

toneladas de madera, 1,2 millones de toneladas de metal , 2 millo­

nes de toneladas de alimentos, de plástico y de papel, y un millón 
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de toneladas de agua. A su vez, la ciudad produce 15 millones de to· 

neladas de basura. 7.5 millones de toneladas de aguas residuales y 

60 millones de toneladas de dióxido de car1l0no. En total. 1a superfi· 

cie de unas 162.000 hectáreas de Londres precosa cerca de 20 mi· 

nones de hectá•eas para suministros y para absorber sus res1duos. 

Herbert Girardet lo expone claramente: · Aunque Londres sólo con toe· 

ne el 12 % de la población británica, precisa de un área equivalente 

a todo el territorio productivo del país para abastecerse - y ello nos 

lleva hasta las llanuras de cereales de Kansas, los cultivos de té de 

Assam. las minas de cob•e de Zambia y ottos lugares remotos- . 

Como todas las grandes Ciudades. Londres representa una amenaza 

medioambiental para la ecología del planeta. Reducir el consumo ur· 

bano, los residuos y la contaminación es, pues. fundamental ele cara 

a combatir la crisis medioambiental y dotarse de una base pa1·a con· 

seguir un cal' dad de vida eficiente y saludable de la ciudad. La hn· 

ponancia de respa'dar un p'an estratégico global para Londres. que 

considere critenos arquitectón:cos. med oambientales. de transporte 

y sociales. no puede subestimarse por más tiempo. 

A corto plazo, Londres deberla consol darse mas que expandirse. 

Como ha ocurrlclo en las ciudades inclustrlales de todo el mundo, 

aquí las industrias so han trasladado fuera de la ciudad, los muelles 

han sido abandonados y muchos l)arrios derribados, pero la conges 

tión y la contamlnac,(m han seguido aumentando. En los ú tunos 

treinta años. el centro de Londres ha perdido casi un tercio de su ¡¡o. 

blación y e 20 ')(, de sus puestos de uaba,o. más que cua!qu er o:ra 

capital europea. Pero. mientras la población del centro de fa C1udad 

11a descendido, la ele las afueras 11a crecido. expandiéndose en un 

circulo de radio cada vez mayor. En 1945. el l'ad:o de Londres era do 

unos 50 kilómetros: 11oy en día, el cinturón metropolitano, con un radio 

de 320 kilómetros, abarca desde Cambridge hasta So<;thampton. co'l­

vtrténdose en la reglón urbana mayor y más cornp'eja de tOda Europa. 

Bnan Anson ha descrito su dficil sotuaclón: "Londres. como tantas 

otras ciudades. mantiene un centro mundialmente conocido, un cln· 



turón interno y otro externo que tiende a configurarse como cinturón 
verde. En tanto que el centro sufre problemas de contaminación y sa­
turación, en el cinturón interno se ven atrapados los pobres y margi­
nados. Éstos no pueden t rasladarse al cinturón externo ni permitirse 
los servicios que ofrece el centro. Los pobres se ven, así, desplaza­
dos por la segregac·ón social allí donde escasean tos servicios so­
ciales. tales como hospitales, escuelas y transpor te. Y la situación 
amenaza con ser un polvortn. Casi toda la planificación urbanística 
de tiempos recientes se ha concentrado en el centto, y como opera­
ción resulta una enorme falacia y una posible receta para el desas­

tre. Esta teoría. simplemente. no funciona". 

A medida que Londres se ha expandido y sus industrias han abando­
nado la ciudad, se han producido grandes disparidades en la distri­
l)ución de la riqueza. En Gran Bretaña. el sallo cualitativo entre ricos 
y pobres es el más acusado de toda Europa occidental: el 1 % ele la 
población posee el 18% de la riqueza nacional. una situación que 
provoca angustia social y criminalidad. A pesar de ser una de las ciu­
dades más ricas del mundo. Londres contiene siete de los distritos 
más pobres elel pais. casi todos ellos al este de la capital. Un cinco 
por ciento ele la ciuelael se halla en abandono absoluto: grandes tra­
mos de Wandswor tl>. Vauxhall . Greenwich, Shepherd's Bush, Lam· 
betl1, Hoxton. Waterloo y King·s Cross. Estos barrios desolados. a ve· 
ces zonas deprimidas y contaminadas, representan un riesgo social 
así como una plaga medioambiental, son desagradables y alienan a 
quienes viven allf y en sus inmediaciones. A pesar ele que los costes 

de regeneración disuaden a los promoto1es. no dejan de ser una es­
pléndida oportunidad para conseguir un crecimiento cimentado sobre 
la regeneración de comunidades existentes que apuntalarían la sos­
tenibilidad futura de la capitaL 

Históricamente, al contrario que tantas ciudades amuralladas de Eu­
ropa. Londres se desarrolló alrededor de varios centros y continúa 
sienelo un crisol ele villas y pequeñas ciudades -de Mapstead a West­
minster. de Notting Hill a Umehouse-, cada una con su propio carác­
ter local. identidad visual e historia. De este modo, en lugar de dejar 

4 
113 

• 



.i. 
114 

que Londres se expanda y que esto esquema policéntrlco se erosio­

ne, debeñamos reforzar estos vecindarios como centros compactos y 

sosten bies. 

John Gummer. secretario de Eslado para el Med:o Ambienle entre 

1993 y 1997. intrroujo nuevas lineas maestras de cambto en su políll· 

ca. En concreto, la Publ e Po cy Guldance 13 concede preferencia 

estratégica a un desarrollo más compacto del interior de la ciudad, 

al tiempo que concentra estuorzos en el desarrollo ele zonas urbanas 

Interiores existentes. a menudo contaminadas. antes que permitir el 

desarrollo del cinturón verde suburt:>ial. A su vez, ex11orta a una coor· 

dlnac ón en la planificación del sistema de transporte público que 

reduzca la deperdencia de los \<Ch'cutos privados. Son políticas que 

lnvert•lfan la tendene'a a la expansión de la urbe y ccnso!idalfan la es­

truclura policéntñca de barrios compactos. Represenla un gran cam­

bio en el plancamiento bntánlco que r>eccsitaría aplicarse de manera 

declclida y con ta'ento por las autOridades locales. 

A lo largo del Támesis, dosde Woolwlch. al este, hasta Brentford, al 

oeste, Londres presenta vastas áreas Industriales en desuso que po­

drlan aprovecharse para la futura enorme demanda de viviendas en 

la captlal. Las zonas portuarias abandonadas y las zonas Industria· 

les conceden a las nuevas generaciones la ocasión ideal para recu· 

perar al Támesis como foco de la vida lond nense. Se deberta nv•tar 

a arqu teclos de todo el mundo, asl como a urbanistas de reconocido 

prestgio. para preparar planes flexibles, que consideraran y analiz<>­

ran el impacto medioamb en tal positivo que podría suponer la recon­

versión de todas las áreas clegradadas. Si, por ejemplo, buena parte 

de los solares vacíos que borclean el Támesis fueran oll jeto ele pla­

neamientos flexibles. su posible reforma crearía nuevos espacios de 

uso público, ya sea a rnodo de 1errazas. de una serie de diversos 

parques a lo largo del río o simplemente de equil.orados conjuntos 

de edificios y espacios públicos. Para ello. la coherencia funcional y 

estética del co1junto debelfa ser la premisa del plan. sin que el!o 

res1ara flexibi idad a los desarrollos parcia'es. 
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Los arquitectos y promotores que posteriormente desarrollarían los 
proyectos en enclaves concretos, procederían según criterios estraté· 
gicos globales establecidos por un p1an general y no per ciertas nor­
mativas genéricas y volubles. o cond'cionantes restringi<!os a una fór· 

mula estética concreta. De este moclo. las necesidades públicas a 
largo plazo i rían por delante de los intereses privados, sin limitar ex­
cesivamente la autonomía de arquitectos y promotores. La creación 
de una calidad de vida ciudadana a largo plazo redu1da en el interés 
público y ésta es la razón por la que una responsabilidad compartioa 
garantiza una planificación coherente . La planificación para el Lon· 
dres futuro requiere una dirección gubernamental. la aportación de 

los mejores proyectistas y la implicación activa de los ciudadanos. 

El este de Londres, donde se concentra la mayor densidad de pobre­
za y abandono, debe ser un objetivo preferente del plan estratégico. 

Es justamente aquí, donde Londres se verá vinculado a Europa a tra· 
vés de la red ferroviaria internacional. y la importancia comercial de 
ese nexo ele unión no puede menospreciarse - basta pensar en tos 
efectos que el aeropuerto de Heathrow ha tenido sobre la expansión 
urbana c:e Londres hacia el oeste-. El crecimiento hacia el este se 
producirá de manera inevitable y seremos nosotros los responsables 
de gestionarlo en pos de un provecho a largo plazo para la ciudao. 
En el momento en que Londres necesite expandirse, deberá hacerlo 
en grandes grupos urbanos autónomos conectados mediante un nue· 
vo transpor te p(lbtico de alta velocidad. 

Estoy convencido de que si extraemos las lecciones que nos apor ta la 
experiencia reciente, Londres podría transformarse radicalmente en 
una ciudad mejor. El modelo antisocial de crecimientos parciales a 
!)ase de desarrollos impulsados exclusivamente por intereses econó­

micos. se ha mostrado totalmente inadecuado para la ciudad. Los 
planes estratégicos y tos estudios específicos sobre planes genera•es 
proporcionan la clave para comprobar la viabilidad de muchísimos lu· 
gares susceptibles de reformas orientactas a un renacer concer tado 
de la ciudad. 
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Plt.n dheetor de la penínt>ula 
de Greenwleh, 19&6 
RiCPafO Rogers Pamwrs.I'I!P 

Macl¡ue!!a del desarlollo a largo 
f. filO del terreno Gteenwlch 
111ii!Mi·Jm. EtJ !:ll)enrosJ.a. que 
t'ltiguamente es:aba ocupada 
;;« ut'a rA:')(Jca de gas. se está 
<.:"<:!SfluOI ando un bar® 
$O$ter·t>!e de uso mb..::o. 

Mtuahrte"lte se está l!evanao 
~ <:al>c> la pr,meta fase: una 
l eó (!~ (l$1)9CIOS I)GlJijCOS y 
S-'$:~•nas de des~azam en:o 
y lret~spone Que fac litará las 
eet<:~brACi<l'les pte\' stas en 
tOu\O $! COIY'<:I')lO del rnl!enlo. 
t'U\t~$ <!e conven:rse en los 
e mioel'l:os del nuevo bs•oo. 

l $ nr•aestructura ,r¡;!u!rá: vw 
e$t$Ci01l de metro <1-Je po~á 
e1 wgar a sOlo 15 mmutos de 
W~-stmirs:er. 20 heo:táreas 
<.le !)arques~ plazas: esct.oe1as 
::.cates y actt\'!dades 
re aclonael&-s con el ocio: 2 kM 
Oí: l)ase-c.s ¡unto al rlo: ca·~ !es 

pe-a blo>cte:as. c.al.les y 
$er ... !c-os utbaoos. 
R•CIUltd oavres 



't 

-'~' 



4 
118 

Petar Hall, profesor de urbanismo en la London School of Economics, 

aporta cifras sorprendentes acerca de la demanda de vivienda en el 

sureste de Inglaterra: •Menos de siete millones de personas vivimos 

en Londres, y otros 11.5 millones viven en el sureste, més allá de la 

M25: esto es, 18,5 millones de habitantes en total para 7 millones 

de viviendas. Por ello, nos enfrentamos a la eclosión de demanda de 

nuevas v•viendas en los próximos veinte años, 1,64 millones más en 

el sureste, que constituye un incremento del 23 %". Está claro que 

se prec•sa Inmediatamente de viv;enda de calidad y a precios asequ· · 

b'es para solventar esa care~cia. 

En una noche cualquiera del año 1995, 2.000 personas dormfan en 

las calles de la ciudacl. En ese mismo año, tas autoridades locales 

sólo construyeron 300 viviendas nuevas. 120.000 personas, inclu· 

yonclo familias con niños, están viviendo en la capital sin la seguri· 

dad de contar con una residencia permanente, y eso rep•·esenta la 

población de un distrito medio de Londres. La polftlca de vivienda del 

Gobierno desde la década de los años ochenta no ha hecho más que 

agravar ese problen,a, minando la diversidad de las comun•dades y 

alentando la expansión urbana. 

La v.vienda es uno de los factores c lave para consolidar los barrios 

de nuestras Ciudades. la manera de respender a la enorme deman­

da y fortalecer las comunidades existentes radica en la remodelación 

de las áreas degradadas y abandonadas para producir compte;os 

densos. compactos y mixtos alrededor de nudos de transporte públi· 

co. SI Queremos potenciar nuestros barrios y crecer según criterios 

sostenlbles, entonces Londres necesota crear comLtnldades que pue· 

dan ofrecer una calidad de vida humana y a precio asequ•ble. 

Los nuevos proyectos de viviendas en Lonclres son construidos por 

promotores o grupos privados. con ocasionales participaciones de 

tos contribuyentes. proyectados para satisfacer más la demanda 

de consumidores específicos que para conscndar los barrios existen· 

tes. Como resultado. tos planes urbanísticos densos con calles públi· 

cas. p·azas y parques que mtegran comercios con lugares de trabajo 



y escuelas -que constituyen el modelo de una comun'dad sosteni­
ble- son rechazaclos en favor de complejos cuyo objetivo es construir 
ol máximo número de casas unifamiliares que quepan en el solar. 
Esto moclo de actuar perpetúa la expansión de Londres en ba;a den­
s dad, un modelo meclloamb entalmente insostenible. Los británicos 
s guen pensando que la vivienda es un asunto estnctarrente indivi­
dual, ignorando las ventajas de integrar la política de la vivienda en 
una estrategra urbanística global. 

En países como Holanda. la vivienda está considerada como un factor 
ctuc al de la regener!lClón urbana. Se proyectan con la participación de 

ros usuarios. e ICoCiuyen servic·os e instalaciones que conll\buyen delibe­
radamente a la 'lita tdad de toda la com..nidad. Las viviendas ¡:olblicas 
se constrll)-en por asociaciones autogestionadas coordinadas por las 
autoridades loca'es e ntegradas a os desarro.!os de viviendas pnvadas. 
Los prcpletanos y los futuros usuafos se ·nvolucran en todo el proceso. 
deSde 1a selecc ón del arquitecto hasta la con'ección del plano. 

En Londres. existen vastas áreas de espac·o desocupado sobre co­
mercios y edificios de ofcinas en desuso. Algunas organizaciones 
como LOTS (UV1ng Over The Shop, "Vivir enc·ma de las tiendas") argu­
mentan que se podrlan conseguir 200.000 viviendas parmanentes 

con sólo apro"echar los loca•es sobre los comercios del centro de 
Londres. al tiempo que los mas de dos millones de metros cuadrados 
de oficinas desocu1>adas pod1ian alojar unas 20.000 viviendas más. 

Londres debefla. Igualmente, aliviar la angustia de cientos de miles 
da personas con pocos recursos apii'íadas en proyectos residencia· 
las en clecadencla. Más de una cuarta parte de las familias que vi· 
ven en el Interior de Londres lo hacen en viviendas municipales . Los 
pr'oyectos munlcrpales típicos de los años sesenta y setenta van en 
contra del planteamiento de la ciudad y tienen un mantenimiento pé· 
slmo. Han aislado a sus habitantes del resto de la comunidad conde­
nándoles al abandono. Si formáramos a sus habitantes en la gestión 
de sus propios barrios, como hace el National Tenants Resource 
Centre. la desesperación podría converrrse en esperanza. Así. gru-
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pos de viviendas tales como Broadwater Farm, Clapton Park o Horn· 

sey. que habían ca'do en la degradación más lamentable. se han 

transformooo mediante asoc aciones con¡untas entre las autoridades 

mumcipales y los hab tantes que explotan conjuntamente los recur· 

sos y capacidades locales. Estos movimientos de base deben desa­

rrollarse y recibir apoyo desde el propio Gobierno central. así como 

comunicarse con otros grupos y experiencias que trabajen en ese 

sentido. 

Volver a hacer habitable el centro de la ciudad es un objetivo funda· 

mental del pfaneamlento sostenible. pero las estrategias en materia 

de vivienda deben estar apoyadas por políticas que mejoren la call· 

dad del aire. la segurlclad en las calles, fa eclucación y la acces bllldad. 

Los automóviles no son una causa más ele los ma'es londinenses. La 

polución que provocan es una de las causas. de que uno de cada siete 

n ños londinenses sufra de asma y otros problemas resp'ratorlos. Du· 

rante el invierno de 1994. se estima que las cifras récord de polución 

fueron las causantes de 155 rnJertes en sólo cuatro días. Aproxima­

damente unas 10.000 personas mueren cada año en el Reino Unido a 

causa de los gases que emiten los vehfculos, y esta poluc'6n supone 

un incremento de 3.900 millones ele libras esterlinas en el gasto de la 

sanidad pública. Stophen Joseph, de la asociación Transport 2000, 

asegura que la Industria automovilistica ha alcanzado ahora el punto 

en que se encontraron las industrias tabaqueras hace treinta años: "El 

en•oque saoi!ario está cambrando la naturaleza de' debate". 

De todos modos. los vehículos a motor no son ún ca mente un pro­

blema por la contaminación que provocan. El miedo al tráfico t lone 

efectos disuasorios sobre nuestro comportamiento y, junto con la ín· 

lima calidad del aire, es un factor capi tal que provoca que las fami· 

lías se trasladen fuera del centro de las ciudades. Los padres tienen 

medO de dejar que sus hijos crucen solos la calle -on hecho que ais­

la a los niños de sus am gos, les hace ser menos independientes. re­

tardando, asl. su proceso de maduración- . En los ü'timos veinticinco 

años . el número de niños de entre siete y ocho años que van a la es-



• e ~ootar er' biG .;:lc~a I)Of 

LO"'J::·es e-s <JOa a:tio dad 
loe~ de pe ,t·os )' 
6U""" arren:o ir<stna POf la 
OO"':at"" "'atÓ"'. Y. des.:tl 
lAgo. no colal:lo'• ., nada a 
m?lC"« las toSA ct hecho 
óe que •es ~SO'S 08 
S'Sa1\a p;c,. CO di 
trans¡XIfM: \Jnt-l(lnllfl con 
~-«W'"~U'Ido 
S-5:'"" "cat'r.IIT'It"'::e a 
oo"'-:.arr ... ct cue de SJS 

u es 



cuela por su cuenta ha descendido desde el 80 % al 9 %. A su vez. 
el tráfico y la polución disuaden tanto a los ciclistas corno a tos pea­
tones: sólo el 9 % de tos niños ingleses va a la escuela en bicicleta. 
comparado con el 83% de Holanda. Y. por si la saturación y la con­
tammaclón no fueran lo bastante nocivos. la Contederac·ón Industrial 
Britámca est•ma que, en 1995. el tráfco lond oense costó 15.000 mi­
llones de 1 bras este~inas en tiempo y energía derrochados. 

Resulta. además, que las porreas actua'es favorecen y a .entan el 
uso del automóvil en vez de restrirgir'o. La separación entre las v•· 
vlendas y tos oentros comerciales y de trabajo, junto ccn el deterioro 
del transpor te público. parecen presentar al automóvil como un me· 
dio de transporto indispensable. Los grandes almacenes. los par­
ques de negocios. los cornp~ejos residenciales y los centi'Os comer­
ciales se asientan lejos de las comunidades. desplazan los negocios 
y la vicia de las callos principales ele siempre. y su ubicación en 
áreas perl fér.cas incrementa aún más el t ráfico rodado. 

En 1995. el Departamento de Medio Ambiente admitió que las políti· 
cas del Gobierno acerca de la dispers16n comercia' tuera de la ciu­
dad no han hecho más que arruinar los mercados urbanos. a'go que 
ya se habla comp•obado e~ EEUU !lace cuarenta ai\os. Los d1stntos y 
barros de Londres han pa<:eci<!o esa misma recesión. con los pe· 
queños negoc.os de sus calles princ,pa es acosados por el alza de 
los a·qul eres. los impuestos y las congestiones de trétlco. Sin em· 
bargo. algunos distritos están lu:hando para Intentar mejorar su en­
torno y la vitalidad comercial de sus calles, empo~o que debe ser 
apoyacto con Incentivos fiscales para aquellos que todavla permane­
ce,, y que ayudan a reforzar la vida comunitaria con una acción real 
sobre ella. Esto no significa regular el sector comercial, sino lmrodu· 
cir una estructura fiscal en favor ele servicios e Instalaciones que 
sostengan debidamente el interés general. 

El gobierno falló igualmente a la hora de ata;ar el problema del tráfico, 
aun oom,tiendo que es la mayor fuente de contaminación del a re y que 
su aumento parece no tener fin. Dos tercios de los desplazamientos en 
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el interior de Londres se realizan en automóvil, y fuentes gubernamenta· 

les es~man que se producirá un aumento del 142 'l6 en los pró)<)mos 

ve nticinco años. ConlttltOda lóg:ca, m'enlf8s e' número de desplazamien­

tos aumenta. el número total de pasa;eros. tamo en au:obuses como en 

veh;culos pnvados. dism'nuye. Un estudio comparallvo de la cifra ele usua 

ríos de las carreteras <le Londres en horas punta revela la enorme carda 

de usuarios: 404.000 en 1956 frente a los 251.000 de 1996. 

A pesar de todo, en los últ'mos años no se han abordado 1n·clativas 

ser.as respecto al transporte público. Las prioridaées en el gasto de: 

Departamento de Trensporte lo demuestran claramente: el 97 %de su 

presupuesto ha sido destinado al transporte por carretera y sólo un 

2 % al ferroviario. SI comparamos un mapa del metro de Londres de 

1930 con otro actllol, apreciaremos muy pocas diferencias, exceptuando 

la extensión de la lfllca Jubllee. mientras que el proyecto de nuevas 11· 

neas. tan neoesarlas como la de Cllelsca o la de Crossrail, siguen retra­

~dose o simp•emente se abandona. Pcter Rlc'd. d'rector del Departa­

mento de Transporte lonolnense afinmó que los recortes sobre el 

presupuesto para 1997 tendrán el efecto de aumentar las reservas de 

1.200 millones de libras en 300 mll'ones al año durante los próx'mos 

tres años. La mejora sobre las líneas Northern, Oistrict y Plccaclllly van a 

ser retrasadas y los proyectos de modernización para las estaciones de 

Elephant & Castle, Oxford Circus o Nottlng Hlll Gate se han archivado. 

Al otro lado del canal de la Mancha. ciudades tan distintas como Ná­

poles. Estrasburgo y Atenas están planteándose los problemas de 

contaminación y saturación con mucha mayor valemia y perspec\IVa 

<¡ue Londres. Aqul. a pesar de que el problema ha sido cuidadosa­

mente evaluado, el Gobierno se 11a mantenido inexplicaiJiemente reti­

cente a adoptar soluciones para las que eslamos capacitados lanto 

por tecnologra como por capacidad de gestión. Por ejemp!o, los l011di· 

nenses que compran coches de poca potencia dotados de cata'iza 

dor. o aún me¡or coches eléctricos, deberfan recibí< exenciones frsca­

les. La introducción de pea¡es sobre el transporte automovlllstico 

disuadiría el tráfico Interior que, junto a una mejora del transporte PÚ· 

blico, se reducirla. según sugieren ciertos estudios, en un 30 %. 



Paulatinamente, los distritos lond'nenses van dificultando la vida del 
automovirsta mediante restricciones de t ráfico. plazas de aparcamien· 
to y aumentos en el precio de estos últimos. La privatización de las 
tareas ele control de las infracciones de tráfico han incrementado no­
tablemente los ingresos por multas. La ciudad de Westminster está 
recurriendo a esta polftica para financiar mejoras en el espacio públi· 
co. Sin embargo, las politicas que se ocupan ünicamente efe restringir 
el uso del automóvil sin mejorar la eficiencia del transporte público 
só~o dificultan la movilidad y restan eficacia a sus propósitos. Por ello, 
el Gobierno deberla facilitar la movilidad y la accesibiliclacl a tocios los 

ciudadanos; cabe decir que el billete de transporte en Londres es un 
25% más caro que en París y cuesta casi el doble que en Madrid. 

¿Transporte público gratis para los londinenses? ¿Por qué no? El ser· 
v;cio podría financiarse parcialmente mediante un impuesto municipal 
sobre residentes y empresarios, con las habituales reducciones para 
jubilac!os, desempleados y personas de bajos ingresos. Los residen· 
tes y trabajadores que pagaran el impuesto recib'óan una taljeta 
anual de transpor te, mientras que los visitantes seguirían pagando la 
tarifa ordinaria. A medida que el transporte público se percibiera 

como un servicio gratuito por parte de los contribuyentes, viajar en au· 
torr.óvil empezal'fa a ser visto como un lujo y se descongestionarlan 
así calles y carreteras. En 1983, la iniciativa de reducción de un 24 % 

sobre el precio de los billetes aumentó el número de via;eros del 
transpor te público en un 16 %, reduciendo los desplazamientos en ve· 
hículos privados. Estas medidas, no sólo mejoran la velocidad y la efi· 
ciencia del transporte público. sino que promueven el uso de la bici· 
cleta. Efectos inmediatos como el incremento de la demanda podrían 
destinarse a la compra de más autobuses, mientras que los proyec· 
tos de transpor te público a un plazo más largo -tranvías, monorraíles 
y nuevas líneas de metro- estarían en proceso de construcción. 

El proyecto ele ciudades a escala vecinal empieza por el diseño de 
sistemas integrales de transporte: del privaclo al pCIIJiico. del trans· 
bordador fluvial al traml!a y ele las nuevas líneas ele metro a carriles 
para bicicletas. La viabilidad de todo el sistema y de cada uno de sus 
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componentes deberla evaluarse en términos de provecho social y ceo· 
lóg co. y no estrictamente en función de su rentabilidacl. Desplazarse 
en automóvil resulta hoy aia barato porque está financiado por el con· 
tnbuyente. Los costes indirectos -construcción y mantenimlen:o de 
ca•reteras, subvenciones a las empresas fabncantes de automóviles. 
da~os a largo P'8ZO producidos por la con:am•nación. desba'a)uste de 
los barrios y problemas de salud- ro siemp•e se ven refle1ados a la 
hOra de calcular tos costes de los automóv ·es y la gasolina. 

1\'os hemos acostumbrado a oir que destonar grandes presupuestos 
al transporte públ ico se hace injustificable. pero estas opiniones pro­
vienen de economistas con intenciones polft cas. Una Infraestructura 
de transporte p@lico eficaz es útil a la socoedaC! crw·ante décadas y 
posiblemente siglos. Sus costes deben calcularse en fLII1Ción del be· 
neficlo a largo plazo para la ciudad. sus trabajadoo·es y sus familias. 
Con un buen sistema de transpor te públ co, Londres serta más com· 
pototova y energéticamente eficiente. los londinenses gozartan de más 
movilidad y salud. y se conseguirla una e udad más amable y bella . 

Las ciudades C!eben ser. ante todo. lugares do encuentro entre las 
personas. Sin emba•go, buena parte del espacio público !ondonen­
se. cas• todas sus calles y plazas. se ve invadido por vehicu'os: 
son espacios diseñados para responder a las neces dades del trá· 
f,co y v•sualmeme llenos de sefa'izaclones. Grandes espacios como 
Parlian1ent Square. Piccadi lly Circus, Trafalgar SQuare. H¡'de Park 
Corner y Marb·e Arch se han visto inuo1dados por los automóviles. 
Y la situación empeora en los centros locales como l lammersmith, 
Shepherd's Bush, Brixton, Dalston o Elephant & Caslie. 

No obstante. los londinenses se están dando cuenta ele que los ciu· 
daclanos europeos, desde Estocolmo y Copenhague. a 1\tenas y 
Roma. reclaman con éxito espacios públicos para su LISO comunlta· 
rlo. Los a•caldcs. acer tadamente. han transformaclo los centros urba· 
nos en peatonales, y sus vías se han red se~ado como luga•es para 
los cludaC!Mos. Justamente, esa es la d 'recc ón que debemos tomar 
para actualizar el espacio púb'ico londinense. 

Calles p.ata la ttont• 

• Las rranl'eslaco-o.t 
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Alb(lrtopolis 
~ich.,td P()/!ef'$ P'81tfle(Sf(~ 

_. PfOPU<eSUtS de peatonauzar 
ExhibittQn RO&<.l- y de <:rear una 
<~venida aMe<la que' "!CUie 
><cns. -,gton (0•' la l01la de m 
.,..,seo$ y tl l>&f<lue. 

Trafalgar Square es aflora poco mas que el centro de una g1011uta: 

los turistas se sienten decepcionados por ella y los londinenses la ig· 
noran. Pero la plaza podrfa recuperar su importancia cívica si peato· 
nalizáramos la calle que la corta desde la National Gallery, algo que 

poclria hacerse inmediatamente si se reconduce el flujo de tráfico en 
la zona superior de Wl)itehall. La calle existente podría conver tirse 

en un nuevo paseo de esculturas y se lograría aislarla del entorno. 
Trafalgar Square se podría acondicionar para albergar cafés y otras 
actividades en galerías bajo el paseo existente. El conjunto pasaría a 
ser un vibrante lugar de encuentro para los lonclinenses, asi como un 
lugar privilegiado para disfrutar de las vistas de las torres y las cüpu· 
las de Whitehall y del palacio de Westminster. Diez años después de 
nuestra propuesta, la idea fue finalmente asumida por el ministro 
de Medio Ambiente, John Gummer. quien encargó un estudio del 
área comprendida entre Trafalgar Square y Parlament Square, con 

vistas a su peatonalización. 

Debemos ser radicales en nuestros enfoques y seguir desafiando la 
tradición. Las galerías del Mall, que albergan entre otros edificios el 
lnstitute of Contemporary Arts, y que, actualmente, ven obstaculiza· 
da su integración al generoso espacio circundante. deberían abrirse 
sobre el St. James Park. creando un bello y animado paseo entre Tra· 
!algar Square y el Palacio de Buckingham. 

Alberlopolis, en South l<ensington, es uno de los mayores grupos de 
museos y universidades del mundo: Royal Colleges of Art and of Mu· 
sic, el Museo de Historia Natural . el Victoria & Albert Museum y el 
Museo de la Ciencia. Es la herencia duradera de un príncipe con vi· 
sión de futuro. pero con carencia de espacio público, que frustra, 
así, la posibilidad de consolidarse como el dinámico distri to cultural 
que podría ser. El desorden actual clama por la demolición de sus 

peores edificios para poder crear un espacio público coherente. Un 
paso subterráneo entre el Albert Hall y el Albert Memorial conectaría 

Albertopolis con Kensington Gardens, generando otro punto de encuen· 
tro natural para los miles de visitantes que asisten a los acontecimien· 
tos del Alber t Hall. Esta conexión también conducirla a la gente desde 
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el parque hacia los numerosos lugares de exposiciones y auditorios del 

sector. La peatonalización de la Exh'bition Road extendería efectivamen· 

te Hyde Park hasta el corazón del sector de museos, conectándolo di· 

rectamente con la estación de South Kensington. De este modo, la de­

solación actual de la zona en términos de vida pública podría trans­

formarse en un disttlto cultural vivo tanto de dfa como de noche. 

Estos ejemplos se concentran en grandes instituciones nacionales de 

Londres, pero los mismos procesos podrían tener lugar en centros lo­

cales como los de Shepherd's Bush, Brixton y Elephant & Castle. Re­

conducir y enterrar el tráfico o peatona'izar calles liberarla espacio pú· 

blico por todo Londres. un plano de la ciudad muestra el magnífico 

legado de espacios p(ibllcos y parques de que disfrutamos. Junto a 

estos elementos planificados se encuentran lugares informales, sin 

planificación. pero igualmente populares. Hoy dla todos esos espa­

cios están aislados unos de otros y necesitamos comunicarlos me­

diante recorridos más tranquilos, carriles de bicicletas y caminos pea­

tonales. Alli donde no existen vincu!os se podiían emplear remol· 

cadores en los canales, abrir plazas, ajardinar líneas ferroviarias 
abandonadas o. simplemente, ralentizar el tráfico y peatonalizar algu­

nas calles. No sería difícil, por ejemplo, crear carriles de bicicleta con· 

tinuos desde Richmond Park a Greenwich y desde Highgate a Cla­

pllam Common. con nuevos puentes peatonales que crucen el 

Támesis. Se podrían plantar un millón de árboles para celebrar el mi· 

lenio, señalizando · rutas verdes" para peatones y ciclistas por todo Lon­

dres; los árboles no sólo embellecerían la ciudad s;no que reduciiían el 

ruido y absorberían el dióxido de carbono. Así. todos esos espacios po­

drían recuperarse como salas de estar exteriores para las comunidades 

lond'nenses. mediante la aplicación de una serie de programas loca'es 

sin necesidad de recurrir a planes generales a lo Beaux Arts. 

Basta mirar una imagen desde satélite de la ciudad pera darse cuenta 

de la presencia dominante del Tamesis. Históricamente, el río fue la ra· 

zón m;sma de la existencia de la c·uclad. Lo que en principio fue una 

concurrida ruta comercial que serVía al corazón de la ciudad es hoy una 

zona clesier ta con una presencia insignificante en la ciudad. El Támesis. 
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sobre el que crecieron muchas de las mayores instituciones políticas, 
religiosas, comercia!es y culturales brilánicas. no es hoy más que un 
elemento d;visorio que separa el sur pobre del norte más próspero. No 
obstante, sigue siendo un bello cauce fluvial cuyas aguas ba'\an d eci· 
nueve distritos lond'nenses y que conserva la clave para la revitaliza­
ción del esp'ritu de la metrópolis. Si redefinimos el uso y la percepción 
del rfo, podríamos de nuevo establecer conexiones entre comunidades. 

El Támesis es tamb;én uno de los ríos más anchos que biseccionan 
una capital, y esa anc11ura acentC1a su división. Londres necesitará de 
muchos más puentes para acabar con esta sensación de separación. 

El centro de Pañs. por ejemplo. cuenta con tres veces más puentes, y 
cabe añadir que el coste de uno sin apoyos intermedios, bien calcula· 
do para peatones y ciclistas, no va mas alla de los siete millones de li· 
bras esterlinas. La City of Lonclon Corporation se está planteando 
construir un puente peatonal que comun:que St. Paul's con Bankside, 
y alli donde el flujo peatonal se prevea denso podñan construirse puen· 
tes habitados a la manera del viejo London Bridge. 

También se necesitan pasos para peatones y transporte público de 
todo tipo para conectar los centros de los distritos con el río. De he­
cho. se ha propuesto una nueva línea de tranvía para comunicar la 
estación de Watedoo, a través del Tamesis, con la nueva British Li· 
brary. Los arquitectos Michael y Patti Hopkins han propuesto una 

ruta de funicular que. par tiendo del Covent Garden, pasa por encima 
del parque lineal antes descrito y termina en la orilla sur. También el 
arquitecto Will Alsop se l1a planteado un nuevo edificio para el lnsti­

tute of Contemporary Arts sobre el río en Blackfriars. 

Nuestro despacho ha propuesto una ruta que comunicaría Trafalgar 
Square con la estación de Waterloo. La plaza, ya peatonalizada. se 
conectaría con la semipeatonal Northumberland Avenue, así como 
con el Támesis. a través de un nuevo puente con cafés y restauran· 
tes. El puente funcionaria como una plaza y, suspendido sol)re el T á· 
mesis, permitiría disfrutar ele espectaculares vistas sobre el Palacio 
de Westminster y romper el aislamiento de la orilla sur en ese punto. 

Ampliar el e&p<a~fo pUblico 
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El tramo del río desde el puente de Westmlnster a To"er Bridge es el 

ejemplo más patente de una ocasión desaprove<:hada. En su ori 1a se 

encuentran algunos de nuestros edific<os más famosos asr como las 

instituciones culturales de mayor relevancia -desde el Parlamento a 

la Torre de Londres, TD'Ner Bridge. Festival Hall y Sothwark Cathedral 

hasta la aba<fa de Westm nster-. Además, se encuentra a menos de 

quinientos metros de Covent Garclen, St. Pau1's . Strand, Old Vic y la 

nueva y espléndida estación Eurostar. ele Nlcholas Grhnshaw, en Wa· 

teriOo. Aun as!, no so•emos asociar jamás esos lugares con el rfo. Oc 

este modo, este tramo del T6mes·s. en pleno corazón de la capital 

del país. permanece tremendamente desaprovechado. 

La falta de una v!a paralela al r1o y la diS¡>OniiJilidad ele lugares sus· 

cept bies de remodelación conviene a la orilla sur en una zona ·deal 

para transformarse en ~n vivo distrito cultural que, sin duda. regene­

rarla las áreas circundantes. En cualquier caso, buena parte de la 

zona está ya experimentando transformaciones radicales: el nuevo 

Shakespeare Centre, el nuevo Tate Museurn of Modern Art en Bank· 

side. otros grandes proyectos en Southwark. a•gunos de tipo cornunl· 

tarlo en Coin Street o el nuevo acuario en County Hall . 

En el corazón de la orilla sur, sobre el meandro de ese tramo, se en· 

cuentra el mayor centro cultural europeo que ir.cluye auditorios, mu· 

seos y cines. En 1995, nuestro despachO ganó un concurso q"e te­

nia como fin revitalizar y expandir la diversidad de funciones de ese 

centro para doblar el número de visitantes. El proyecto integra tres 

estrategias o1ferentes: la construcción de una gran marques; na on· 

dulante acristalada que cubrirla una sene de construcciones y espa­

cios públicos ya existentes; retornar al uso público toda la su[>Orfl· 

e' e a cota de suelo destinada hoy a servicios varios; y. finalmente, 

crear la infraestructura que permita albergar ncevos acomocimien· 

tos e Instalaciones. Esos elementos generarían un centro cultural 

abierto las 24 horas ele! día que podría atraer a unos tres millones 

de visitantes . La estructura acristalada aumentarla la temperatura 

ambiente en unos 3 •c. lo que correspondería a ~n clima si'llilar al 

de Burdeos. que permitirla disfrutar del complejo todo el año. 
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El Támosls debe, pues, convertirse de nuevo en el corazón de la ca­

pital y en un medio de contacto y comunicación más que de separa­

ción. Tan pronto como los centros destinados a &ctiVIdades diversas 

de la Oi'tla se consoliden y se desarrollen. el án mo de cruzar de uno 

a otro lado del río cre<;erá inexorablemente. 

Se POólfa oonsttur un sistema de uanspone H<Nial más barato que los 

s S temas convenciona es de ttafiSPO<te POi' tierra. La oonst.-uoo ón de em­

barcaderos en cada uno de los 19 distritos que bOrdean e• (o configurarla 

una red de embarcaderos eficaz desde Kew a Kens ngton. Los muelles 

deberlan ser buenas obras eJe afquitectura que Integrasen el sistema de 

transPQi'te fluvial a la red general de transpQ(te de la cluclad, a la vez que 

centros comerciales imPQi'tantes, reforzando, asl, la econOi'n<a y fa activi­

dad social de sus éreas. Los nuevos puentes, junto con los embarcacle­

ros do transporte fluvial, pochian llegar a ser cenvos de atracción econó­

m'ca y social para la vida de sus distntos, capaoas de potenciar el 

desarrollO do las áreas abandonadas de las orillas y, con el llempo, gene­

rar una serie de centros urbanos compactos en las oril as del Tánwsis. 

Ninguno de estos pro)-ectos está tuera de nuestro alcance y deberlan 

llevarse a cabo cuanto antes. aprovechando que el fin de milenio 

será una oportunidad única en la vida de la ciudad. Tenemos la oca­

sión de generar una vasta producción de proyectos arquitectónicos. 

festivales. exposiciones y celebcac'ones que reincorporen el Tamesis 

a la vida cotidiana de los londinenses. 

Los beneficios obten dos de la lotería nacional serán donados a la Na­

tlonal Mlllenlum Exhib'tion, para organizar tanto el pistoletazo de sa •da 

al tercer mllen o sobre el mericliano de Greenwich como proyectos arqui­

tectónicos por toda la capital. El desafio consisto en hacer quo todos 

esos proyectos contribuyan a una nueva visión do Londres. facilitando 

que el conjunto sea me;or que la suma de sus partos. Los inmensos 

recursos culturales, IX> lticos y sociales de la ciudad podrlan converMa 

en la u1le atracuva que visitar con moti\'<> del advenimiento del 2CQO. 

Una celeb<'ac;ón que dure todo el aro. con acootec'nllentos de calidad y 

variedad sm -gual. tanto en Greeowich como POi' tOda la capital. 
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Sí en la Exposición Universal ele Sevi.la de 1992 se registraron 42 mi· 
1 ones de vls,tantes en ocho meses. cabe esperar que la celebración 
del m1ienio en Londres atraerá muchos más. $1 eso es así. f'le(:E!Sita­
remos introducir mejoras en el sistema del transporte público y en la 
estructura viaria peatonal ¡>ara absorber tal incremento de visitantes. 
Los fonclos de la lotería deberran administrarse estratégicamente para 
impulsar diCha transformac ón. El Támesis constituye una perfecta vfa 
de transporte natural para que los visitantes accedan a los d1ferentes 
lugares que organizan acontecimientos; se trataría de un collar que 
abrazarla todas las actividades a lo largo del 110 y se extenderla hacia 
los espacios públicos collnclantos. la National Mlllenium Exh bltlon de 
Greenwich será como el broche de este collar. 

E ttaospor te fiuvial podría llevar el festiVal hasta los d1stntos más 
alejados de Londres. los vch'culos. especialmente oiseñados para el 
Támes1s. cstarlan dotados con las últimas tecnologlas para sum n strar 
información en varios idiomas sobre los acontecimientos. e incluso 
podrían constituir un acontechn ento en si mismos. Para ir al festiVal 
sólo seria preciso acercarse al embarcadero más próxi110 y seleccio­
nar un dest•no m entras se navega. f>J hacer más accesibles los dile 
ren;es lugares que participan del festival. el transporte fluvial 1 bera­
ría al turista de la dependencia del viaje organizado. creando un nuevo 
tipo de turismo tanto para los b11tánicos como para los extranje,·os; su 
experiencia de la visita a loodres seria más personal e interact•va. 

Celebrando el milenio, Londres dispondría de un nuew sistema de 
transi)O(te fluvial. t.nas onilas revitalizadas con parqces. paseos. em­
barcaderos. restaurantes flotantes y pasarelas. La recuperación del 
Támesis para la gente junto con una buena trama de conexión ele los 
espacios p(ll¡ llcos de la capital representaría ' "' legado signifiCativo 
de las celebraciones clel m lenio. un legado que conectaría nuestros 
lugares y monurrentos nacíona•es tanto del pasado como del futuro. 

Londres tiene la oportumdad de convertirse en una ciudad cultural 
equilibracla y sostenible. Y los londinenses tienen la pos1biildad de 
reivindicar un cuerpo estratégico que explote todo ese potencial. 
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5 La difusión del conocimiento acerca de la crisis global ha generado la 
aceptación a nivel mundial de que nuestro medio ambiente es un 
bien frágil y limitado. Del mismo modo que el conocimiento técnico 
transformó el mundo rural en una sociedad industrial izada, la tecno· 
logia de la información. junto a los nuevos conocimientos sobre el 
medio ambiente, estén forzando la creación de una sociedad global; 

una sociedad que reconoce la necesidad de ser plenamente cons· 
ciente de los efectos sociales y medioambientales de sus acciones. 

La microelectrónica y las redes de información son el núcleo de 

esta transformación. y no sólo porque nos ayudan a tener una pers· 
pectiva global o nos facilitan nuevas y poderosas tecnologías. Las 
tecnologias de la comunicación están transformando nuestras eco· 
nomias. nuestros modos de aprender. nuestros métodos de traba· 
jo. nuestra capacidad de modi ficar el entorno, así como nuestros 
deberes y placeres cotidianos; están inevitablemente cambiando 
nuestras vidas, pero también son el centro de un autént ico cambio 
en la mente humana. 

Lejos de oon~-e•lh $~ ~n 
obso!e~as. las ~iu(laoes son 
Ce!\UO$ Cle COI\Cel\ll~i(ln de 
vastas re<:~$ de toñformación 
eorr:':Y~eriteda . Cl'l'p <le silicio. 
im~gereti C1rCtJ't 

Las nuevas tecnologfas nos capacitan para expandir el uso de nues· 
tres recursos más valiosos y más específicamente humanos: la imagi­
nación creativa o el poder del cerebro. El uso prolífico y cada vez más 
frecuente de este recurso no está sujeto a factores que lo limiten ni 
tiene ningCin inconveniente; además, funciona en favor de la gente y 
del entorno. Mientras que la riqueza industrial dependía de la materia 
sólida como el carbón o el acero, la riqueza sostenible sol)re la que 
se asentará la sociedad postindustrial dependerá de la materia gris. Eric•> Hsttmaru>. Megt~ut>t 

·Es indudablemente cierto que sólo existen dos fuentes primordiales 
ele riqueza disponibles: lo que extraemos de /a propia tierra y lo que 
extraemos de nuestra imaginación creativa. A menos que empece­
mos a depender un poco menos de la primera y mucho más de la se· 
gunda, será Inconcebible que podamos sostener a la creciente pobla· 
ción mundial con estándares de vida dignos. civilizados y equi· 
tatlvos ". (David Puttnam) 
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El papel de la tecnologla en este contexto resulta lundarnental. La 

microelectrónica está provocando un cambio sustancial en nuestra 

capacidad para conectar a la gente, en su conocimiento y poder 

mental. Nos encontramos en un periodo de revoluc ón social compa· 

rabie al provocado por la Introducción de la imprenta en Inglaterra 

por parte de Caxton o por el Invento del telégrafo. Así. el potencial 

de cada cerebro se va a expanclr enormemente a partir de la cons­

trucción de redes de pensamiento. 

Pero e' concepto de red brinda también grandes ventajas a una esca­

la mucho mayor. Tiene el potencial de reemplazar nuestros modelos 

de planificación y análisis excluyentes y 1 neales por otros participati· 

vos y multldimenslonales. La red, como la masa. ofrece toda una es· 

tructura de poslbi 1dades s multáneas; es elástica. evolutiva e ilimita­

ca. un deal de gran adaptabilidad. Como sistema es integrador e 

inclus•vo y. como Kev n Kcliy la describe, registra pequeños fallos 

para que los grandes no ocurran. Genera control sin ser autoritaria y 

asume ra complejidad. 

Tengo la esperanza de que la invención tecnológica jugará un papel 

central para ir relegando nuestro potencial destructivo. Es una herra• 

mienta que ofrece la posibilidad de crear una riqueza infinita y soste· 

nible. Estamos en el umbral de una nueva mteracción entre la gente, 

el conocimiento y el entorno. y en el corazón de este nuevo orden 

económico y espacial se halla la ciudad global. el alma máter en el 

centro de esta red de conocimiento. 

En esta era tecnológica, ros proll lemas y oportunidades abundan en 

igual medida. En el aspecto positivo. la robótica y la electrónica están 

reemplazando flslcame•1te préclicas de trab~o agotadoras y repetitivas. 

Las condiciones laberales han mo)orado ¡·adicalmente y las 80 horas de 

trabajo semanales de hace cien años han pasado a ser las 37 horas 

actuales. En ese mismo pertodo, la innovación en los campos de la me· 

dicina y la tecnologla 11an doblado la media de esperanza de vida hasta 

casi los 80 años. y se prevee que aumente. Los que están naciendo 

actualmente pueden razonablemente esperar vivir más de cien años. 
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Por vez primera desde la revolución industrial, la mayor parte de las 

actlv'dades humanas no están dOminadas por el empleo o la familia. 

De hecho. ambos factores resu tan más bien · ·ntervalos" dentro de 

una vida. Estad'sticamente. el trabajo ocupa hoy menos de un tercio 

de la vida laboral de un adulto que, a su vez. ocupa sólo la mitad de 

su v·da. El per'odo dedicado a la familia se ha reducido también sen· 

slblemente y esas tencenclas nos dejan la mayor parte del t'empo 

sin trabajo o jubilados para poder gozar de nuestras activlclaclcs no 

productivas y de tiempo libre. 

Pero. mientras este desarrollo aporta enormes oportunidades, ge· 

nera también desafíos y costes sociales considerables -el más lm· 

portante de ellos. el desempleo- . La robotización no só!o nos exime 

de trabajos laboriosos smo que también está reemplazando a 1os 

propios trabajadores. la vida sin trabajo queda falta de propósi tos, 

y vivir en una sociedad de consumo sin los recursos económicos 

que se derivan del trabajo es, dedicidamente, al ienante. Algunos 

sindicatos y compañias , como Volkswagen y Hewlett·Packard, están 

intentando distribuir la cantidad limi tada de trabajo disponible redu· 

ciendo aun más la semana laboral. Curiosamente, hemos pasado 

de tener demasiado trabajo a tener demasiado poco. 

La vida de una persona se ve hoy menos definida por sus capacida­

des. su oficio o su profesión. asl oomo por la religión y los lazos co­

munitarios. En muChos paises. los ¡óvenes deben encarar la amena­

za del desempleo permanente desde el mismo día en que aban­

donan la escuela. y esa angustia de los desempleados, los que no 

cuentan con los suficientes medios y los amenazados por la esca· 

sez, esté en la rafz del abuso do drogas, el odio contra la sociedad, 

ol vandalismo y la desestructuraclón social. 

Las respuestas de los politicos no son más que palabras cargadas 

de buenas Intenciones. sin un analisis flguroso de las causas do las 

aC1oludes rebeld<>..s de hoy. Se hacen llamamientos que exlgen una 

mayor disciplina, más seguridad y condenas más duras y, por otra 

parte, se sorprenden de la re ncidencia criminal. Nos enfrentamos 
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con la fragmentación de nuestra sociedad. la ruptura de nuestras co­
munidades y de nuestras familias. Este entorno social inestable se 
está acrecentando y parece que la única alternativa para llenar el va­
ero vital de las personas es la televisión. 

Cabe adoptar innovaciones radicales para poder resolver esta crisis. 
En este capitulo quisiera examinar de qué manera un cambio en 
nuestra comprensión del papel de la cultura urbana, la reforma de 
nuestros sistemas económicos y mecanismos de gobierno pueden 
conducirnos a un futuro sostenible. (Vle permitiré aventurar ciertas 

especulaciones acerca de cómo podría ser ese futuro. 

Nunca como hoy habíamos estado tan vinculados electrónica y flsi­
camente, pero tampoco habíamos estado tan aislados en el plano 
social. La libertad individual ha menguado nuestra interdependen­
cia y, por consiguiente. nuestro sentido del interés común. Para re­
equilibrar las fuerzas. necesitamos alentar e incentivar la partici­
pación en aquellas act ividades que ayudan a consolidar la SO· 
ciedad. Podríamos aprovechar el potencial de tiempo libre que nos 

ofrece la nueva era tecnológica para extender el concepto de tra· 
bajo de manera que incluyera un mayor abanico de actividades cul­
turales - trabaj o en familias, derec11os humanos, grupos de canse· 
jo al ciudadano, organi2aciones juveniles. cuiclados sanitarios , me­
dio ambiente, artes y educación continuada-. Esta tarea. una for­
ma de ciudadanía creativa . asimilaría las necesidades sociales 
que el mercado obvia y al imentaóa cualidades que llumanizan e 
inspiran nuestras vidas. 

"La ciudadanía creativa" conlleva participación en las actividades 
comunitarias esencialmente creativas. Dinamiza las comunidades; 
podría llenar vacíos vitales en muchas vidas carentes de propósito; 
propo'ciona prestigio social. satisfacción e identidad y ataja las cau­
sas de buena parte de la falta de armonía y alienatión en la socie­
dad. Al mismo t iempo. podría generar las bases para una fuerza ele 
trabajo más creativa y motivada. 



Pensemos en/a sociedad como un taburato de tres patas consct'Uido 

a 08se de mercado, gobierno y cludadanla. La primera paca crea ca· 

pita/ de mercado. la segunda capital públiCo y la tercera capital SO· 

ci11l. (Jeren)y R,fkin. The Environmenr of IA~t1<) 

A largo plazo. los benefocios sociales. medioambientales y económl· 

cos de este tipo de traba;o c'vico podrfan transformar las pautas de la 

vrda urbana. Hemos contemplaclo el desarrollo de nuestras cludaclcs 

como responsabilidad estricta de los sectores público y privaclo por 

separado. y la ciudad postindusttial requiere la participación ele toda 

la ciudadanfa. Desplegar la energfa laboral de los desernp•eados, las 

facultades desaprovechadas de los jóvenes y la experiencia de los 

adultos para solventar problemas Ignorados por el sector público y por 

un sector privado excfusVamcnte guado por el rendim ento, supon· 

drla una oo•aboración dec'siva para sustituir la pobreza. la dependen­

cia y la al enac ón por la igua'dad. la lniciatrva y la participac 'ón. 

Las in'c•atlvas medioambientales, la educac·ón e incluso el público, 

generan riqueza social. Si empezamos a contemplar todas esas actl· 

vldados como trabajo productivo, ol resultado será una sociedad crea· 
tlva. Una sociedad creativa deberla garantizar el derecho a un trallajo 

civil a todos los desempleados. La sociedad entendida como un todo 

sale ganando de la e udadanla creativa porque es capaz de generar 

riqueza soc al. 

La forma de una cíudad puede anima• una cultura urbana que aliente 

a la ciudadanía. y este importante papel necesita ser reconocido. En 

mi opinión, la cultura urbana es fundamentalmente par ticipativa. Se 

manlrlcsta on las actividades que tienen lugar únicamente en ol e11 

tomo denso e interactivo de las ciudades. Estas activiclades van des· 

de lo más cotid ano y ordinario a lo más extraordinario. desde lo más 

diver tido a lo más profundo. Desde aca•oradas ter tulias de café has 

ta la aud•ción de un concierto, se trata de actividades que definen el 

carácter particular de una ciudad, otorgan ldenlrdad a una soc edad 

urbana. captan la esencia de su gente y airnan a la sociedad. La cu~ 

tura es el alma de cada sociedad y su me¡or arma contra la re-
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presión, sirve pera diferencier a la gente en esta era de globalización 

y uniformidad. 

He hal>lado sobre la capac dad e! e la ciudad para an mar esta nter­

acclón enr•qJecedora y también de su nociva capac dad para ahogar­

la. El ámbito p<lb' co juega un papel fundamental a la hora de promo­

ver la cultura urbana en favor de la e udadanra. Por ámbito pGblioo no 

sólo me ref•~ro a espacios como la Piazza San Marco de Venecia o la 

plaza Garlba!d• de Cudad de México. Estos lugares mant•enen tun­

eones sociales y s•mbólicas irrportantes, pero son el áp ce de la je­

rarqufa ele espacios que emp•eza con la calle local que une casa y 

escuela. tlencla y trabajo. 

El espacio público seguro e integrador, en teclas sus formas -de lo 

colosal a lo més íntimo- resulta fundemental para la Integración y la 

cohesión social. La democracia halla su exp•·eslón flslca en los es­

pacios más abiertos de ámbito público, en la calidad de la vida de 

la calle. y para ello es crucial el modo como los edlflc1os contienen 

o actúan como telón de tondo de las leyes espontáneas y caóticas 

de la vida cotidiana de la ciudad. Somos. qu·zá. la primera genera­

ción comprometida con los derechos de igualdad y. de ese modo, 

debemos enfrentarnos al desafio de crear un ámbito público que 

sea verdaderamente integrador y accesible para todos. Debemos 

perseverar en nuestras tema: 'vas para desarrollar esta institución a 
l in de que refleje nuestra nueva era. 

Los derechos humanos perf•lan la l ibertad del espacio público: sin 

ellos se convierte en una falacia -basta pensar en los sucesos de 

la plaza de Tlananmen-. La l ibre expresión do los derechos eluda· 

danos en el espacio urbano consol ida la experiencia do libertad y 

alimenta esos derechos al t iempo que los protege. Ci ágora griega 

constllula una de esas expresiones espaciales de derechos socia· 

1
:

2 
les, si bien eran derechos reservados a una clase prlv legiada. La 

accesibilidad fslca e intelectual del espacio público es la gran 

prueba de los valores de una sociedad y demuestra hasta qué 

punto trabajar por una ciudad integradora promueve la tolerancia y 



el pensamiento radical. No os ninguna casualidad que, bajo los re· 
gímenes fascistas u otros rogrmenes represivos similares, la clu· 
dad aparezca segregada y proyectada para abrumar al ind viduo. 
Compar tir los espacios públicos supone romper con los prejUicios 
y nos fuerza a reconocer las responsabilidades comunes, consoh· 
dando asi las comunidades. 

La lbertad del espacio púb co debe ser defendida con el m1smo en· 
tusiasmo que la 1 bcrtad de expresión. Necesitamos darnos cuenta 
de que el espacio público incluye a nuestras institcciones semiprova 
das -escuelas. universidades. centros comerciales, sedes de distri 
to- y debemos asegurar que esos espacios sean accesibles para lO· 
dos y que se proyecten desde la mayor exigencia cualitativa. El 
aiJuso del control privado requiere responsabilidades públicas. Asl, 
por ejemplo, cuando una calle es sustituida por un centro comercial, 
los promotores deben hacerse cargo de los serv1cios necesarios 
para la comun dad. La libertad del ciberespac·o debe también incluir· 
se en nuestra definición oel espacio púb' co y salvaguardarse como 
foro público para ayudar a crear comJn dades equitativas. 

Actualmente estamos constr~-endo c.udades que segregan y brutal~ 
zan más que c'vi ozan y emancopan. Pero la revolución reciente en 
nuestras actitudes hacta el entorno natural nos aportan un modelo 
útil. la descripción de los ecologistas de nuestra relación con la na­
turaleza -no somos sus prop etarios sino sus deudores y tenemos 
responsabilidades ante las generaciones futuras- es igualmente apll· 
cable al espacio público de las ciudades. Nos estamos habituando a 
pensar en la naturaleza como un bien definitivo; ahora debemos ha· 
cer lo propio con el espacio público e Invertir en la dimensión pública 
de nuestros espacios y en la vida pública nuestros ciudadanos. 

¿Cómo surgirá la ciudad sostenible? La econom!a no puede sosla­
yar esta sosten billdad deseada y. por ello. tenemos el deber de 
examinar nuestras consideraciones bás·cas en el seno del pensa­
miento económoco. DeSde e advenimiento de la ·ndustrialozaclón se 
ha recho hincapié en "la extracción y el consumo· y, durante los pa· 
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sados doscientos años, se han creado técnicas y tecnologias alta· 

mente eficientes pero orientadas hacia un gasto y un consumo li· 

neal. El énlas s sobre el PIS sugiere que el crecimiento económico, 

per se, es un beneficio. aunque ignore criterios a largo plazo como 

1a fertilidad del medio ambiente o el bienestar de la sociedad. SI In;. 

ciamos un cambio conceptual que contemple los recursos de con­

servación y recicla,e, podremos ant .c1par lo suficiente la respuesta 

del mercado con la misma efic1encla y capacidad. ¿Pero, cómo po­

demos orientar ese ca'T1b;o de dirección? 

La actual tendencia del mercado se basa en tasar los bienes por su 

coste de producción, sin 1nclu r el 1m pacto de su uso. Asr. en EEUU y 

muchos otros parses, el petróleo resulta más barato que el agua mi­

neral. a pesar de que el consumo de petróleo provoque contaminación 

y erosión de la fertilidad de la Tierra. Nuestro modelo do vida derro­

chador so asienta sobre la base de un petróleo barato ¿A quó precio? 

Al de serios daños med oambientales a largo plazo, contaminación e 

.ngentes costes san1tar'os derivados de tocio el o. En un solo año con· 
sum mos. de hecho. millones de años de erergla almacenada por el 

planeta. petjudicando fatalme1te el s·s:ema vital de sostén de la hu­

manidad. Estamos consu-niendo la riqueza de futuras generaciones. 

Los Intereses de mercado no so1 el único factor de esta nociva reali· 

dad. Un ,nforme reciente del Wo~dwatch Instituto de Washington re­

velaba Que los gobiernos del mundo occidental eran responsables de 

unos gastos püblicos de más de 500.000 millones ele clólares Que. 

prácticamente. estaban dedicados directamente a perjuclicar al medio 

ambiente. Las actividades de los sectores privaclo y público deben asi­

milar un equilibrio sostenible si queremos progresar hacia nuestra ca· 

ildad de vida. algo que ya ha sido públicamente reconociclo: 

"Para que el desarrollo sea sostenible. las consideraciones me· 

dloamblentales deben pasar a ser un elemento crucial en las deci· 

slones que asumen los gobiernos y las industrias. Y para aue esto 

suceda. se necesita me¡or información soore el moclo como el desa· 

rro/to económiCO afecta al encarno. La meta definitiva seria la Integra-

~ ... .,.., ..... ,. 
:: l'ta~ .......... MC~ 

~.r~.x ::xu.s as ~e~~ "'ffll:""'"' 
4<>-~C'"'IIIai:Jtot ... .,._ 

!.die• • w_.,., 
fC~ MII !MIIIole 

: PIB 

Er Cllmt:oiO. el ~tecll) 11-t-"U'M te~ 
IICStllnlb-e 1-t"'CIIel't.IOI (Ot~l """'' .... 

• llld~o)• •c<~'IOl l&c\Ofn 100 u. Cl"' •• ~'•• 
Uli:IIIOI .al~ 

A+ í.~+'9 w '-._./ ..... _ ..... 

-·-· : IBES 

(1 Pl9"' de;.«to de Mr " rtleOoO 
e¡Jro:)NQ 1*• ji.J(M ~5 ,_,t'ln 
de"~- Asv-'C"S t.'H cv.'l) te 
conla""'irT;<cót, toa OC~Cidolt. 
la S! .A y" Mg~••illcl cet"of!n 
~~\-enir en l;!l ~u.nci('ln.._ 
R'dlltfd Rtwc-':s IWI"fl'Yl ~.ti 
sew E'COt".(Wl"ics fovr:'CI..~·oo 



·­-· ":;:-

UIW l... ¡1". ·- , ... 

Grv.e. epA~,. ta c·ee~ 
SoeC:*•;oOn Of"~"t las tuhiiS óef 
P 8 y M de 04•)$ WdeaOo.H 
09 te 4.cl ot \Id&, CO"'ll el 
l~o CSt 8.tneltar Econ6n' eo 
Sostt,>blt tiBES: 

c/6n do las balanzas económica y medioambiental en las cuentas de 
Estado". (White Paper del Gobierno Británico. enero do 1994) 

Es una necesidad apremiante estab'ecer un nuevo concepto de eva 
luaclón global de la econom·a. la sosten't>ilidad puede verse como 
medida de eficacia si sabemos contemplarla mediante croterios am· 
plios. complejos y a largo p·azo, y no con criterios simp:es. restrlng •. 
dos e IM1edlatos. Representa un orden superior de eficacia económl· 
ca que nos beneficia a todos, en lugar de a unos pocos en doto'l· 
mento ele la mayoría. 

El mercado funciona con criterios responsables. altamente eficaces. 
flexobles y a corto plazo, pero debemos tender a una ecuación econó­
m ca que Integre los factores socoa•es y medooamt>ientales a largo pi& 
zo. Un abanderado de la sosten t>J dad como David Pearce. profesor 
de Economra en la londoo Unlversity. txoclama que el interés txivado 
puede ser gestionado por los gobiernos para que la efiCacia a corto 
plazo no Incurra en deficiencias sociales y ecológicas a largo plazo. 

l os gobiernos deberían imponer cargas o ·impuestos ecológicos" so­
bre las actividades que dañen al mecllo ambiente. de manera que los 
costes externos se reflejen en el precio de compra de los bienes. 
Ello orientarla a las fuerzas del mercado hacia U'1a produce ón más 
ecológica y, man;en·endo la eficac a y la competitívidad del sector pr~ 
vado. colaboraria en la consecución de un meo o sostenible. 

Basta pensar en la gaso· na. Desde la cris s de la OPEP en 1986. •os 
prO(Ios del petróleo han vuelto a caer por deba;o de los de la anteoior 
crisis. las mejoras que se llevaron a cabo en el sector automovolístlco 
para recluclr el consumo de combustll)le tras la crisis de 1973, han 
expel'lonentado un vuelco inverso. Muc11os propietarios de vehículos. 
alentaclos por los bajos precios. oscogen ahora coches mayores. más 
pesados y con motores más potentes. •\umentos de prec•o d ctados 
por ciertas tasas desanimarían rápidamente a los consumodores an­
tes de comprar \'e'lícvlos derrochadores de energía y a'entaria a los 
IJ(oductores a incorporar ·nnovaclones tO(nológicas encam,nadas a re· 
duclr el consumo de gasolina y la contaminación que producen. 
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Actualmente. gravar con Impuestos ciertas acti\1dades se contempla 

mAs como un modo de recaudar fondos que como un recurso que 

puede modi'icar los comportam.entos ir.div:dua·es y corporattvos. 

Los 1mpuestos se ap can según grados to:eral>!es por el mercado y 

el electorado. Así. las tasas sObre la gasolina o los vehlculos v enen 

determinadas por el deseo de rentabilizar al máximo la recaudac óo 

s1n amenazar el status auo económico, e" lugar de hacerse por con­

sideraciones sociales o medioambientales. 

Las polil icas medioambientales que alientan una mayor procluctivi­

dad de los recursos - más reciclaje y menos residuos- pueden dar lu­

gar a dinámicas beneficiosas. Con la densificación del mercado labo­

ral. se espera que se genere empleo urbano a gran escala y grandes 

oportunidades financieras. Resulta bastante lógico: sust1tw el verti­

do de residuos al mar. su .nc neración o enterramiento, por ejemplo, 

por procesos de reproceso o rec'clado requiere mayores cuidados. 

La productividad de los recursos so puede mejorar equ librando los 

Impuestos sobre la mano de obra y la mecanización. Las polltlcas 

Impositivas gubernamentales tienden a favorecer la mecan1zaclón 

como medio de aumentar la proCiucción. Como resultaclo, so subven­

ciona la automatización creando estructuras impositivas que dosani· 

man aquellos procesos que prec'san de mano de obra. ofreciendo 

ventajas fiscales a la inversión en tecnología mientras que so conli· 

núa gravando el ttaba;o 1001 courr. Sin embargo, la presunción de 

que la máquina es más productiva que la mano de obra laboral DUe· 

de ser errónea. En algunos casos. el empleo de una persona conlle· 

va beneficios socíales o medioambientales que superan. de lejos. la 

aparente eficacia de la máquina. 

Consideremos el caso. a priori obvio, del cobrador do los autobu­

ses lo11dlnenses. hoy en dla cercano a la extinción. Desde que se 

emprendió la racionalización y la privatización de los autobuses ur­

banos y la orientación de ·rentabilidad" que conl 'evó. la tarea del 

cobrador pasó al conductor. Asf. las compañías doblaron su pro­

dJCCión de un dia para otro, al ofrecer la misma ruta con la mitad 

de la plant illa y el mismo eQuipamiento. 



No obstante, lo que sobre el papel puede parecer adecuado. ignora 
toda la amplitud del impacto económico, social y medioambiental 

que genera ese cambio: los autobuses se demoran en las paradas 
(alargando el tiempo del trayecto. entorpeciendo el tráfico y agravan­
do los problemas de la emisión de humos); no hay asistencia adi­
cional para los discapacitados, los ancianos o turistas: ninguna cara 
familiar para los niños; y se tiene la sensación de una menor seguri­
dad. a la vez que se encuentra a fallar la animación generada por el 
carácter. a menudo pintoresco, del cobrador; nada de todo ello favo­
rece una actitud de sentir como propia la zona de pasajeros del 
autobüs: y todo ello sin contar con la pérdida de empleo de varios 
ciemos de cobradores. Se nos demuestra que la gestión ele los au­
tobuses resulta ahora más barata y que los beneficios se teparten 
entre el resto de empleados y los gestores, pero no existe ptueba 
alguna de que este sistema haya mejorado la red de transpor te pú­
blico ni de que la geme lo use con mayor frecuencia. Los costes -en 
tiempo y gasolina derrochados, en contaminación, atascos y desem­
pleo- los paga la propia sociedad, y el ahorro derivado de este in· 
cremento de la rentabilidad resultan pura ilusión. 

Este ejemplo es sólo la punta del iceberg. Los altos grados de ' efi· 
cier.cia" alcanzados por las multinacionales, que controlan alrededor 
del 50 % de todos los ingresos. enmascaran los lastres sociales y 
medioambientales de las ciuclacles consumistas. Un artículo reciente 
en Le Guardran desctibía de qué modo los filipinos se estaban prepa­
rando pata convertirse en el tigre asiático. con un programa de mo­
dernización agrícola. Ingentes plantaciones de frutales empezaron a 
reemplazar a pequeñas explotaciones y las multinacionales están 

provocando un creciente capitalismo feroz. Las máquinas están sus· 
tituyendo a los agricultores, que emigran a la ciudad para establecer· 
se en poblados barraquistas. La tierra que. previamente, se explota· 
ba para cultivar maíz y arroz para el mercaclo interior se ve forzada, 
con la caída de precios de los productos locales. a introducir cultivos 
mucho más caros destinados a la exportación hacia el mundo indus­
trializaclo: de ese modo. los terrenos desllnaclos al cultivo de maiz y 
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arroz se reducirán a la mitad en unos POCOS años. El precio de una 

piña filipina en Par1s. Londres. Nueva Yoo·k o Tokio es altamente com· 

petitivo. ¿pero. cuál es el coste social de tOdo el proceso? 

Se deberían eva·uar cuidadosamente los costes sociales derivados 

de estas nuevas "ef•ciencias • tanto en el prop1o país como en el ex· 

tcrior. Allí donde la sociedad carga con clctermlnados costes , los be· 

neficios debel'fan repartirse entre prog,·amas sociales y educativos. y 

no sólo distribuirse entre accionistas y ejecutivos. En tanto que la ro­

botización está desp· azando al trabajador. porque es más rentab!o a 

la hora de crear cierto tipo de r queza. cabe invertir el sent do de la 

carga de impuestos desde el traba¡ador hacia el producto. Lo ideal 

seria crear un marco impositivo que a•entara la interacción eficaz en· 

tre la sociedad, la naturaleza y la máquina en un entorno social y me· 

dloambiental sostenlb'e. 

Los gobiernos deberian traba¡ar en el sentido de que sus propuestas 

de impuestos sosten·bles fueran más transparentes. En algunos ca­

sos. desrnar la recaudación de los -impuestos ecológicos" a pcoyec­

tos de sosteniblt dad especifica los puede hacer más aceptables 

para el ciudadano , como. por ejemplo. Incrementar los impuestos so· 

bre el petróleo para mejorar el t ransporte público. Los beneficios de 

la seguridad social deberfan destinarse a financiar iniciativas de "CIU· 

dadanfa creativa· que redundaran en una mayo• riqueza social en lu· 

gar de mantener a la población en estado de dependencoa. 

Los impuestos sobre los terrenos debel'fan destnarse a consolidar la 

superficie urbana antes que a su expansión descontrolada. Actual· 

mente, a'gunos de los impuestos sobre los terrenos y las obras pú· 

bllcas promueven la expansión urbana y, por consiguiente, la cJegra· 

daclón social del centro de la ciudad. Por ejemplo. las carreteras 

r nanciadas públ cemente han contr·bu•do a que terrenos agrfcolas 

aumentaran su valor comercial gracias a la accesibilidad que les han 

facilitado las nuevas Infraestructuras. Los Impuestos sobre los terre­

nos oa·a proyectos en las a!ueras de la ciudad deberían reflejar el 

coste de las Infraestructuras financiadas públicamente y los costes 



que le suponen a la sociedad el hecho de que sus super ficies co· 
merciales abandonen el centro de la ciudad. Ello aumentaría la com­
petitividad relativa de los enclaves urbanos compactos y animaría a 
los promotores y comerciantes a consolidar los centros urbanos. El 
desarrollo inmobil iario debería ir siempre acompañado de estudios ri· 
gurosos relativos a su impacto medioambiental. Los impuestos debe· 
rian penalizar a los proyectos que generaran grados inaceptables de 
segregación social. congest ión o polución. 

El progreso hacia la sostenibilidad requiere la reforma de las pro· 
pías estructuras de gobierno. Actualmente. los gobiernos siguen 
operando a través de ministerios con programas específicos que no 
suelen asumir estralegias medioambientales l' sociales y que, a 
menudo, resul tan incompalibles con los programas de otros minis· 
terios . Permi tir que las políticas departamentales vayan en direccio· 
nes opuestas resulta contraproducente para los requisitos de la 
moderna vida urbana. En Gran Bretaña, 1>0r ejemplo, los departa­
mentos de Transporte. Comercio e Industria han promovido tradicio­
nahnente el uso del automóvil privado, en tamo que los de Medio 
Ambiente y Sanidad han considerado que cabria regularlo. Nece­
s itamos estructuras gubernamentales globales que reconozcan la 
complejidad de la ciudad moderna. 

El gobierno francés tomó una medida radical en 1992 cuando dispu­
so un Ministerio de las Ciudades que abordara las necesidades de 
los ciudadanos más desfavorecidos. La mayor parte de estos cíuda· 
danos viven en barrios degradados y sufren los clásicos síntomas de 
pobreza: una educación deficiente . mal entorno y salud, al tiempo que 
altos índices de criminalidad, desempleo, aislamiento social y consu4 

mo de drogas. La estructura anterior sólo permitía que cada ministe· 
rio reaccionara a los efectos de la pobreza sin remitirse directamen­
te a sus causas. El trabajo del nuevo Ministerio de las Ciudades con­
sistía en coordinar las actividades de los ministerios tradicionales, 

creando una atmósfera en la que todos canalizarían sus recursos y 
compartirian responsabilidades de cara a mejorar las condiciones de 
vida de los ciudadanos desfavorecidos. 
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ar1·oz se reducirán a la mitad en unos pocos años. El precio de una 

piña filipina en París. Londres. Nueva York o Tokio os altamente com· 

petltlvo. ¿pero. cuál es el coste social de todo el proceso? 

Se deberían evaluar cu dadosamente lOs costes soc•ales denvados 

de estas nuevas "efoc encias· tanto en el propio pals como en el ex· 

tenor. Allf donde 1a soc1edad carga con determmados costes. lOs be· 

neflclos deberfan reparUrse entre programas sociales y educativos. y 

no sólo distribuirse entre accionistas y ejecutivos. En tanto que la ro­

bOtlzación está desplazando a• trabajador. porque es más rentable a 

la hora de crear cierto tipo de riqueza. cabe inverbr el sentido de la 

carga de Impuestos desde el trabajador hacia el proclucto. Lo ideal 

sel'fa crear un marco imposit ivo que alentara la Interacción eficaz en· 

tre la sociedad, la naturaleza y la maquina en un entorno social y me· 

clioambiental sostenible. 

Los golliernos deberían trabajar en el sentido de que sus p1·opucstas 

de Impuestos sosten bies fueran más transparentes. En algunos ca· 

sos. desllnar la recaudac:ón de los "impuestos ecológicos· a pfO)'ec· 

tos de sostenbilidad especifica los puede hacer más aceptables 

para el e odadano. como. por ejemplo. incrementar los Impuestos so­

bre el petróleo para mejorar el transpo•te público. Los benefic os de 

la sego<~dad social debel'fan destinarse a !inane ar Iniciativas de "ciu­

dadanfa creativa· que redundaran en una mayor riQueza social en lu­

gar de mantener a •a población en estado de dependencia. 

Los impuestos sobre los terrenos debel'fan dest1narsc a consolidar la 

superficie urbana antes que a su expansión descontrolada. Actual· 

mente, algunos de los impuestos sobre los terrenos y las obras pú· 

bllcas promueven la expansión umana y, por COI1SI¡¡ulente. la degra­

dación social del centro de la ciudad. Por ejemp'o. las carreteras 

financiadas públicamente han ccntnbuldo a Que terrenos agrrcolas 

aumentara11 su valor comercial gracias a la acces bllldad que les han 

facilitado las nuevas infraestructuras. Los impuestos sobre los terre­

nos para prO)oectos en las afueras de la ciuOad deberfan ref~e.ar el 

coste de las infraestructuras financiadas públcamente y los costes 



que le suponen a la sociedad el hecho de que sus superficies co­
merciales abandonen el centro de la ciudad. Ello aumentaría la com­
petitividad relativa de los enclaves urbanos compactos y animaría a 
los promotores y comerciantes a consolidar los centros urbanos. El 
desarrollo inmobiliario deberia ir siempre acompañado ele estuclios ri· 
gurosos relativos a su impacto medioambiental. Los impuestos debe­
rían penalizar a los proyectos que generaran grados inaceptables de 
segregación social, congestión o polución. 

El progreso hacia la sostenibi lidad requiere la reforma de las pro­
pias estructuras de gobierno. Actualmente, tos gobiernos siguen 
operando a través de ministerios con programas específicos que no 
suelen asumir estrategias medioambientales y sociales y que. a 
menudo. resultan incompatibles con tos programas de otros minis­
terios. Permitir que las políticas depar tamentales vayan en direccio· 
nes opuestas resulta contraproducente para los requisitos de la 
moderna vida urbana. En Gran Bretaña, por ejemplo. los departa· 
mentas ele Transporte, Comercio e Industria han promovido tradicio· 
nalmente el uso etel automóvil privado. en tanto que los de Medio 
Ambiente y Sanidad han considerado que cabrfa regularlo. Nece· 
sitamos estructuras gubernamentales globales que reconozcan la 
complejidad ele la ciudad moderna. 

El gobierno francés tomó una medida radical en 1992 cuando dispu· 
so un Ministerio de las Ciudades que abordara las necesidades de 

tos ciudadanos más desfavorecidos. La mayor parte de estos ciuda· 
danos viven en barrios degradados y sufren los clásicos síntomas de 

pobreza: una educación deficiente, mal entorno y salud, al tiempo que 
altos índices de crirninaHdad. desempleo, aislamiento social y consu­
mo de drogas. La estructura anterior sólo permitia que cada ministe­
rio reaccionara a los efectos de la pobreza sin remitirse directamen­
te a sus causas. El trabajo del nuevo Ministerio de las Ciudades con· 
sistía en coordinar las actividades de los ministerios tradiciona!es. 
creando una atmósfera en la que tocios canalizarfan sus recursos y 
compartirfan responsabilidades de cara a mejorar las condiciones de 
vida de los ciuclaclanos desfavorecidos. 
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Esta suerte ele enfoque para planificar un entorno sostenible. que se 
ha demostrado tan eficaz en ciudades como Curotiba. necesita cimen· 
tar las futuras políticas gubernamentales. Muchos pa'ses están asu· 
miendo ese proceso introduciendo legrstaciones que cons deren trans· 
versalmente tas responsabilidades. Así. la mayoria de los gobiernos 
occklenla'es están empezando a aplicar e principio med oambiental 
de "el Que contamina paga·. El Gol> erno alemán. por e,emplo. ha 
aprobado nuevas leyes sobre los res'duos domésticos: la Ley de Re· 
circulac ón de Materiales. que conv;erte a los productores industriales 
en responsables del fin último de la manufactura de sus productos 
- una responsabilrdad que suele terminar en el consumidor o en las 
autoridades locales- . Este tipo de legislación tendrá un erecto rad:cal 
on las actitudes de los productores respecto del empaquetado y el re· 
e clajc, y empezará a cerrar el círculo entre pr·oclucclón y consumo, 
mejorar1do el rendimiento del metabolismo urbano. 

Una buena Información pública es indispensable para que las pcliti· 
cas medioambientales se cump'an y apl.quen deb:damente. Los go­
b'ornos que se han comprometido con objetivos ecológicos deben 
sor mu tados en caso de no cumplir con lo prometido. La autorrego­
ación resulta crucial. El Reino Unido ha aceptado reducir sus em sio­
nes nocrvas para el ozono hacia el año 2000. según las pautas esti· 
puladas en el ámboto planetario, pero tras ese comp<omiso se ha 
v sto Incapaz de informar de las ocas ones en que esos limites se 
han visto superados. 

Los ciudadanos serán capaces de presionar eficazmente a sus go· 
bernantos si se establecen niveles acordados lnternaclo:1almente 
para moclh' ol compor tamiento med:oambiental de las ciudades. se 
asumen objetivos para mejorar y los progresos en es le sentido se re· 
gulan adecuadamente y se difunden públicamente. Esta lnformac ón 
pueda hacerse pública mediante Internet. ofreciendo una perspectiva 
global y accesible. Las penalizaciones y ayudas •nternaclonales debe­
rfan destinarse a las naciones que renen diftcultad para que sus ciu· 
dades adopten medidas según criterios de sostenrbí rdad. 



Los gobiernos deben asegurar que su inmenso peder de Inversión re· 
vierta sobre una sostenibllldad social y med oambiental con polfticas 
que promueva~ innovaciones en todas las áreas de la proyectaclón y 
el diseño sostenibles. clesdc los vehículos eléctricos o los edrf eles 
de bajo consumo a los programas educativos que fomenten actrtu· 
des rredioambientalmente consc'entes. 

D.rame los últimos veinticinco años. Francia ha emp:eado los presu· 
puestos destinados a sus edrflcros públicos para encargar oonstruc· 
cienes de calidad como medio para aumentar los logros comunrta· 
ríos, culturales y de orgullo cfvlco. Esta política ha tenido un gran 
éxito. Ha concienciado al público sobre las posibilidades de la arqul 
tectura y ha supuesto la aparición de innumerables muestras de bue· 
na arquitectura contemporánea que 11an revitalizado comunidades lcr 
ca:es a lo largo y anc11o del pafs. Los nuevos edificios y par·ques 
franceses han cosecllaclo el reconoclm'ento internacional y han in· 
cent ivado el turismo. La profesión de arquitecto en Francia -quo en 
los sesenta y setenta gozaba de poca consideración- es hoy mun· 
dial11ente re<:onocida y cuenta con Jóvenes arquitectos y urbanistas 
como Jean Nouvel, Oom.nque Perrault y Ch·ist'an de Portzampark. El 
programa cultural de Mitterrand ha generado una atmósfera dinámica 
y una actitud muy aberta de cara al futuro. 

Los gobiernos pueden asegurar pro~ectos urbanos de cal tdad, 
alentando la innovación y la experimentación. Só'o con actuar 
como promotores arqurtectónicamente informados. los mrnisterios 
pueden establecer esténdares nactonales de calidad para el entor· 
no. Los ciudadanos t ienen el derecho de esperar de sus gobiernos 
ed ificios públ icos clo la més alta calidad, cruciales para la vida co· 
ti cliana: la arquitectura es la expresión física del desarrollo cultural 
de una sociedad urbana y ele su grado de compromiso social. Hay 
que conseguir la cal idad del entorno y de la prá~tica arquitectónica 
facilitando la concurrencia de profesionales Jóvenes, con talento e 
imaginativos. y alentándoles a traba;ar en nuestras escuelas. hes· 
pitales y viviendas públicas. 
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Allf donde solíe heber dos grandes socios económicos - los negocios y 

los goblemos nacionales-. existe a11ora un tercero: las ciudades glo­

llalos. Las tecnologías de la información, que 11a~ hecho posible la 

eccnomra glollal, han creado densas redes de comunicación centra­

das sobre la e udad. Las compañlas que operan a nível mundial de­

penden de estas estructuras de servicios y de recursos hu'l'lanos es­

pec allzooos quo sólo existen en las ciudades. Ello ha nevado a 

concentrar enormes recursos en las áreas urbanas y a crear una nue­

va red de ciudades globa'os. La transferencia de poder económico a 

las cluclades se ha visto simultáneamente acompailada por el tras •a­

do da sarv1cios püblicos desde los órganos de gobierno naciona•es a 

los munlc peles. Las ciudades se ha~ convertido en grandes sedes de 

poder económico y politico y, como tecnópolis, son los medios princi­

pales con los que las naciones se relacionan con la economía global. 

Más qua neccrsc obsoletas a causa de la dispersión dlczodo por las 

tecnologlas Cio la información, las ciudades concentran las funciones 

de mando en la economía global. (Saskia Sasse11) 

La nueva tecnología de la información está transformando radical­

mente la economía. Las mentes de los ciudadanos y las tecnologías 

sofisticadas están reemplazando a las materias pr mas y a la fuerza 

bruta. La red de creatividad es¡á generando una economla "cteatl­

va·, Los Intercambios entre arte y tecnología -intercambio de Ideas 

más que de b1enes- se está convirtiendo en la sav1a de 1a nueva 

economfa y la futura prosperidad. Estos cambios afectan dilecta­

mente a la configuración de la ciudad. pues las autopistas de la in­

formación, el bajo precio de los equipos y los sofisticados productos 

robóticos estén revolucionando las prácticas laborales. La nueva tec· 

nologra ostá liberando la educación y el tralla]o de sus lugares tr<:ldl· 

cionalcs. Las fronteras perfectamente dellml!actas do las distintas 

actividades del pasado -fébrica. oficina, universidad- , so sustituyen 

por el t rabajo en red. La gente se servirá del conocimiento cuando lo 

desee y no dependerá de su Institucionalización: podremos conectar­

nos y pan cipar desde nuestra casa, el café o desde el parque. 

Aprende•, VIV r y trabajar serán actividades cada vez más solapadas. 



Estas innovaciones deberlan estimular la reestructuración de las ciu· 
dades según criterios de sostenlb lidad. La ciudad industrial del si· 
glo XIX evolucionó a partir del ferrocarril y de los suministros do acero 
y ca·bón. La ciudad de este fin de mi'en o se planeó y desarrolló, en 
ese sentido. alrededo• de centros eJe una única actividad. En el próxi· 
mo s ·¡¡~o, la dependenc a de a econcmla del empleo a pequeña esca· 
la y del intercamb:o creativo generará necesidades personales muel'o 
más éNersifcadas. las pequeñas compai\'as serán menos depen. 
d'entes de las grandes estructuras económcas y estarán más radca· 
das en la infraestructu•a urtlana y en los servicios loca es. Esa nece· 
sidad cada vez menor do gomc para trabajar en grandes grupos, de 
una manera estática. nos a¡¡rcmla hacia la creac ón de una red de e m· 
pleo local diseminada por tocla la ciudad. que ejercerá un gran lmpac· 
to sobre el funcionanf ento de la misma. Los grandes atascos de las 
horas punta en los centros urbanos Irán cediendo ante una movilidad 
mejor distribuida a lo largo clel dla y en distintas zonas de la ciudad. 
Ello conllevará una mayor dependencia del transporte urbano que. a 
su vez. deberá ser mas eficiente. Una textura mas va·•ada y selecta 
de la ciudad también Incrementará la demanda de actividades cultura 
les y servicios socia'es que 1rén solapándose en lugar de segregarse. 
Esas tendencias aportan JUStificaciones económicas para pland car 
las ciudades a part<r de comun~dades compactas y sostenibles. 

Hacer negoctos. presentar e 1ntercambiar ideas. parece estar convlr· 
t éndose cada vez més en una ecnvldad que no sólo se oasa en prin· 
cipios económ cos sino también sociales. Esta difuminación de los lí· 
miles entre el horario de trabajo y el resto de las actividades d'arias 
centrará las ciudades alrecleclor de núcleos mas compactos y mixtos 
socialmente. premisa de la sostenlblllclad. En un munclo donde la ,.;. 
queza se genera mediante la creatividad Cle los ciudadanos y donde la 
innovación se aorirh paso ele una mMera Impredecible y espontánea. 
las autoridades municipales necesitarán desarrollar nuevas pollt,cas 
que sostengan la competitividad y la productividad de sus ciudada­
nos. ¿De que modo puede el diseño de las ciudades alentar la econo· 
mra creativa? Las compañles se asentarán allí donde puedan rec utar 
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personal competente y la nueva economla florecerá. de este modo. en 

ciudades donde exista la adecuada combinación de v•da púb'ica, rno· 

vilidad, educac•ón continuada y sel\, cios cuitura•es acccs bles. 

La celeridad de los cambios e¡ercen un 'mpacto radical en la forma de 

la ciudad. Los ed,r,c,os nstitucionales tienen cada •-ez vidas més cor­

tas -i!Staclones oo tren se convierten en museos. plantas etéctlicas 

en galerfas de arte. iglesias en discotecas y almacenes en viviendas­

Y parece cada vez més evidente que debemos asumir que un edificio 

conservaré los usos para los que fue construido quizá sólo por unos 

pocos años. La vida moderna ya no puede definirse a largo plazo y. de 

ese modo. no puede reducirse a órdenes estáticos de edificios y es­

pacios slmból cos. El orden clásico del simbolismo arquitectónico re­

sulta a11ora obsoleto. El espectador no está ya en cond clones de leer 

las funciones de los edificios: iglesia, ayuntamiento. palacio. merca­

do. fábrica. Los edificios ya no simbolizan un orden jerárquico est~ti · 

co, sino que han pasado a ser contenedores flexibles aptos para una 

sociedad dlnám ca. De todos modos. la disposlclóJ1 de los edific os 

sobre el espacio - la trama urbana en su conjunto- se ha convertido 

en el rcf'cjo de la sociedad urbana moderna. 

Mientras los modos de vida tradicionales s gan crit cando encamiza­

damente los nuevos modos de la vida moderna. el cambo puede 

ser doloroso y puede venir acompañado de problemas ultenores. La 

g ,gantesca ciudad de Tokio -donde el traba;o domina ta vida. y don­

de la zonlf,caclón y los desorbitados precios del suelo han desplaza­

do a las vtvíendas a horas de distancia de los puestos de trabajo en 

el centro urbano- ha visto sus tradiciones culturales dramáticamen­

te desplazadas. La vida doméstica de las áreas residenciales ha 

sido reducida exclusivamente al domingo. El espacio urbal10 del cen· 

t ro de la ciudad se ha conformado para satisfacer estrictamente a 

los nogoclos y a las necesidades diarias de los trabajadores segre· 

gados. Las func•ones residenciales y urbanas se empieza11 a fundir 

y la re :aclón entre interior y exterior se ha visto reformulada de ma· 

nera que ese centro urbano pasa a ser la propia casa Comer. dor· 

mlr y darse un beño son actMdades q_e se desarrollan ahora en el 



centro: la sala de estar se ha susti tulclo por cafés, bares, clubes, 
karaokes; el comedor y la cocina por restaurantes de cocma rápida; 
el baño por clubes deportivos, saunas y balnearios; el dormitorio 
por moteles. pensiones y prostfbulos. El centro urbano mant1ene 
una VItalidad de veintiCUatro horas al dfa que resulta muy vistosa. 
pero el resto de una de las mayores meuópolis del mundo resulta 
caótica y sin alma. Este es sólo en ejemplo de cówo la forma y el 
funcionamiento de una ciudad se revisa y adapta constantemente. 
La complejidad de las fverzas operantes y el poder del mercado 
para monopolizar el cambio requiere de la mayor supervis ón tanto 
por parte de los ciudadanos como de los gobiernos. 

Debemos construir ciudades flexibles y abiertas. trabajar a favor y no 
en contra del proceso inevitable por el cual las ciudades se ven suje· 
tas a cambios constantes. A medida que casas. escuelas, lugares de 
trabajo y ocio resultan menos definidos por su única íunción. una es· 
tructura básica v.nculada a una red de comunicación común puede 
perfectamente acomodar educación, traoa,o y placer. La estética no 
es ni mucho menos independiente de su asociación con la propia 
tune ón que desempeña e' edificio. El s1stema del e<lifcio -su func o­
nalidad y be'leza- se esté conv rtlcndo ya en el criterio dom nante, y 
esas capacidades de respuesta. cambio y modu1ación han reempla· 
zado e· orden f¡ado de la arQUitectura. 

La arquitectura está cambiando en respuesta a las demandas me· 
d oambientales y al desarrollo de nuevos materiales ecológiCOS y al· 
tamente rentables. Le Corbusler definió la arquitectura como el sa­
bio juego de volúmenes bajo la luz. En el futuro, sin embargo, los 
edificios tenderán a desrnatcl'iallzsrse. De la era del volumen pasa· 
remos a la de la transparencia y el velo: estructuras flotantes lnde· 
terminadas y adaptables que responden a los cambios dianos de 
las pautas de uso y del entorno. Los edificios del futuro -ya antlcl· 
pados por los traba;os de Wlll Alsop. Future Systems. Zaha Hadld. 
Rem Kooihaas. Daniel libesk1nd. Coop Himmelblau y Toyo lto- ya no 
serán como los nmutab'es templos clásicos del pasado, sino como 
robots inteligentes. orgán cos y móv1les. Esta n_eva arquitectura 
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camb·aré el carécter del espacio público. A medlcla que las estructu­

ras se allge1'en. los edificios serán más permeallles y los peatones 

se movcrón més a su través que a su alrededor. La calle y el parque 

podrán ser parte del edificio y éste planeará sobre ellos. El arquitec­

to Ced"c Price d1,o una vez que el principal problema de las eluda· 

des es que los edificios se nterponen en el camino. En el futuro. 

esto será menos 'nevitab'e. 

El transporte es lo que posibil~ará o mpedini la sostcnb dad de una 

ciudad. Las comun dades compactas con usos múltiples deberían 

agruparse alrededor de los nudos de transpor te, m entras que las co­

munldacles más pequeñas estarán comunicadas a distancias asequi­

bles a pie o en blc1cleta. Algunas autoriclacles metropolitanas ya están 

asumiendo actitudes rad calmente nuevas ante el transpor te público. 

Asf, en Cstresbu1·go, la alca!desa Cat11erlne Trautmann ha introducido 

polfllcas de transporte radicales. Los automóviles no llenen acceso al 

centro do la e u dad. existe un sistema de tram1as magnif•co y también 

la posib lodad do alquilar pequeños vehícu•os eléclflcos por horas. 

dias o semanas. Asim smo. se emplean los canales como medios de 

transporte y sus orillas se han converl'<lo en rutas peatona'es a,ar· 

01nadas que atraviesan la ciudad. Curit1ba tambén ha transfOt'mado 

la manera de entender el sistema de transporte urbano al restringir 

determ nades trayectos al uso ún co de autobuses: se han diseñado 

autobuses cuyo sistema de acceso se asemeja al del metro y se 

han encargado paradas de amcblls de vidrio que cumplen con reQUI· 

s11os muy especfflcos. Como resultado, el transporte en autoblls es 

ahora muy popular por su seguridad. rapidez e Ingenio. 

En todas las grandes regiones urbanas del mtu1tlo se están creando 

sistemas de lransporte cada vez más rápidos y eficientes. Los tre­

nes ya pueden viajar a casi 300 kilómetros por ll ora y, muy pronto. la 

Introducción de trenes de susoensión rnagnétlca permitiré doblar esa 

velocidad. Cn Asia y Europa, 'a creciente red internacional de trenes 

de alta velocidad está comumcando e udades. consolidando su im· 

por tanela como centros de comumcación y fac litando corredores 

para un noovo desarrollo compacto. 



la actual tecnología contaminante y obstructiva del automóvil debería 
replantearse para e\1tar los efectos perjud:ciales que está ejerciendo 
sobre el entorno. El automóvil podria incluso robotizarse totalmente: 
autopilotado a través de autopistas urbanas. l os coct.es del futuro de· 
berán ser ' limpios" , pero es preciso que el transporte público sea 

más rápido, barato y ameno. De este modo, el automóvil acabará 
como un componente menor de la compleja y flex•ble red de los siste­
mas de transporte. l os ciudadanos tendrán acceso inmediato a redes 
de transporte informatizadas que analizarán instantáneamente toda la 
red, trazarán las rutas más rápidas para cruzar la ciudad e indicarán 
la cercanía de otros vellfculos. Así, el ciudadano estará capacitado para 
llegar de la manera más rápida posible al mayor número de lugares. 

Si contamos con la voluntad de crearlas, las ciudades del futuro faci· 
litarán la fundación ele una sociedad en la que todos disfruten de sa· 
lud, seguridad, plenitud y justicia. l as nuevas tecnologías podrían dar 
a nuestras ciudades nuevas esperanzas: una vida más social, más 
bella. más apasionante y, sobre todo, una vida que estara determina· 
da por la propia ciudadanía. 

El concepto de ciudad sostenible reconoce que las ciudades deben 
responder a determinados objetivos sociales . medioambientales, 
politices y culturales. asi como físicos y económicos. Se trata de un 
organismo dinámico tan complejo como la propia sociedad y lo sufi· 
cientemente sensible como para reacc1onar debidamente ante los 
cambios. l a ciudad sostenible es una ciudad con múltiples facetas: 

- Una Ciudad Justa, donde la justicia, los alimentos. el cobijo. la edu· 
cación, la sanidad y las posibilidades se distribuyan debidamente y 
donde todos sus habitantes se sientan participes de su gobierno: 

- Una Ciudad Bella, donde el arte. la arquitectura y el paisaje fomen· 
ten la imaginación y remuevan el espítitu; 

- Una Ciudad Creativa, donde la amplitud de miras y la experimenta· 
ción movilicen todo el potencial de sus recursos humanos y permi ta 
una más rápida capacidad de respuesta ante los cambios: 
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- Una Ciudad Ecológica. que m nimice su Impacto eco'ógico, donde la 

relación entre espacio construido y palsa;e sea equilibrada y donde 

las infraestructuras utilicen los recursos de manera segura y eficiente: 

- Una Ciudad que Favorezca el Contacto, donde el espacio público 10. 

duzca a la vida comunitana y a la movilidad de sus habitantes y dOn· 

de la información se inlercambie tanto de manera personal como in· 

rormáticamente: 

- Una Ciudad Compacta y Policéntrlca. que proteja el campo de alre­

dedor. centre e Integre a las comunidades en el seno de veclndar os. 

y optimice su proximidad: 

- Una Ciuclad Diversa, en la cual el grado de d.versidad de activ.da· 

des solapaclas anime, Inspire y promueva una comunidad 11lunana vi· 

tal y dinámica. 

La e udad soste~lble podría ser el agen:e que facilitara los derechos 

med:oamb:en~ales bás<X>S {agua potable. a •e limp o. tierra fértil) en 

nuestra nueva c•llilizac,ón global predominanteme~te 1-rbana. Hay m to­

nes de personas, que pronto serán miles de m •ones, que no pueden 

gozar de esos derechos elementales. El compromiso con los derechos 

medioambientales está relacionado con la emergencia de la ciudad sos­

tenib'e. de hecho son lnterdependientes. SI nos fi,amos en el aire lmp o 

y la sa'ud, cabe considerar que. actualme11te. millo<1es de barraqulstas 

en todo el mundo queman carburantes sólidos para cocinar y calentar­

se. y esto genera grados pe'-~osos de oontam 1acióo de los que no 

pueden escapar. Una ciudad comprometida con los derechos humanos 

debe proveer de fuentes de energía 1 mplas y llevar a cabo pol'ticas que 

lncrementel1 su oficle11cla y reduzcan la contami11ac.ón. Estos cambios 

aliviarán la cnsis medioambiental mundial en beneflc:o de todos. 

La cnsls mund•al social y med oamblenta' de nuestras ciudades precisa 

de mentes despiertas. La llamada a la sostcnib lidad requ·ere una pla­

nlfcaccón urbana de largo a'cance y un replanteamiento de sus princi­

pios y objet vos. La única solución a la criSIS de la civi'ización moderna 

es la planificación de ciudades sosten bies por parte de los gobiernos. 
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Perece que existe ya un giro hacia la consecución de estos propósitos. 
UM tendencia mundial s contemplar el poder como un bien compsrti· 
do entre naciones. organizaciones internacionales y alltoridades metro­
politanas. La Conferencia sobre el Hábitat de las Naciones Unidas de 
1996 puso sobre la mesa todas estas nllevas relaciones. Por vez pri­
mera. diplomát.cos y ministros se enfrentaron con firmes propuestas 
por parte de las autoridades mu'\icipales para jugar su papel clave en 
el proceso. Representantes de e udades de todo e mundo presentaron 
sus propuestas a la Conferencia y, una y otra \'ez. se expusieron las d~ 
lfciles condiciones de los ciudadanos. especialmente los de ciudades 
en vfas de dosarro'lo. Se hizo evidente que el futuro de la hurnanidad 
depende do la calidad del entorno urbano. El Banco Mundial reaccionó 
de Inmediato triplicando su financiación a las ciudades. 

La planificación urbana se reconoce ya como una práctica lnterdiscipli· 
narla que no está estrictamente limitada a las fronteras ele la ciudad. 
Cada vez más. los urbanistas están considerando la Ctudacl como una 
suma de ésta más los núcleos colindantes y su contexto reglonal. En 
muchOs casos. las zonas de planificac 6n urbana se han expand'do a 
re11Jones urbanas -por ejemplo. los ejes Portland-Sea\tle-vancouver o 
Amstordam·Rotterdam- en las que la ciudad. la agrcultura, la ecooo­
mla y el entorno se consideran en para'elo. y en las que la plani~ca­
ctón se basa en Obje!Nos esttatég;cos a largo plazo. 

En Europa. ciudades como Barce:ona. Lyon o Glasgow están fo~ando 
contactos con otras C'Udades dinám:cas y estab eclendo ob,eti\<OS para 
instaurar polltlcas que mejoren la calidad de la vida urbana y rmiten el 
impacto ecológico do su crecimiento. Estas políticas, que suelen ha­
cerse eco ele los planes de la Unión Europea o de acuerdos lntornacio· 
nales como la Declaración Río, se ven a menudo amenazadas por los 
programas a corto plazo de los gobiernos nacionales. Se hace mucho 
más evidente cuando salen a relucir cllestiones como el efecto invcr· 
nadero. el tráfico o la inversrón en transporte púb'lco. 

California const tuye otro e:emplo de acción urbana de repercusión re­
gional. El Estado de CalifO(nia delinió diferentes categortas para veh'cu-

Red de ckldades 
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los de baja emisión de gases y d1ctó un plazo para que todos los ve­
hfcuios se vayan sumando a ese principio: asr. en el 2003. el 10 % de 
todos los automóviles vendidos en California no deberán emitir gases 
en absoluto. Esta medida lanzaba un claro mensa;e a la industria auto­
movilísbca. al 1.empo que d'o pie a nuevas investigaciones y desa((o­
l'os. Como resultado directo de estas med das, en 1996 General \olo­
tors puso a la venta un coche eléctrico en CaHornia y se están 
practicando me¡oras para limitar la em<sión de gases de los 'eh'culos. 

La leg.slaclón ¡.rbana debería promo\'er grandes cambios tecnológicos y 
de oomportan):ento q"'c incid eran más alié de los límites urt>anos. Ya 
d'sponemos de soluciones técnicas que pueden reducir el consumo ener· 
géUco e Inducir a un mejor empleo de los recursos de Ul)a gran variedad 
de pr·oductos lll'llanos. V0hiculos. aparatos de aire acondicionado, neve­
ras, embalajes y distribuciones podrían hacerse de manera muc11o más 
ecológica si las e udades coordinaran sus ob¡etlvos energéticos y de re­
ciclaje. Estas Iniciativas incentivarían el desarro'lo de nuevas tecno•o­
gías de explotación de recursos para todas las ciudades. y ello es im­
portantisi'1'10 para las ciudades de todo el munck>. ya sean ricas o pobres. 

El poder de la cicdad junto a una ciudadao!a part opallva equilibrañan 
la .nefocac•a de los goo ennos nacionales para l•d ar con la d versidad y 
espec,focldad de los problemas urbanos. t:na mayor autonomla munici­
pal y una mayor participación del ciudadano facihtaria la creac ón de 
po'iticas públicas dirigidas a problemas y entornos concretos. El go­
bierno de la propia ciudad es el más ind cado para dec dir los requeri· 
mlentos del sistema de transporte. de la seguridad social, la educa­
ción o los programas energéticos. Si la ciudad se compromete con su 
sostenlbiiiCiad. entonces los ciudadanos tarnblél) se animarán a cola­
borar para paliar la crisis medioambiental global. Una red de ciuclades 
es capaz de crear una red global de ciudadanos interdependientes. 

El mayor obstáculo para el logro de los ob;etiVOS Que hemos defin·do 
eslá en la d·sparidad de la distribuc.ón de la riqueza. La media de consu· 
mo de energra per cápita en el mundo desarrollado es hoy se·s veces 
más alta que en los países en vías de desarrono, y el consumo de ag.Ja 



es cien veces superior. El in'orme del Programa de Desarrollo de las Na­
ciones Unidas de 1992 revela que el mundo desarrollado -una quima 
parte de la pob'ación mundial- recibe mas del 80 % ele los ingresos mun· 
diales, sesenta veces más de lo que recibe el resto mas pobre, que so­
brevive con menos del 2 %. Esta brecha se ha doblado desde 1960 y es 
una tendencia g}obal que se refleja en las diferencias de riqueza que se 
registran incluso en el seno ele los paises ricos. A princip:os de los años 
noventa en Estados Unidos. la tasa de riqueza acumulada por el1% más 
rico de ciudadanos era del 40 %. el dob!e que en 1970 y más o menos el 
mismo que en 1920. Lo mismo podnamos decir de Gran Brelaña. John 
Kavanagh. clel lnstitute of Policy Research de Wash;ngton, ha calculado 
que la riqueza total de los 380 millonarios más ricos del mundo excede 
los ingresos anua~es de la mitad de toda la población mund al. 

Los informes del Banco Mundial, la OCDE y las Naciones Unidas han 
condenado conjuntamente esta creciente desigualdad. De los datos 
obtenidos en todo el mundo ha concluido. contrariamente a lo diagnos· 
ticado por el mercantilismo ele los años ochenta, que la desigualdad 
promovida por las polfticas de T11atcher y Reagan como incentivo para 
el crecimiento económico es una falacia y su fracaso es fácil de apre· 
ciar en el paisaje desesperado de la creciente pobreza mundial. 

Estas tendencias sociales negativas tienen lugar en un entorno donde 
los avances tecnológicos están incrementando la producción de rique· 
za a un ritmo más rápido que el crecimiento de la población. Desde 
1900, la producción de riqueza medida según el PIB global se ha mu~ 

tiplicado por 36. mientras en ese mismo periodo. la población só!o se 
ha quintuplicado. Michael Bruno, del Banco Munclial. ha afirmaclo que 
reducir las desigualdades no sólo beneficia a los pobres de manera irr 
mediata sino que beneficia a todos con un crecimiento aún mayor. 

Los pafses que dan prioridad a necesidades llumanas básicas como la 
escolarización, la nutáción y la sa!vd no sólo refuerzan directamente 
su bienestar. sino que son m!ls susceptibles de lograr una mejora en 

la distribución de los Ingresos y un alza en la media de ingresos a lar­
go plazo. (Informe del Banco Mundial) 
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Las pautas ecológlcamcnte nocivas del crec•micnto econó!llicc en los 
paises desarrollados esta pro\'OCalldo un crecimiento exponencla ele 
la contaminación. La demanda de agua, eoergla y recursos se multlpt¡. 
ca. Las 'laclones Un das ha~ cene' u do que cerca de 1.300 '"' 1 oncs 
de personas no t iene acceso a agua potable y se prevee que casi 
3.000 millones suf"'~n severas restricclco10S de a~ua en los próximos 
cincuenta anos. La crisis medioambiental so agravará sensiblemco1to. 

Soy de la op'nión de que el mundo cklsarrollado ·con su desproporc;ón 
en ·a disttibución de la nqueza. e: control de 1a tecno'ogía y la ·nnuencia 
sobre .os medios de produoc ~ ca<ga con ta responsabilidad irrenuncoa 
ble de reccnvert ir sus cudades y sus eccnomfas en sostenibles. Debe­
oros promover un t po de rendimiento que rebaje los grados de consumo. 
¿Cómo podemos lograr una d;stribución más equitativa de los recursos? 

La sostenibilidad consiste en encontrar moclos de producc'ón y diStri· 
b<Jc;ón de los recursos existentes de manera más socia''Tlentc eches¡. 
va. eccnómicamen:e el caz y ecclóg¡camente sól da. Cons ste en ase­
gu•ar la calidad de v.da establee ende el vator de tos bienes comunes 
-e entorno y •as comunidades- y reconoc ende nuestra reciproca de­
pendencia. El planeta es perfectamente capaz de mantener a toda la 
humanidad si respetamos el funcionamiento de la naturaleza y nos 
centramos en el buen uso de la tecnologla. 

La ciencia rons1dera (ltle hay para todoS, pero sólo si la soberaola de 
las barreras se derriban r01amente. El elemet~taf "tú o yo.no hay sufl. 
cleme para los doS·fuego·a1guien debe morir" es una noc16n oosolera. 
(Bucknf nsler Fui cr) 

La aprcación esmeracla de ta soslenibillclad en el mundo desarro•laclo 
nos llevara a una reducción drástica ele las Ingentes y da'iinas 11uellas 
ecológcas sobre las ciudades consum stas. Establecerá nuevas pall 
tas •nternaciona•es y antic'pará el desarrollo de tecno'ogias sosteni 
b'es: creara la oportun•dad de CistribJcoón global y democrática de la 
r•Queza y ayudará a las megápolis e.>.pans.vas del mundo en vfas de desa­
rrollo a reconducir los conceptos de su propio crecimiento. 



Le¡os eJe convet'lkse en INl punto eJe deSaCuerdo glObal. el me<IIOOtnbienta. 
ltsmo v;ncula a las naciones en una preocupac¡ón común. que es .ro mejor 
que lo poctrfa StJCec/CJr o .ras re.'aciones internaclono/es. (Greg Eastemrook) 

Las redes de ciudades de todo el mundo que comparten cooooim'err 
tos. tecno'ogías. seni c os. recursos rooclados y que acuerdan políticas 
comunes destinadas a me;orar los ob¡etivos medioambientales y al res­
¡:>eto por sus culturas locales. pueclen aportar las ostructllras y el poder 
necesanos para lograr cambios rea•os. A medida que la conciencia de 
nuestra dependencia comun en la ecolog:a global aumenta y que las co­
mt.nicaclones globa'es modernas nos aportan una visión más aguda y 
personal sobre los proiJiemas mund ates. puedo haber un contacto, una 
cooperac ón y un apoyo entre el primer y el te·cor murdo. La expansión 
del poder político eJe las e udadcs y el reconocim'ento de sus respon­
sabilidades sociales y ecológicas podrfa reformar raoicalmente el enf<r 
que internacional respecto de las cuestiones med'oambientales. l a 
magnitud de esta tarea no debelfa subestimarse pero tampoco debe 
desanimarnos de cara a emprender una acc~ón pos tiva. 

Nuestra mota cebe ser lograr un equilibrio nuevo y d.mimico entro la SI> 
ciedad. las ciuclactes y la naturaleza. la participación. la educación y la 
innovac•ón son las fuerzas que nos conducen a una sociedad sostenible. 

l as po1it'cas sostembles estáo ya alcanzando recompensas notables. 
Tras este éxito y con el apoyo popular. la sostenlbilldad podrfa conver­
tirse en la lilosolia dominante de m•estra era. de modo que las ciuda· 
des -e Mbttat de la human dad- podrían entte'aZ<orse efe nue-'0 coo 
los ciclos de la naturaleza. 

Ciudades bellas, seguras y equitativas están a nuestro a!canco. 
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Biografías 
R'charcl Rogcrs nació en Aorencia. Italia, en 1933. y estud'6 Arquitec· 
tura en Londres y en Estados Unidos. Ha recibido la medalla de oro 
del RISA y es conocido principalmente por obras como el Centre Geor­
ges Pomp1dou en París y el edificio Uoyd's en Londres. as• como por 
sus proyectos de urbanismo a gran escala en Shangllai. Bertfn y Lon­
dres. Su despacho está trabajando actualmente en el proyecto del 
aeropuerto de Madrid-Barajas. Rogers ha sldo presidente del Consejo 
de Acministraclón de la institución Tate Gallery y vicepresidente del 
Arts Council of England. y s'gue siendo presidente del Natlonal Te· 
nants Resource Centre y de la Architecture Fountlation. Ha stdo dlstln· 
guido con la Legión de Honor francesa. En 1991 lo fue conferido el tl· 
tulo ele Sir por sus contribuciones a la arquitecturs y, en 1.996, el 
título vitalicio de Par. En 1998. Richard Rogers fue invltaclo por el de· 
legado clel pnmer ministro britán'co, John Prescott. a presidir la comi­
sión gubernamental de urbamsmo encargada de preparar un plan es· 
tratégico global para toda Inglaterra. 

S r Crispin TlcKell es dorector del grupo gubernamental de expertos en 
desarrollo sostenlb'e. Ha sido secretario permanente de la Overseas 
Oevelopment Adminlstration y representante permanente del Reino 
Unido en las Naciones Unidas. Ha asesorado a varios pnmeros minis­
tros en temas ambienta'es y es autor de Climatic Ch8nge and WOt1d 
AfftNS. asf como de numerosos articules y conlcrenclas al respecto. 

Pni ip Gumuchdjian fue, 11asta 1998, d~rector asociado de Richard Ro­
gers Partncrshlp. Formó parte del equipo inicial que conclllló el Plan 
Director de la península de Greenwich y de la Mlllennllun Dome. En 
1998 funcló Gumuchdjlan Associates. y entre los proyectos nuevos 
creó la Sharccl Ground Zone en la Millennium Dome. Fue ponente de 
C11ies in tlle 21st Century en la conferencia de las Naciones Uniclas 
Habolat 11 celebrada en Estambul. y forma parte de la comiSión ele ex­
pertos del gobierno alemán Urban 21. encargada de generar una res­

puesta a Hallltatll. 



· m 1llll llr 'lllil 
.385&34-7 23-(,8-08 
.. : ,:C!~(! e~~~ i,.¡P.,. =te 

~ ._5..,93 E2 
OTALe .. 19470.00 EX. 


	portada.jpg
	1.jpg
	2.jpg
	3.jpg
	4.jpg
	5.jpg
	6.jpg
	7.jpg
	8.jpg
	9.jpg
	10.jpg
	11.jpg
	12.jpg
	13.jpg
	14.jpg
	15.jpg
	16.jpg
	17.jpg
	18.jpg
	19.jpg
	20.jpg
	21.jpg
	22.jpg
	23.jpg
	24.jpg
	25.jpg
	26.jpg
	27.jpg
	28.jpg
	29.jpg
	30.jpg
	31.jpg
	32.jpg
	33.jpg
	34.jpg
	35.jpg
	36.jpg
	37.jpg
	38.jpg
	39.jpg
	40.jpg
	41.jpg
	42.jpg
	43.jpg
	44.jpg
	45.jpg
	46.jpg
	47.jpg
	48.jpg
	49.jpg
	50.jpg
	51.jpg
	52.jpg
	53.jpg
	54.jpg
	55.jpg
	56.jpg
	57.jpg
	58.jpg
	59.jpg
	60.jpg
	61.jpg
	62.jpg
	63.jpg
	64.jpg
	65.jpg
	66.jpg
	67.jpg
	68.jpg
	69.jpg
	70.jpg
	71.jpg
	72.jpg
	73.jpg
	74.jpg
	75.jpg
	76.jpg
	77.jpg
	78.jpg
	79.jpg
	80.jpg
	81.jpg
	82.jpg
	83.jpg
	84.jpg
	85.jpg
	86.jpg
	87.jpg
	88.jpg
	89.jpg
	90.jpg
	91.jpg
	92.jpg
	93.jpg
	94.jpg
	95.jpg
	96.jpg
	97.jpg
	98.jpg
	99.jpg
	100.jpg
	101.jpg
	102.jpg
	103.jpg
	104.jpg
	105.jpg
	106.jpg
	107.jpg
	108.jpg
	109.jpg
	110.jpg
	111.jpg
	112.jpg
	113.jpg
	114.jpg
	115.jpg
	116.jpg
	117.jpg
	118.jpg
	119.jpg
	120.jpg
	121.jpg
	122.jpg
	123.jpg
	124.jpg
	125.jpg
	126.jpg
	127.jpg
	128.jpg
	129.jpg
	130.jpg
	131.jpg
	132.jpg
	133.jpg
	134.jpg
	135.jpg
	136.jpg
	137.jpg
	138.jpg
	139.jpg
	140.jpg
	141.jpg
	142.jpg
	143.jpg
	144.jpg
	145.jpg
	146.jpg
	147.jpg
	148.jpg
	149.jpg
	150.jpg
	151.jpg
	152.jpg
	153.jpg
	154.jpg
	155.jpg
	156.jpg
	157.jpg
	158.jpg
	159.jpg
	160.jpg
	161.jpg
	162.jpg
	163.jpg
	164.jpg
	165.jpg
	166.jpg
	167.jpg
	168.jpg
	169.jpg
	170.jpg
	171.jpg
	172.jpg
	173.jpg
	174.jpg
	175.jpg
	176.jpg
	177.jpg
	178.jpg
	179.jpg
	180.jpg
	181.jpg
	182.jpg
	183.jpg
	184.jpg
	185.jpg
	186.jpg
	187.jpg
	188.jpg
	189.jpg
	190.jpg
	191.jpg
	192.jpg
	193.jpg
	194.jpg
	195.jpg
	196.jpg
	197.jpg
	198.jpg
	contraportada.jpg

